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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar los 

mecanismos y formas de explotaci6n de los jornaleros en -

la regi6n Centro-sur, que utiliza abundante fuerza de tra-

bajo, se desarrolla en condiciones técnicas atrasadas y a 

pesar de la crisis, ha sido el Único tipo de capital que -

logra proletarizar a un amplio sector de trabajadores agri 

colas. 

En la Región de Martinez de la Torre, del Estado de -

Veracruz, encontramos las condiciones requeridas: conflu--

yen jornaleros al corte del plátano, naranja, lirn6n, tang~ 

rina y caña de azúcar. Desde las primeras visitas de cam­

po se observ6 la gran importancia de los cortadores de ca­

ña en relaci6n al conjunto de trabajadores, de tal manera 

• .!l 6 d. f d d que se opt por estu iar a este sector a p~o un i ad yman-

tener corno referencia, las condiciones g~nerales del resto . 

Explicar lo que sucede actualmente en este sector nos 

obligó a delimitar la investigación al período reciente~ -

1965-1985 y en muchos de los temas, a considerar lo que su 

cede a partir de los años cuarentas, 

""·'.' 



~. 
! 
/ 

II -

El tema de la investigación ha sido preocupaci6n de -

distintos autores; el estudio de Enrique Lira Astorga so-­

bre jornaleros agrícolas, recientemente publicado, aborda 

la producci6n y circulaci6n de la mercancía fuerza de tra-

bajo rural; el trabajo de tesis de maestria, de Blanca A. 

Rubio Vega, se apoya en el comportamiento del movimiento -

campesino para explicar las pautas del proceso de acumula-

ci6n de capital en la Agricultura para demostrar la exis--

tencia de un fuerte proceso de descampesinizaci6n sin una 

consecuente proletarizaci6n; los trabajos de Luisa Paré s~ 

bre jornaleros y organizaciones independientes; los de r-­
Francis Mestries, H. Grammont, Jor~e y Jes6s Morett y ----

otros muchos, reflejan el interés de los ~nvestigadores ha 

cia este sector, eJ más empobrecido del país. 

En este período de crisis de la Agricultura se han r~ 

crudecido los niveles de explotación: las r~giones d& ava~. 

zada desechan gran cantidad efe flruerz~ de trabajo, como con 

secuencia de la mecanizaci6n y cambios en el patr6n de cul 

t~vos, mientras que la Agricultura atrasada del Centro-sur 

amén de su avance sobre la tierra campesina, se ha trans--

formado en el eje principal de proletarizaci6n: el capital 

social en estas regiones, ha sido capaz de proletarizar a 

grandes masas de trabajadores, Sin embargo, la compraba.,--
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ci6n de éste proceso por si misma,. es insuficiente; es ne 

cesario además, investigar cuáles son las condiciones que 

lo permiten, las formas específicas de proletarización y -

los mecanismos particulares de explotaci6n. Justamente es 

tas Últimas fueron las preguntas iniciales que dieron orj-

gen al siguiente cuerpo de hipótesis: 

1.- El mecanismo principal de explotaci6n de la fuer-

za de trabajo es el alargamiento de la jornada laboral, -­

sin cambio tecnol6gico, que se logra con el pago a destajo, 

socialmente impuesto. Este tiende a homogeneizar la habi-

lidad e impulsa una mayor intensidad al trabajo, paralela-

mente, el capital instrumenta mecanismos extraeconómicos -

de explotación de distinta naturaleza. 

2,- Las causas que originan el avance de la explota-­

·ci6n: una crisis generalizada que trae consigo el crecí-~: 

miento del desempleo -del ejército industrial de reserva-

·y el estancamiento produ~tivo dentro del área. 

3,- Los jornaleros son asalariados permanentes del -

capital .social, el pago a destajo no obliga al capitalis­

ta individual a garantizarle su reproducción. 

'::_,.. 
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4.- Los cortadores de cafia conforman el sector más ex 

plotado dentro de la verticalidad de la Industria Azucare-

ra y horizontalmente, respecto al resto de los jornaleros 

de la Regi6n, son los peor remunerados. 

5.- Lo anterior se debe: al tipo de capital que en-­

frentan (Estado-patr6n, por conducto del !~genio), cuyos -

intereses están muy lejos del beneficio social que dice --

abanderar; al control corporativo de que son objeto; a que 

el Estado ha logrado mediar la contradicción interponiendo 

al productor como patrón; lo cual restringe las posibilid~ 

des -jurídicas para defender sus intereses. 

6.- Tanto los jornaleros como los productores, están 

insertos en un esquema de explotaci6n que tiende a identi­

ficar sus intereses, en funci6n de la realidad econ6mico-

social que los oprime. 

7.- Las demandas del jornaléro son de corte proleta­

rio, dado que la opci6n agraria está materialmente suprimi 

da; la organizaci6n sindical, las luchas por el salario y 

por mejores condiciones de vida, son reflejo de su concien 

cia política. 
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Identificar los tipos de capitales que operan en el -

érea, las relaciones que establecen con la fuerza de traba 

jo y estudiar el proceso mismo de trabajo-explotáci6n, nos 

remite a un método que va de lo abstracto a lo concreto; -

sin embargo, el estudio delproceso de trabajo neces8ria--­

mente nos remite, a la inversa, a un método igualmente i&­

li<lo, en distintos niveles de abstracción-concreci6n. Las 

aproxima~iones sucesivas dan pauta para ir de la particul~ 

ridad del caso a la generalidad. Se requieren distintos -

niveles de análisis para resolver las hip6iesis; la inves­

tigaci6n hist6rica de la regi6n, del comportamiento de los 

principales cultivos, los niveles de ingreso de los produ~ 

tores, nos obligan a cortes diacr6nicos; mientras que las 

condiciones de vida, el proceso de trabajo, la comparaci6n 

con otros ingresos, nos remiten a un corte sincr6nico. 

Con las hip6tesis ya formuladas ideq~ificamos las ne­

cesidades de informaci6n esenciales para formular nuestra 

guía de investigaci6n y distinguir claramente las fuentes: 

entrevista, encuesta e informaci6n documental. Se realí-­

zan entrevistas con dirigentes de organizaciones de traba­

jadores agrícolas, de distintas corrientes políticas, lid~ 

res sindicales, representantes de productores y funciona-­

ríos del Ingenio. Se diseñ6tm cuestionario para ser apli-

{ 
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cado al 13.3% de los 1,500 cortadores que durante el traba 

jo de campo laboraban en la zafra, porcentaje que conside­

rarnos una muestra representativa del universo de estudio. 

La informaci6n documental se obtuvo de diversas fuentes he 

merográficas y bibliográficas. 

El orden de exposici6n comprende tres partes: la pri­

mera es un enctiadje del Desarrollo de la Agricultura Mexi­

cana en el período 1940-80; posteriormente, se abordan las 

formas de proletarizaci6n en la región; y finalmente, se -

analiza El Desarrrollo de la Industria Azucarera en el pe­

ríodo 1940-80, las condiciones de explotación de los co1ta 

dores de caña, y para concluír, la organizaci6n política -

y formas de conciencia social. 

Más allá del aspecto académico, esperamos que la in-~ 

vestigaci6n, sirva de apoyo político ~la causa de los cor 

.. tadores. A ellos tendrá que retornár, para escuchar sus -

críticas y enriquecerlo con sus aportes, Para .ellos va de 

dicado este trabajo. 



PRIMER,A PARTE 

., 



{ 

-~· 

CAPITULO I 

DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN LA AGRICULTU!RA MEXICANA 

1940-1980 

1). ANTECEDENTES. 

A partir de la década de los años cuarenta, se prepa­

ra el terreno para el establecimiento del modelo de desa--

rrollo capitalista en la Agricultura, basado en el creci-­

miento extensivo !/ de la actividad económica en general. 

El eje sobre el cual descansa el proceso de acumulación --

del capital, lo constituye el sector agrícola. El inteiés 

del Estado por reactivar la economía rural, radica en la -

necesidad de captar los recursos necesarios para sentar --

las bases del prceso de Industrialización, mediante la im-

po~taci6n de bienes de capital a través de la obtenci6n de 

• divisas. 

En el transcurso de cuatro décadas, el carácter de la 

producción agrícola se transform6 radicalmente; jug6 un pa 

pel importante corno proveedor.de materias primas, granos 

básicos y fuerza de trabajo barata; esto permite, iniciar 

un acelerado desarrollo. Durante este parí.oda, se susci- -
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tan cambios importantes como consecuencia de dos fen6rnenos 

fundamentales e inseparables: la consolidaci6n y arnplia--­

ci6n de relaciones de producci6n capitalistas en el campo 

y el aumento de la eiplotación del trabajo campesino.· En 

ambos procesos, la presencia del Estado ha sido determinan 

te para la adecuaci6n de las condiciones para la reproduc­

ci6n y expansi6n del capital. La intervención estatal, -­

tiene como objetivo, no sólo desechar los elementos anacr6 

ni~os, que limitan la modernizaci6n de la estructura agra­

ria, sino también refuncionalizar las formas de extracci6n 

de valor del trabajo campesino. 

Las transformaciones inducidas por el capital, han lo 

grado modificar tanto el carácter como la estructura de la 

agricultura; afectando con ello, la situaci6n de los camp~ 

sinos en detrimento de su nivel de vida. Por lo anterior, 

consideramos importante analizar Ja forma en que el c~pi-­

tal subordina la fuerza de trabajo y estudiar Jos mecanis­

mos de explotación y sujeci6n de Ja economía campesina. 

En particular se pr~tende profundizar a continuaci6n sobre 

los aspectos relacionados con la dinámica del proceso de -

acumulaci6n de capital. 

2).- LA FASE EXTENSIVA DE LA AGRICULTURA. 1940-1965. 

'.•. 
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El desarrollo extensivo del capital en la agricultura 

se define fundamentalmente por el tipo de explotación y -­

la modalidad que adopta el proceso de trabajo. El capital 

impone una din~mica, en el período que analizamos, que se 

basa en la subordinaci6n de formas de producción no capit! 

listas; esto significa que el capital no altera las condi­

ciones generales del proceso de trabajo. ll 

Durante Ja fase extensiva, los cultivos de exporta---
, 

ción funcionan como ejes de la acumulación de capital, da-

do que marcan la trayectoria del sector agrícola en su con 

junto. Las p~rticularidades del proceso de trabajo, perro! 

ten el aprovisionamiento de fuerza de trabajo barata duran 

te la cosecha; esta etapa, absorbe a una masa enorme de --

jornaleros agrícolas que trabajan con instrumentos rudime~ 

tarios. EJ uso extensivo de la fuerza de trabajo en el --

sector capitalista, posibilita el ahorro de capital cons--

tante. Es mediante el pago de la fuerza de trabajo por d~ 

bajo de su valor y el alargamiento de la jornada de traba-

jo, como el capital, obtiene una ganancia mayor a costa de 

la superexplotación de la fuerza de trabajo. 

En términos generales, las condiciones del proceso de 

trabajo en la fase extensiva, no se adecúan a las necesida 
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des de valorizaci6n del capital de punta. A pesar de que 

los medios de producci6n 1indtnn el libre desenvolvimiento 

del capjtal, 6ste avanza sobre los recursos de los campes! 

nos pobres que producen bajo una forma no típicamente cap! 

talista. El capital que emplea trabajo asalariado extrae 

un plusval6r absoluto, mediante la prolongación de la jor­

nada de trabajo, como via principal de explotaci6n; el ca­

pital comercial y usurero, vinculado al sector de los cam­

pesinos pobres, extrae valor del producto campesino básica 

mente a través del mercadb~ como forma transicional de sub 

ordinaci6n. Tales mecanismos corresponden a una estructu­

ra agraria plenamente diferenciada: la existencia de un -

sector capitalista y un sector de campesinos pobres estríe 

tamerite vinculados entre sí, a ·través del mercado. 

En 1940, el gobierno Cardenista inicia la reestructu­

raci6n de la Agricultura mediante la acci6n de tres tareas 

básicas: la primera consiste en transformar la antigua es­

tructura terrateniente, en una moderna empresa capitalista; 

la segunda, estriba en la necesjdad de incorporar al mere~ 

do en forma productiva a una gran masa de pequeftos produc­

tores; finalmente para que ambas tareas puedan llevarse a 

cabo, es menester que el Estado, se convierta en el promo­

tor principaJ del capjtalisrno agrario. 
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Las medidas que coadyuvaron a generar un cambio sus--

tancial en las condicjones de explotación, se refieren b~-

sicamente a aquellas relativas a las medidas de política -

agraria. Uno de los factores determinantes para actuar en 

este sentido, fue el reparto de tierras durante el régimen 

cardenista; se cubre una etapa importante del proceso de -

recampesinizaci6n con la dotación de tierras y peones aca-

silladas y campesinos. Mediante esta acción se atiende --

una faceta de legitimidad estatal que permite satisfacer -

la demanda central del movimiento revolucionario y mante--

ner cierta estabiljdad social en favor del desarrollo del 

capitalismo en la Agricultura. En combinación con ese pa­

so, la política de financiamiento e inversi6n acompafia la 

creación de una sólida infraestructura que comprende prin-

cipalmente obras de irrigación, comunicaciones y transpor-

te. 

El s~ctor ejidal, en un primer momento es Ja columna 

vertebral sohre la cual descansa el crecimiento ~grícola. 

Por esta vía, se cumple el primer objetivo: integrar al -

mercado a la mayor parte de los campes111os pobres. Para-

lelamentc a la extcnsj6n de las relaciones mercantiles, -

el capital privado aprovecha una política de estímulos y 

subsidios; se orienta hacia la producci6n de exportaci6n. 
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Las medidas que coadyuvaron a generar un cambio sus--

tancial en las condiciones de explotación, se refieren bá-

sicamente a aquellas relativas a las medidas de política -

agraria. Uno de los factores determinantes para actuar en 

este sentido, fue el reparto de tierras durante el régimen 

cardenista; se cubTe una etapa importante del proceso de -

recampesinizaci6n con la dotación de tierras y peones aca-

silladas y campesinos. Mediante esta acción se atiende - -

una faceta de legitimidad estatal que permite satisfacer -

]a demanda centTal del movimiento revolucionario y mante--

ner cierta estabilidad social en favor del desarrollo del 

capitalismo en la Agricultura. En combinación con ese pa­

so, la pol:Ítica de financiamiento e. inversi6n acompaña la 

creación de una sólida infraestructura que comprende prin-

cipal~ente obras de irrigaci6n, comunicaciones y transpor-

te. 

'·El sector cjidal, en un primer momento es la columna 

vertebral sobre la cual descansa el crecimiento agrícola. 

Por esta vía, se cumple e} primer objetjvo: integrar al -

mercado a la mayor parte de los campesinos pobres. Pnra-

lelamente a la extensi6n de las Telaciones mercanti1es, -

el capital privado aprovecha una política de estímulos y 

subsifü os; se orienta hacia la producci6n de exportad 6n. 

1 
l 
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algod6n, café, henequén, y jitomate. 

..-.;""':;::. -, 

Los resultados de la fase extensiva son inmedjatos: -

una proporción cada vez mayor de productos agrícolas se en 

vían al mercado, con un precjo Teducido; de esta forma, se 

garantiza el abastecimiento del mercado interno y se prod_!l 

cen excedentes exportables; la oferta de productos agríco-

las crece en forma considerable y rebasa las necesidades -

de la población. Se consolida un mercado interno, con la 

disminuci6n del autoconsumo y la producción de materias --

primas agrícolas para uso industrial. Entre 1940 y 1965, 

la actividad agrícola, registra una Tasa de Crecimiento --

Anual de 5% mientras que el sector industTial tiene tasas 

de crecimiento superiores para el mismo período. ~/ 

El aumento en la producci6n de granos básicos es re--

sultado de un incremento en la superficie cultivnda como -

consecuencja de ln ampliación de Ja frontera agrícola en -

ausencü1 de aumentos sustanciales en Ja productividad. El 

capital industrial se beneficia con el bajo precio de los 

productos agricolas provenientes del sector de campesinos 

pobres, que aunque sujetos a formas transicionales de su-

bordinaci6n (capital comercial y usurero) adn 
, 

as i, perrnj -
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laTios en un niveJ adecuado para la.. acumn1.fü:_i.611 rle .c.apital .. 

Los re~ursos p~blicos se orientan fundamentalmente hacia -

" I' 1 . ,. ( ' ' b" e~ sector agr1co a cap1La~~sta, proouctor oe ienes expo! 

tables) propiciando de esta forma su conversi6n en el eje 

del desarrollo capitalista. 

Es importante profunru.z.cir ..en _.1..;is cnra.c.tP.r.Í.sXi.cas .de -

los cultivos din¿micos, no s6lo por el hecho de ser el eje 

sobre el CU8J descansa P} pYOCP.<::.O de 4.r:llIDU]J":LC.iÓli de carJj--

tal en la agricultura, sino tambi~n porque dicho proceso -

.está ~fir1c.;:;iln en 1<1 cxplotar.:i6n clr: 11 f!Jf'.'!'.7<1 ª"" ~-.-~b:.j0 .·ns-a 

lariada. Se trata de cultivos que durante las labores de 

·cosrc]1·a, -oc-u·T,·a·-Ji -·~ -.!.~~--" -'·--·nrt"n"'·~ .:i- ~-.,.~¡.,~]- .,dorr=•· '"'"'r1' ~ r UJJ ~lLlmt..·~ v ..l..!jij,l\.. -...J :..1., ,_.,_ "--'°"'''.u .U ~-' •""6 .-

colas. 

La existencia de un enorme contingente de fueyza de 

sector capitalista as1 como la baja utilizaci6n de rnaquin! 

ria permiten que el capital opere con una baja cornposici6n 

org6nica de capital. Los mecanismos.de explotaci6n de la 

fuerza de trabajo son el alargamiento de la jornada labo.-~ 

raJ y la remuneraci6n por debajo de su valor, En lo refe.-

rente al primer aspecto, el capital se apropia de un traba 
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jo impago, a través de la extracción de plusvalía absolu-­

ta. El segundo aspecto comprende la retribuci6n de la --­

fuerza de trabajo por debajo de su valor: el hecho de que 

el grueso de los asalariados del campo se encuentre vincu­

lados a la parcela familiar permite al capital fijar el s~ 

lario por debajo de su valor, toda vez que el ingreso que 

obtienen como campesinos complementa la reproducci6n de su 

fuerza de trabajo. 

Otro aspecto que es relevante señalar, se refiere a -

un mayor grado de intensificación del trabajo que se impar 

ne el propio trabajador agrícola, debido a que el salario 

a destajo impone un mayor esfuerzo físico que tiende a des 

valorizar la fuerza de trabajo, Esta situaci6n trae apar~ 

jada un fuerte proceso de sobreexplotaci6n: el bajo sala-­

ria que obtiene el trabajador agrícola lo obliga a impri-­

mir una mayor intensificaci6n del trabajo sin necesidad de 

que ei capi.tal presione directamente. El resultado, ·es un 

desgaste extraordinario de la fuerza de trabajo, que no lo 

gra compensarse con el ingreso que se obtiene. 

Las condiciones en que se desarrolla el proceso de -r 

trabajo, establecen una relaci6n formal entre el trabajo -

asalariado y el capital. El proceso de trabajo guarda a6n 
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rasgos precapitalistas: el capital deja intangible el pro­

ceso de trabajo y subsume mediante la extracción de plusv! 

lía absoluta. En este caso, el proceso de trabajo no tie-

ne una correspondencia directa con la valorización del ca-

pital, la relación que se establece supone la subsunción -

formal del trabajo por el capital. Estos son los rasgos 

que predominan durante la íase extensiva; sin embargo, las 

formas de dominio del ca pi tal son variadas y complejas, C.Q. 

mo lo afirma Armando Bartra "se trata de un sector puesto 

íntegramente al servicio de la.acumulación del capital, --

una ·agr±cultura en la que la totalidad del trabajo se can! 

liza a la valorización del capital, independientemente de 

que no siempre asuma la forma de trabajo asalariado. El -

capitalismo se ha visto obligado a conservar a estos camp~ 

sinos en posesión de una parte de las tierras y los recur-

sos, tanto para que produzcan mercancías a bajo precio, co 

mo para que reproduzcan parcialmente el valor de la fuerza 

4/ de trabajo.'~ 

3] . - JE.IL. AGm'A'IIDTO DEJL MiOJ!llEL«:ll JEXTJENS:Il.V([J;. 

La fase de transición se inicia con el agotamiento -­

del modelo extensivo: por una parte, el contínuo despojo -

del excedente campesino a través del mercado, limita la re 
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producci6n del proceso de acumulaci6n del capital en forma 

ampliada porque reduce la posibilidad de obtener bienes sa 

larios y materias primas baratas. Por otra parte, el sec­

tor capitalista fortalece su dependencia con el capital -­

transnacional, lo que lleva a variar el patr6n de cultivos 

en favor de aquellos que demanda el capital agroindustrial 

y que tienen una mayor composici6n orgánica de capital. 

Los campesinos pobres en general dejan de ser funcio­

nales a la producci6n de alimentos básicos y los campesi-­

nos medios tienden a suplir esta funci6n con el apoyo del 

Estado, a quien le corresponde suprimir y sustituir al ca­

pital comercial y usurer6 por un capital productivo en be­

neficio del desarrollo agroindustrial y de la obtenci6n de 

divisas. 

Como procesos paralelos, se observan la transnaciona­

lizaci6n de la Agricultura, el fortalecimiento de la agro­

industrializ~ci6n y un fuerte proceso de ganaderizaci6n. -

Todos ellos corno producto de lo inserción de México en la 

economía mundial que al interior de la Agricultura favore­

cen una fuerte concentraci6n de la tierra, que impulsa la 

descarnpesinización agrícola. 
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La recesi6n norteamerjcana provoca en el mercado in-­

tirnacional, una brusca caída del precio de las materias -

primas agrícolas, las exportaciones resienten esta baja. 

Ante esta situación, el capital se orienta hacia nuevos -

cultivos que garanticen un mayor margen de ganancia. Ocu 

rre una sustituci6n de cultivos sin alterar la infraes---

tructura ya establecida. Los nuevos cultivos de punta 

son el sorgo, la soya, alfalfa, ajonjolí y cártamo; la pr~ 

ducci6n de forrajes y oleaginosas permite subsanar el res­

quebrajamiento del sector agrícola empresarial. Simultá--

neamente a su recuperaci6n, las empresas transnacionnles -

hacen su aparici6n en el campo mexicano. 

La transnacionalizaci6n de la Agricultura mexicana -

fomentó la concentración de tierras y el uso intensivo del 

capital; el viraje en las técnicas de producci6n y comer-­

cializaci6n de los cul~ivos dinámicos, inici6 una tenden-­

cia .al a.umen1:o ~n ln eomposici6n orgánf.ca cleJ capital. Por 

otra parte, debjdo al auge de la demanda inte~nacional de 

carne, líl ganadería bo"\'inD crece en forma inu$itada, en --

respuesta a los requerimientos del exterior. El crecimien 

to de la actividad ganadera en forma extensiva, significó 

el. despojo de tierras comunales y ejidales )'la sustitu--­

ción de granos básicos por forrajes,"( ... ) en 1976, un::i -

,\ 
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tercera parte de los mejores terrenos del pais se dedica-­

ron a la a lj ment ación de 1 ganado 11
• ~/ El desarrollo y ex-

pansión de la actividad ganadera, también se es impulsado 

por la producción de alimentos balanceados que controlan -

las firmas transnacionales. 

En la década de los sesentas,.la internacionalizaci6n 

del capital, es la forma que adopta el proceso de valoriza 

ci6n del capital a escala mundial. El proceso de interna-

cionalizaci6n de la agricultura mexicana, responde al pa--

pel que cumple Máxico, como abastecedor de productos de --

origen agrícola y al interés que tienen las empresas trans 

nacionales por aprovechar el dinámico mercado .interno. La 

agricultura comercial capitalista tiene como principales -

demandas a una clase nacional de elevados recursos y al c~ 

pital norteamericano. Las empresas transnacionales se in-

traducen en el campo, mediante la difusión de un modelo -- .• 

tecnQ16gico agrícola en el sector capitalista. La~11amada .. 
" "Revolución Verde" es el mB'dio inicial para instalar en el 

mercado los productos transnacionales y establecerse en 

áreas estratégicas para el capital, 

4). -·MANIFESTACIONES DE LA CRISIS AGRICOLA. 
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En 1967, las manifestaciones de la crisis agrícola se 

hac~n notar, pues el estancamiento de la producci6n se con 

vierte en caída, por efecto de la contracción en la super­

ficie cultivada. Los costos de producción registran un a! 

za constante, en virtud del bajo precio de los productos -

agrícolas; el campesino tiene que retraerse al autoconsumo 

debido a la carga onerosa que representa la producci6n de 

granos básicos. En estas circunstancias, el Estado inter­

viene para descongelar los precios de garantía que por más 

de una d~cada permanecieron sin aumento; esta medida trae 

como consecuencia el ~esarrollo de una espiral inflaciona-

· ria que repercute en forma negativa sobre los salarios in­

dustriales. La producción es insuficiente para satisfacer 

el consumo interno, por tanto, es necesaria la importación 

de granos básicos. EJ carácter estructural de la crisis, 

se refleja en la forma en que afecta al conjunto de la ec~ 

rtomía, México pasa a ser un país importador, Jeja de perci 

bir las divisas que permitían apoyar nJ sector industrial 

y se genera un fuerte descontento social. 

Los procesos de concentración de la tierra y desarro­

llo de la composición orgánica de capital traen consigo un 

proceso de descampesinizaci6n que tiende a agudizarse: la~ 

za al mercado de trabajo a miles de campesinos pobres que 
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junto con los cientos de trabajadores desplazado"S por la -

rnecanizaci6n de los cultivos, aumentan las filas del Ejér-

cjto Industrial de Reserva. 

El n6me10 de trabajadores sin tierra aument6 en forma 

considerable de 1.5 millones de personas en 1950, a cerca 

de 5 millones en 1976. ~/ El proceso de descampesiniza---

ción no va acompañado de un proceso de proletarizaci6n, d~ 

bido a la incapacidad de la Industria y la Agricultura pa-

ra absorber a campesinos pobres desvinculados de sus tie--

rras. A su vez, el aumento del Ejército de Reserva, por -

la competencia en el mercado de trabajo, presiona a la ba-

ja en los salarios. Los efectos inmediatos de] debilita--

miento del proceso de proletarizaci6n y e] avance del pro~ 

.ceso de concentración de tierra, tiene implicaciones soci~ 

les que se traducen en fuerte rnov~mient0 ~ampesino por la 

tierra . .. 
·Las ··movili:.aci ones campesinas tienden ª extenderse a 

nivel nacional, a él se suman las masas de campesinos po--

bres y trabajadores agrícolas en demanda de un pedazo de -

tierra para poder subsistir. Las formas de lucha fueron 

m61tiples y variadas, pero la principal fue la toma de tic 

rras¡ los machetes cortan las cercas y las invasiones se -
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riegan como polvorín. El movimiento campesino independie~ 

te tiene un carácter anticapitalista, pues cuestiona la -­

propiedad privada de la tierra y enfrenta como enemigo --­

principal:-·ª la burguesía agTaria. 

En suma, las medidas adoptadas por el Estado para ha­

cer frente a la crisis, no tocan fondo puesto que la cri-­

sis obedece más a una forma de acumulaci6n por superar, -­

que a una política agraria equivocada. En su mayoría los 

programas y planes para recuperar la autosuficiencia ali-­

mentaria sólo logran paliar la c~isis. 

5) .- LA FASE INTENSIVA DEL CAPITAL EN .LA AGRICULTURA. 

Durante la fase intensiva del capital, que se inicia 

en 1965, es el capital productivo quien comanda el prece­

s~ de suhordinacj6n d~l campesine pobre en Ju Agricultura. 

L <.i .:1 r ro i n d u~-, t r Li es 1 a pe r s o ni f i c a e :i 6 n que: ~el o p t n e J e a p í -

ta] productjvo para someter al trabnjo campesino; se con-­

vierte en eJ instrumento a trav6s del cuaJ, las unidades -

de producci6n agrícolas se sujetan aJ ritmo de los proce-­

sos industriales, mediante el control del proceso product! 

vo. El financiamiento, constjtuyc el método más efectivo 

para controlar el proceso productivo; el campesino tiene -
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que obedecer las 6rdenes del capital agroindustrial. Esta 

forma disfrazada de explotaci6n, aparece como una empresa 

entre igualc5 donde el campesino proporciona Ja tierra y -

la ·bu~guesía el capital. 

El productor s6lo conserva la propiedad jurídica de -

la tierra y se transforma de esta manera en un productor 

asalariado; el capital controla el proceso productivo, ad~ 

lantando una serie de insumos, que bajo la asesoría t~cni­

ca, permitirán jmprimir al trabajo un carácter intensivo. 

El capital en su b6squeda por valorizarse, tiende a -

modernizar y reemplazar las condiciones del proceso de tra 

bajo,. mediante el uso de tecnología. El capital producti­

vo, se concentra en los cultivos de exportación y bienes -

que demanda la clase media en ascenso. Con la mecaniza--­

ci6n de los principales cultivos de exportación. el capj-. 

tal no s6lo desplaza a un n~mero significativo de trabaja­

dores ~grícolas, sino que además intensifica el ritmo de -

trabajo a través de la introducción de rnaqui11arja agrico-­

la, (cosechadores, alzaderas y cultivadoras). En la fase 

de cosecha el capital agrícola ya no tiene que prolongar -

J:i jornada de trabajo, Ja mecanizaci6n en forrajes y olea­

gjnosas posibilita la extracción de plusvalía relat~va co-
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mo resultado del cambio tecnol6gico operado. 

Algunos cultivos que durante la fase extensiva fueron 

dinámicos y se encontraban en poder del capital privado, -

pasan al control del Estado. Se trata de cultivos de gran 

importancia· económica que a6n continóan absorbiendo gran -

cantidad de trabajadores agrícolas durante la época de co­

secha. El capital estatal trata de rehabilitarlos, median 

te una política de subsidios. ·cultivos corno caff, cafia de 

azúcar y henquén, contin6an produciendo bajo formas de tra 

bajo tradicionales, pero bajo el comando del Estado; se -­

observa -en algunos de ellos- una tendencia hacia el uso -

intensivo de la fuerza de trabajo mediante la tecnifica--­

ci6n del proceso productivo. 

El proceso de trabajo en la empresa capitalista -por 

otra parte- se desarrolla sobre la base de un aumento en -

la composjcj6n org&nica de capital, un acelerado proceso 

de concentración de la tierra y finalmente, eJ dehilita--­

mjento del proceso de proletarizaci6n. El aumento en la -

composición orgánica de capital tiene como base una mayor 

inversi6n en capital constante junto con el uso de maquin~ 

ria y equjpo agrícola, s~ instrument6 la aplicaci6n Je in­

sumos agrícolas, fertilizantes y herbicidas, Esta polftj-
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ca, tiene corno objetivo aumentar los rendimientos y hacer 

eficiente las unidades agrícolas en t~rminos capitalistas. 

El resultado del incremento operado en la composici6n org! 

nica de capital, ha si<lo el despido masivo de trabajadores 

agrícolas, y una mayor explotación de la fuerza de trabajo 

ocupada en los cultivos del sector capitalista. 

El proceso de concentración de la tierra, está muy -­

unido a la expansión del capital. Son principalmente los 

campesinos pobres quienes resienten el embate del capitap-

tal; el despojo y arrendamiento de las parcelas son los rn~ 

todos comunes que utiliza el capital para invertir y aseg~ 

rar su reproducción. El proceso de concentración de la -­

tierra, funciona como palanca para la acumulaci6n del cap!· 

tal en la medida que permite la reinvindicaci6n de la plu~ 

valía obtenida, en aras de mantener la reproducción ampli! 

da del capjtal. Por 6ltimo es importante destacar, que d! 

·cho proceso incide en el deterioro de un amplio sector de 

campesil)os pobres al agudizar el procese de descampesinizr• . -
ci6n. ·El proceso de concentración de la tierra SE: ha vis-

to favorecido con el auge del petr61eoi la ganadería, Ja -

explotaci6n de recursos naturales y la presencia del capi-

tal trartshacjonal. 

Finalmente, es necesario remarcar el fortalecimiento 
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del proceso de descampesinizaci6n, en contrapartida al pr~ 

ceso de proletarizaci6n, Efectivamente, el deterioro al -

que ha llegado la Agricultura de subsistencia, producto -­

del avance del proceso de concentracj6n de la tierra, así 

como el despla:amiento de la fuerza de trabajo por el 

aumento de la composición org~nica del capital, provoca el 

aumento en el ejército industrial de reserva. El n6mero -

de desocupados aumenta día con día, unos migran a la ciu-­

dad para emplearse como obreros o subempleados, en tanto -

que otros forman una poblaci6n latente en espera de conse­

guir trabajo en el campo, las corrientes migratorias se 

orientan hacia los estados donde se concentra el sector ca 

pitalista y hacia Estados Unidos, en calidad de indocumen­

tados 

El crecimiento del Ej~rcito de Reserva, incide en la 

desvalorización de la fuer:a <le trabajo, al fijar los sala 

Tios,;:~cn un njvel de subsistenci:1 y poT otra parte adquiere 

un caT5cter estructuTal al apoyar el funcionamiento del -­

capital. La destrucción de formas de produccjón no capit! 

listas y el desempleo masivo, lleva implícito la contradic 

ci6n entre el proceso de descarnpesinizaci6n y el proceso -

ele proletarización, con el consigujente incremento del --­

cj6rcito de reserva. Proceso que favorece la acumulación 
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de capital y permite un gran av3nce en la explotaci6n del~ 

trabajo por la vía relativa. Como más adelante veremos, a 

nivel regjonal se observan diferencias en las íorn1as de --

explotaci6n del trabjador agrícola, conforme a la dinámica 

del tipo de capital que predomina en cada regi6n. 

Desde esta perspectiva, el movimiento campesino en---

cuentra su raíz en el desenvolvimiento de la contradici6n 

descampcsinizaci6n-proletarizaci6n. Las luchas rurales --

muestran la resistencia del campesino a desvincularse de -

su principal medio de producción: la tierra. La nueva mo-

dalidad <le acurnulaci6n de capital, encuentra obstáculos en 

la ofensiva del movimiento campesino de la d~cada de los -

setentas y en la respuesta organizada de miles de campesi-

nos y jornaleros agrícolas. 

6) .- EL PAPEL DEL ESTADO EN EL IMPULSO A LA FASE INTENSIVA. 

EJ desarrollo de Ja composici6n orgánica de capital -. ' 

en Ja Agricultura capltalistn, la pérdida de la vía transj 

cional de explotación campesina, el proceso de descarnpesi-

nizaci6n más fuerte a6n que el proceso de proletari:aci6n, 

han tr3ido como consecuencia e] fortalecimiento de la par-

ticipaci6n del Estado en aras de la reproducción del siste 
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ma. 

La política estatal fortalece al sector capitalista -

con recursos y subsidios, con el objeto de asegurar la re­

producci6n del capital en su conjunto, particularmente ha 

dirigido esfuerzos hacia la agricultura campesina que cuen 

ta con recursos adecuados, que aseguren la producci6n de -

b~sicos (bienes-salarios) de insumos para la Industria , y 

de productos exportables para la obtenci6n de divisas. 

Las acciones del Estado, en consecuencia, se susten-­

tan en dos rasgos principales: un aspecto de legitimidad -

concenso ante los distintos sectores de clase ante quienes 

actóa y una vertiente de apoyo a la acumulaci6n de capital 

y rcproducci6n del sistema. 

Aqni podemos adelantar que los procesos sefialados en 

el presente capítulo, relativos a la etapa: actual de acumu 

laci6n, avanzan sobre la destrucción de formas no capita-­

listas y contienen en sí el germen de Ja lucha a~ clases -

implícita en este modelo: definen y agudjzan las contradic 

cienes entre agrjcultura-industria y apuntan hacia nuevos 

mecanismos de subordinación del trabajo campesino y prole­

tario en el campo. 
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CAPJITIJLO ] 

FOWM.5 DE PROLETARIZACION AGRICOLA EN LA REGION DE 

MAF..TINEZ DE LA TORRE 

ImROIDUCCION 

El propósito de este apartado consiste en indagar las 

características del proceso de proletarizaci6p en la re---

gión de estudio, así como los determinantes que impone a -

este proceso los rasgos de la empresa agrícola. 

En la primera parte se abordan las formas de prolet~-

rizaci6n que se desenvuelven en la región del centro-sur -

del país con el fin de ubicar la zona de estudio. Ahí mis 

mo se realiza un acercamiento a la polémica sobre la deli-
~ 

mi.ta~i-ón de los jornaleros. agrí.~ólas como clase social. En 
. . ~· ..\ . 
. . · . ·.i.. . .. 

ségüida, ··se caracteriza la región de estudio y se analiza 

la estructura productiva con ~l propósito de estudiar Ja -

influencia que ella tiene sobre la absorción de fuerz8 de 

trabajo. Posteriormente se trata el proceso de constitu-­

ci6n del proletariado local desde una perspectiva hist6ri-

ca y finalmente.se realiza un análisis sobre las distintas 
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fracciones de jornaleros que se forman en la región, según 

el tipo de trabajo que realizan y las condiciones labora--

les que enfrentan, con el fin de ubicar a los cortadores -

de caña como un sector específico dentro del proletariado 

de Martínez de la Turre. 

1}. - JORNALERO$ AGRICOLAS O PROLETARIOS PERMANENTES. 

La delimitación social de los jornaleros agrícolas en 

nuestro país constituye un tema polémico. Esta situación 

~responde al hecho de que las relaciones que se establecen 

entre patrones y asalariados no corresponden cabalmente a 

la típica relación de explotación capitalista. La hurgue-

sía agrícola es capaz de establecer una relación de explo-

taci6n con los jornaleros rurales fincada en la extracci6n "~ 

de plusvalor y por tanto, ubicada en el terreno de las re-

laciones capitalistas de producción. Pero es incapaz de -

transformar dicha relaci6n en un proceso permanente de ex-
.> 

plot'aci6n. 
:-1· ... 

Sólo contrat~·la fue~za de trabajo por un tiem 

po determinado v finca su desarrollo en eJ trabajo even---

tual. De esta suerte, los asalariados deJ campo son con--

tratados solamente por temporadas y asumen por ello el rol 

de trabajadores a jornal; la mayor parte estfin sujetos a -

Ja parcela campesini~ cuando Ja hay, para complementar su 
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ingreso en -el tiempo en el que no son empleados. 

El hecho de que el grueso de los trabajadores del ca~ 

po se vean sometidos a un empleo parcial de su fuerza de -

trabajo, impide que se desliguen completamente de la pare~ 

la campesina y por ello, su condición de clase aparece com 

pleja e indefinida. 

Existen tres posiciones fundamental.es acerca de la ca · 

racteri2aci6n de los trabajadores del camp~: Una encabeza 

da por la corriente estructuralista, en particular por Ro­

ger Bartra y Sergio de la Pefia, que califica a los asala-­

riados deJ campo como proletarios agrícola~ siguiendo la -

línea ortodoxa de interpretación Leninista. En sus traba 

jos sobre la estructura agraria en Rusia, -El Desarrollo -

del Capitalismo en Rusia, El Programa Agrario de la Social 

democracia, A los pobres del campo, etc.- Lenin sefiala que 

los jornaleros agrícolas y aGn más, los campesinos pobres, 

pertenecen a la clase obrera, pues el acelerado desarrollo 

del capitalismo en Rusia, hacía inminente su destino prol~ 

tarro. 

Siguiendo esta linea de interpretación los autores -­

mencionados consideran que los trabajadores del campo com-

.. 
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parten las cualidades esenciales del obrero y por ello, -­

forma parte d~ esta clase .. social. 

1 .- En primer término son explotados en el proceso 

productivo mediante la extracción de plusvalía. 

2.- Subsisten fundamentalmente del salario que reciben 

y con este ingreso subsidian la parcela familiar cuando --

permanecen ligados a ella, pues dicha producción campesina 

es permanentemente deficitaria. 

3.~ Se encuentran cabalmente desposeídos de los me---

dios de producci6n y solamente poseen su fuer za de trabajo 

para subsistir. 

Desde esta perspectiva los trabajadores del campo son 

ya proletarios, independientemente de que su r~laci6n so--

cial esté marcada por el empleo eventual y de que guarden 
.e* 

nexos -.~·~rhianente~ con la parcela . ... ~ .,, ..... 

Existe otra calificación social de los trabajadores -

deJ campo que, aunque no es resultado de una alternativa -

teórica, se encuentra muy difundida en los medios académi-

cos y oficiales. Se trata de la utilización del término -

'campesinos sin tierra', para calificar a los trabajadores 

de campo. Como ha sido demostrado ya por muchos autores,. ,. 
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este t§rrnino no constituye un concepto o una categoría ---

pues es una e:xpresi6n contradictorja, ya que una cualidad 

fundamenta] del campesinado es la posesi6n o propiedad de 

la tierra y por ello, hablar de campesinos sin tierra en-

trafia una debilidad de origen. Sin embargo, ilustra, des-

de otra perspectiva, el hecho de que los trabajadores del 

campo conservan el status cultural, social y económico de 

los campesinos, aunque estén ya despojados de sus medios -

de producción, pues se encuentran vinculados a la parcela 

familiar y no han sido transformados cabalmente en obreros. 

Por esta raz6n, este término ha tenido vigencia durante mu 

cho tiempo, él pesar de su contradicción implícita. Sin em-

bargo, no existe una fundamentaci6n teórica que sostenga -

su aplicación. La debilidad conceptual del t§rrnino ha si-

do blanco de innumerables críticas y a pesar de 1 a j us ti fi_ 

cación que hemos plant.eado, no constituye una alternativa 

para la caracterización de los jornaleros a g.r í c o 1 as . 
'"'• 

·-
~ 

En cambio, desde una corriente .del pens ami en to agra- -

r10 en nuestro país, se ha recogido el problema de la ~om-

plejidad social que entrafia la deliEi~aci6n de clase de --

1 os trabajadores del campo. 

Existe una pos ici"ón te6rica encabezada por A~ando 
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Bartra, que fundamenta el carácter incompleto de la pro1e-

tarizaci6n agrícola en México. Para este autor, existe en 

la agricultura mexicana una situación particular que obst~ 

culiza un proceso de proletarización a~rícola. Se trata -

de la incapacidad de Ja burguesía agrícola para emplear c~ 

balmente la fuerza de trabajo que libera en su desarrollo. 

El capital productivo es capaz de descomponer las formas -

no capitalistas de producción y con ello, separar al pro-­

ductor directo de sus medios de producción. Sin embargo, 

no transforma a los productores despojados en aut€nticos -

proletarios pues no logra convertirlos en obreros permane:g 

tes. Dos factores contribuyen a esta situación: las cara~ 

terísticas peculiares de la agricultura, rama sometida al 

ciclo natural, que implica requerimientos diferentes de --

fuerza de trabajo segün se trate de las épocas de siembra, 

cuidados de la })lanta o cosechn. El otro factor fundamen-

tal· que contribuye al predominio del trabajo eventual, es . 
eJ sobrante excesivo y permanente de fuerza de trabajo que. 

existe ~n la agricultura mexicana y que se acentfia clara--

mente con lil cr:isis ar:rícoJa y nacional. EJ yesultado de 

estos dos procesos es 1a posibilidad para el capital agri-

cola de emplear 1a fuerza de trabajo solamente cuando lo -

re quien' y desecharla después, con 1a seguridad de que un 

ej€rcíto de reserva se encuentra siempre disponible para -



,. 

- 29 -

sus requisitos diferenciales. 

La venta parcial de la fuerza de trabajo por los jor­

naleros implica su transformación incompleta en proleta--­

rios. Su fuerza de trabajo sólo se transforma en mercan-­

cía en períodos determinados y al ser remunerada por el - -

tiempo empleado, el salario no le permite reproducirse ca­

balmente como proletario, pues no cubre sus necesidades de 

vida y las de su familia durante todo el afio. Por esta ra 

z6n, ~l jornalero se ye obligado a mantenerse vinculado a 

la parcela familiar. La economía campesina, como unidad -

familiar de producción y de trabajo, provee al capital gr~ 

tuitamente la fuerza de trabajo que se gesta y reproduce -

en ella, para luego ponerla a disposición del capital. Pe 

ro también esta economía campesina constituye el refugio -

de los trabajadores eyentuales una ve: que se agota el em­

pleo y no tiene ningún otro medio de sobrevivir y reprodu­

cirse. ~.e·gTesan entonces a la parcela familiar y por ello 

no pierden toralmente su status de campesinos. 

No son proletarios en el sentido estricto de la pala­

bra porque no se reproducen cabalmente del salario y perma 

necen unidos a Ja paTccla familiar. De ahí que la lucha -

fundamental de los jornaJeros agrícolas .sea por la obten--
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ci6n de un pedazo de tierra ~ue asegure su sobrevivencia, 

pues el empleo a jornal no les garantiza el sustento. Es­

ta lucha es la expresi6n más clara de que no constituyen -

todavía como clase un proletariado agrícola. En esta de-­

manda de corte campesino se resume el carácter incompleto 

de la proletarizaci6n y se manifiesta el status de jornal! 

ros de los asalariados agricolas del pais. 

En este trabajo asumimos la posición teórica que aca­

bamos de exponer, por considerar que refleja la situación 

del grueso de los jornaleros agrícolas del país. 

En el contexto de una proletarizac~6n parcial de los 

jornaleros, se dá, sin embargo, un proceso 'suigéneris' de 

proletarizaci6n en la región del centro-sur que expresa el 

desarrollo contradictorio del capitalismo en el campo. En 

esta región se establece el capital ~grícola extensivo de­

dicado o la producción de bienes agrícolas para Ja e.xportE_ 

ción, principalmente plantaciones y frutales. Este capi-­

taJ basa su desarrollo en el uso extensjvo de la fuerza de 

trabajo, (utilizaci6n abundante de trabajadores) con esca­

so desarrollo tecnol6gico y el uso de métodos atrasados de 

explotacjón, tales como la obtención de pluivalía absoluta 

y la remuneración de la fuerza de trabajo por debajo de su 
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valor. Esta forma de desarrollo del·capital está fincada 

en un factor esencial: la presencia de uri gran número de -

jornaleros cuya característica distintiva es que son loca-

les. El capital agrícola fue aglutinando a su alrededor -

masas de jornaleros que se avecinaban en los ejidos y las 

·· · . '· .. '·'·~6munidades, atraíd~s por la ~..xisté'~·diá de trabajo 'durante 

gran parte del afio. En éfecto, la peculiaridad de la zona 

agrícola del sur, consiste en que los distintos cultivos -

permiten la absorci6n de fuerza de trabajo durante el afio, 

gracias a que se van alternando los períodos altos de ab--

sorci6n de trabajo. 

Mientras en la región del norte-noroeste-Bajío, zpna 

de avanzada del capital agrícola, los cultivos atraen grag 

des cantidades de fuerza de trabajo estacionalmente para -

luego desecharlq; en el centro-sur se genera también un --

trabajo eventual, pero con alternativas constantes por la 

diversidad de cultivos en una misma zona. Después de los 

seis meses de la zafra de caña de azúcar, siguen la cose--

cha de los cítricos y en los intervalos hay trabajos de --

siembra, de fumigaci6n, etc. Por .esta razón mientras en -

el norte del país no se forma un proletariado local, en el 

centro-sur se constituye una fuerza de trabajo estable. En 

el norte se generan corrientes migratorias que provienen -

.. 
'' ··¡,· 
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en un asalariado permanente a partir de la suma de sus tra 

bajos eventuales. En este grupo de trabajadores, el sala­

rio se constituye en el ingreso que permite su reproduc--­

ción y la de su familia. Se encuentran ya desvinculados -

de la parcela familiar y su lucha adquiere un verdadero ca 

rácter proletario, pues está orientada hacia el incremento 

salarial y la sindicalización agrícola. Son jornaleros en 

tránsito hacia la proletarización. Se trata de obreros so 

ciales del capital agrícola global que logran el status a 

partir de su estabilidad en la zona y~ las características 

de los cultivos que se producen. 

En resumen, el capital agrícola en general es incapaz 

de transformar en auténticos proletarios a los productores 

que despoja en su desarrollo. En particular, el capital ~ 

de avanzada en la ªEri cu] t11ra pre5e!!t:: difisult.3.de~ estruc 

tura-3..es para convertir al grueso de los desempleados y de~ · 

pos~ídos del campo en Qbreros de la producción. En esta -~ 

contraditci6n general del desarrollo capitalista actual, -

sin embargo, se inserta una forma de funcionamiento parti­

cular del capital extensivo que, por la vía de la estabili 

dad de su población trabajadora y la existencia de una gran 

variedad de cultivos, logra convertir en asalariados perm! 

nentes a algunos de los jornaleros de la zona. En este --
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sentido, el capital atrasado y retr6grado de la agricultu-

ra, el capital artesanal, es eJ que se convierte en el ---

agente de proletarizaci6n efectivo en la actualidad. A --

trav§s de este hecho se manifiesta una forma de desarrollo 

del capital agrícola, diferente al que se implanta en los 

países desarrollados y por ello, distinto tambi§n del de--

sarrollo clásico del capital. 

2) .- CARACTERISTICAS DE LA REGION DE ESTUDIO. 

El municipio de Martinez de la Torre, se encuentra si 

tuado a 150 mts. sobre el nivel del mar y tiene una exten-
~ 

si6n territorial de 815 Km~. Limita al norte con los muni 

cipios de Papantla y Tecolutla; al sur con Misantla y Atza 

lan; al poniente con el Estado de Puebla y Tlapacoyan y al 

oriente con Nautla. 

La región presenta una configuración orográfica que -. 

carece de elevaciones importantes,·tiene un plano inclina-

do con ligero declive de sur a norte; los suelos predomi--

nantes en el municipio son: vertisol y aluviales; el clima 

principal es tropical húmedo de tipo senegalés. La preci­

pitación media anual es del orden de 1500 a 190 mm. de llu 

via en un período de 94 a 98 días, en forma irregular. La 
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.. 
temperatura media anua] es de 30°, en verano, puede llegar 

hasta 40° a la sombra y en invierno a 1- 0
• Predominan los 

vientos alisios y de septiembre a octubre se considera épS2. 

ca de ciclones; los nortes, comprenden un período que va -

de noviembre a febrero.!/ 

El principal r5o es el Bobos y es continuación del -

Río Nautla que corre de Suroeste 2 Noroeste; tiene como -

afluentes al río San Pedro, Quilate y Maria de la Torre. 

Una de sus princpales caídas de agua se aprovecha para -­

producir energía el6ctrica, que es generada por la Planta 

Hidroeléctrica "El Encanto", la cual tiene una capacidad 

de 10,000 Kwh fluído en 1980. 

La flora, es abundante en especies vegetales, dest! 

ca la calidad de los pastos (pangola,estrella, privile-­

gio, frente de toro y gramilla), aptos para la ganadería 

extensivB. 

El municipio posee una superficie total de 78,984 

has. de labor. En 1980 el 49.9t de la superficie se -

destina a la ganadería y el 50.1~ a la agricultura. Las 

principales actividades econ6micas de la regi6n son: -­

la ganadería hovina de doble prop6sito: producci6n a~ri 

'•' 
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cola de cítricos, pl¿tano y cafia de 
, 

azucar. 

En la superficie agrícola, predominan el cultivo de -

frutales y plantaciones; s6lo en el 4.2~ del suelo agríco-

la se siembra maíz y frijol. Los cultivos perennes y se--

mi-perennes están distribuídos de la siguiente forma: el 

45.6% de la .superficie produce naranja; 13.70% lim6n; el 

7.8% platano y la superficie cafiera representa el 32.72% -

del total. ~/ Resaltan pues, los cítricos y la cafia de --

az6car, así como la superficie dedicada a la ganadería. 

Esta gran variedad de condiciones permiten el desa--

rrollo de un sector agrícola y pecuario sumamente divers! 

ficado; se practican en la región más de 10 cultivos dife 

rentes y la explotaci6n de ganado fino, particularmente -

de la especie bovina. Dentro de la economía regional, es 

notable la importancia que adquiere el sector agropecua--
~ 
·~io, debido a la producci6n que genera y a la cantidad de 

fuerza de trabajo que absorve en sus actividades. Para -

1980, la poblaci6n total del municipio se estima en 93.796 

habitantes, de los cuales 9,518 forman la PEA que se ern--

plea en la agricultura y aproximadamente el 50% de la PEA 

lo constituyen los asalariados agrícolas. ~/ 
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PRINCIPALES CULTIVOS DE LA REGlON DE MARTINEZ 
DE LA TORRE; VERACRUZ • 1984. 

CULTIVO SUPERFICIE PRODUCCION RENDIMIENTO PRECIO 
HA TON TON1HA ME~TO 

RURAL 

Caña de azúcar 7, 569 535, 903 70 3, 150 

Naranja 8, 939 133~ 656 15 28, 000 

Limón 2, 698 32, 209 12 20, 000 

Plátano 1, 627 117, 144 72 6, 000 

~ARTICIPACION PORCENTUAL DE LOS CULTIVOS CON RESPECTO 

AL TOTAL DE LA SUPERFICIE AGRICOLA COSECHADA: 1984. 

CULTIVO PARTICIPACION PORCENTUAL 

Caña de azúcar 32.7 

Naranja 45.6 

Limón 1~17 

Plátano 7.8 

FUENTE: * IV Distrito de temporal del ~st~do de Veracruz, 1984. 

*Estadísticas Azucareras, Azúcar S:A. de C.V. 1984. 
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El rasgo com6n a los principales cultivos que se des! 

rrollan en la regi6n, es la fuerte demanda de fuerza de --

trabajo que generan particularmente en la 6poca de cosecha. 

Por la diversidad de los cultivos, se alternan los perío--

dos de mayor producci6n de unos, con las labores cultura--

les de otros. En consecuencia, el número de jornales por 

ha. que se necesitan es elevado: se calcula un promedio de 

100 jornadas por ha. para los cultivos de la regi6n. !/ 

La buena calidad de los suelos y la precipitaci6n me­

dia anual son factores básicos que aseguran una producci6n 

temporalera 6ptima sin necesidad de grandes inversiones d.e 

riego. Este hecho, aunado a la creciente demanda de mano 

de obra, permiten que el capital socia] de la regi6n tenga 

un desarrollo extensivo, sin necesidad de revolucionar el 

proceso de trabajo existe~~e, sin embargo, las estadisti--

cas en el Último decenio, reflejan cambios en el uso del -

sueJo que han traído como consecuencia el desplazamiento -

de los cultivos b~sicos, por los perennes y una sustitu---

ci6n de los cultivos agrícolas por praderas. 

De acuerdu a esta informaci6n, Martinez de la Torre, 

es un importante centro agrícola, dominante en una extensa 

regi6n. 
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~).-ESTRUCTURA PRODUCTIVA. 

El rasgo más sobresaliente en la estructura producti­

va de Veiacruz lo constituye el cambio que se opera en los 

Óltimos 20 afias. Corno ocurre en la mayor parte de las en­

tidades del centro-sur del país, a partir de los afios se--

tentas se genera una marcada disminuci6n de la superficie 

destinada a granos básicos, en particular al maíz. En la 

entidad veracruzna la superficie cultivada se redujo en --. 

más de medio millón de has. en la década de 1970 a 1980; -

-5/ notándose en el maíz un decrecimiento mayor. 

A la par con el declive de la producci6n de básicos -

se genera en el Estado un proceso de sustitución en el ---

cual dichos granos son desplazados por las praderas artifi 

ciales para la cría de ganado bovino, -como ya se sefialó­

mientras que los frutales y plantaciones se incrementan no 

tablemente. La naranja, el lim6n y la cafia de az6car ocu­

pan amplias superficies y constituyen los cultivos dinámi­

cos en el Estado. Los cítricos aportaron para e] período 

1970-1980 más del 30% de la producción nacional. En partl 

cular el cultivo de la naranja ocupa la mayor parte de la 

producción y superficje del Estado. ~/ El limón, aunque -

no ocupa la misma superficie, presenta un crecimiento muy 
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dinámico principalmente a partir de 1975. 

La regi6n de Martínez Je la Torre constituye una de -

los polos principales de producci6n de cítricos para la e~ 

portacion en el Estado pues junto con Gutiérrez Zamora y -

Tuxpan, aportan el 90% de la producci6n de naranja de la -

entidad para 1980. Asimismo particpa con el 33.8% de la -

producci6n de lim6n de la entidad y con el 21.5% de plAta-
7 / 

no. -' 

Lo anterior significa que, la estructura productiva -

de Martínez de la Torre, se encuentra fincada en cultivos 

rentables, básicamente para la exportaci6n, en tierras de 

temporal y con bajo desarrollo tecnol6gico; es decir culti 

vos extensivos cuya característica esencial lo constituye 

la fuerte absorci6n de fuerza de trabajo. Por ello, Marti 

nez de la Torre es un polo importante de atracci6n de ruano 

de obra en el Estado de Veracruz. La naranja ocupa la ma-

yor parte de la superficie en el municipio -9,470 has- de 

las cuales el 48.2% corresponde a la superficie ejidal y -

el 51.8% a productores privados. Aparentemente la distri-

buci6n de la actividad citrícola es similar entre ejidata-

rios y productores privados; sin embargo, la producci6n de 

naranja est& controlada por los segundos a trav~s del mer-
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cado. En efecto, quienes tienen la capacidad de comercia­

lizar directamente su producto y a la vez comprar a un pr~ 

cio bajo la producci6n de los campesinos pobres, son los -

grandes productores. 

En el aspecto agroindustrial, los grandes productores 

también son dueños de una planta empacadora de cítricos y 

una procesadora de alimentos. Los pequeños y medianos pr~ 

ductores venden su producto a estas. compañías a un precio 

inferior al mercado nacional. En las plantas, se selecci~ 

na y clasifica la naranja y se elaboran concentrados y -~­

aceites esenciales de cítricos, para su exportaci6n a Est~ 

dos Unido5 y Jap6n. El 60% de la producción restante, se 

envía a las principales ciudades del país. Gran parte de 

la producci6n que se destina al mercado interno, es acapa­

rada por el capital comercial, para su cornercializaci6n y 

disttibuci6n en la Ciudad de M~xico . 

. , 
La producción de caña de azúcar ocupa el segundo lu-­

gar por la superficie ocupada. Para 1980. 8,388 has. se -

dedicaban a este cultivo. El limón ocupa el tercer lugar 

en importancia pues la superficie asciende para 1980 a 

2,792 has. AJ igual que en el caso de la naranja, los 

grandes productores controlan la comercialización a través 
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de la empacadora de limón, propiedad de la Asociación Ru­

ral de Interés Colectivo (ARIC). Finalmente, el cultivo -

del plátano ocupa una extensión de 1590 has. que represen-

ta el 7.8% del total de la superficie de labor de la re---

gión de Martínez de la Torre 

La producción de plátano tiende a ser atractiva sólo 

para los productores privados que poseen una superficie --

considerable de· tierras. A través de la Asociaci6n Regio-

nal de Plataneros, los productores privados centralizan la 

producción de los ejidatarios, para su comercialización y 

distribución en el mercado nacional. Sólo los grandes pr~ 

ductores tienen la capacidad de exportar directamente a --

Estados Unidos; la mayor parte de la producción es de conp 

sumo interno. 

A pesar de que los cultivos mencionados muestran in--

crementos importantes durante los 6ltimos 20 afios, su comp 

portamiento es errático y se perfila una tendencia al es--

~ancamiento en la produccj6n y la superficie. En el caso 

de la naranja, mientras en el periodo 1950-1960 tuvo un -­

crecimiento notable (pasó de 92 has. a 15,434) en el perí~ 

do 1960-1980 la superficie se contrae a 9,470 has. ~/ deb~ 

do principalmente a las fluctuaciones de los precios inter 
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nacionales. 

La cafia de az6car por su parte, había mostrado un ere 

cimiento sostenido durante la d~cáda de los setentas en la 

que creci6 en un 82,12% mientras que en el lapso de 1980 a 

1984 decreci6 en un 16.4%. 

La superficie dedicada al plátano da muestras de una 

contracci6n más profunda pues de 1960 a 1980 se redujo en 

un 50%. ·El cultivo del lim6n es el 6nico que no presenta 

signos de estancamiento. 

Desde la perspectiva de este trabajo, la reducci6n de 

la superficie de cafia, naranja y plátano significa una dis 

minuci6n de la capacidad de la burguesía agrícola para ab­

sorver fuerza de trabajo. Esta tendencia a la ¿ontracci6n 

de ·la superficie constituye un factor que explica la dismi 

nuci6n del empleo en los 6ltimos afias y con ello, la agud! 

zaci6n de las contradicciones sociales. Desde la perspe~ 

tiva del capital, el desecho de fuerza de trabajo abre la 

posibilidad de reducir los salarios, seleccionar a la fue! 

za de trabajo más diestra y contar con un remanente labo-­

ral para satisfacer las necesidades de trabajo en las eta­

pas altas de contrataci6n. 
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Las condiciones adversas del mercado internacional re 

percuten en un estancamiento de la producci6n del capital 

extensivo dedicado a frutales y plantaciones y este hecho 

constituye un factor causal de la disminuci6n del empleo -

y de la presi6n a la baja del salario real. 

Como se verá después, estos elementos inciden partic~ 

larmente en el fortalecimiento de los mecanismos de explo-

tación sobre los jornaleros agrícolas de la zona. 

4) .- FORMAS HISTORICAS DE PROLETARIZACION EN LA REGION DE 

MARTJ[NEZ DE LA TORRE. 

A finales de 1920, la economía de la región de Marti-

nez de la Torre, Ver. se orienta básicamente hacia la ex--

portaci6n de los cultivos de vainilla, tabaco y plátano. -

El crecimiento económico de la actividad agrícola está li-

gado a Ja propiedad extensiva de la tierra y a la explota-

ción semi-servil de una oferta abundante de mano de obra. 

La estructura agraria est& conformada por una oligar-

quía terrateniente, con fuerte influencia extranjera, que 

detenta una extensi6n considerable de tierras y que como -

clase usufructúa la renta de la tierra; su producci6n, se 
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exporta principalmente a Europa. En el otro extremo se en 

cuentra un sector de campesinos pobres vinculados a los 

grandes propietarios a través de relaciones de aparcería y 

arrendamiento; cultivan en mayor medida maíz y frijol para 

autoconsumo, paralelamente al trabajo que desarrollan como 

peones en las ¡randes plantaciones. 

En 1940, el desarrollo econ6mico de Martínez de la To 

rre, estrechamente vinculado al mercado interno, sufre los 

efectos de }a etapa postbélica. La contracci6n del merca­

do mundial y la deserci6n del capital extranjero, junto a 

una fuerte presi6n del movimiento campesino sobre su tie-­

rra, debilit6 econ6micamente a la vieja oligarquía terrat~ 

niente, que se confunde ya durante el período con una our­

guesía agrícola que tiende a sustituír gradualmente la es­

tructura tradicional de cultivos por los cítricos. Poste­

riormente, a nivel interno ocurre un fuerte proceso de re­

campesinizaci6n en la regi6n, como resultado del reparto -

agrario, impulsado durante el gobierno de Cárdenas. Así> 

las grandes explotaciones, pasaron a constituírsc en nue­

vos ejidos; se reintegraron a peones y campesinos pobres 

las tierras que desde tiempos inmemoriales les pertene--­

cían. De esta forma la redistribuci6n y apropiaci6n de la 

tierra, cre6 nuevas relaciones sociales más afines a la 



- 45 -

expansi6n del capitalismo agrario. De 1930 a 1940 se· dota 

ron 22 ejidos y se repartieron un total de 17,099 has. ~/a 

los campesinos les correspondi6 la tarea de desmontar y -­

limpiar los terrenos para hacerlos aptos para el cultivo, 

debido a que una gran parte de las tierras se mantenían in 

cultas e improductivas. La superficie agrícola ejidal se 

destin6 a la producci6n de maíz, frijol, plátano y caf~, y 

en menor medida a los cítricos. 

La introducci6n del cultivo de la caña en la segunda 

mitad de 1940, originó cambios importantes en la agricult~ 

ra regional. En 1948 el Ingenio Independencia empie:a a -

operar en la zona.adyacente a los ejidos de Martínez de la 

Torre. Por disposiciones del ejecutivo, (establecidos en 

el decreto cañero de 1943), los campesinos son obligados a 

sembrar cafia. Esta situaci6n provoca una reducción drást! 

ca de la superficie destinada a la producci6n de cultivos 

de subsistencia. 

Inicialmente la fuerza de trabajo local es absorbida, 

tanto en la cosecha de caña de az6car, como en la de plát~ 

no y caf~; en 1950 el n6mero de jornaleros es de 1,710 per 

senas. Posteriorment~, la fuerza de trabajo familiar y -­

los jornaleros locales son insuficientes para satisfacer -
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las necesidades de brazos de la región; el aumento en la -

superficie cañera, atrajo a un número considerable de tra­

bajadores agricolas durante la temporada de zafra, de otras 

entidades del país. 

En este sentido, la introducción de la caña de azúcar 

significó la atracci6n cíclica y central de la fuerza de -

trabajo inmigrante. Por esta raz6n, a partir de 1950, la 

regi~n de Martínez de la Torre se convierte en un polo de 

~tracci6n de mano de obra. El fuerte proceso de inmigra-­

ci6n, atrae a campesinos pobres, que en su mayoría no po-­

seen tierras y llegan a establecerse en la zona. 

Es precisamente la existencia de abundante fuerza de 

trabajo, lo que permite la expansi6n y desarrollo de los -

cultivos de exportaci6n, sin cambio tecnol6gico. 

A raíz de los cambios suscitados, se conforma una nue 

va estructura agraria, en 1960, los nuevos sectores de cla 

se son: una Burguesía Agrícola, ligada a un desarrollo 

agroindustrial en la producción de cítricos y pl,tano, que 

envía su producci6n al mercado interno y tiene la capaci--· 

dad de exportar a Estados Unidos y Canadá; ocupa a una --­

gran cantidad de fuerza de trabajo, fundamentalmente en la 



POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN EL MUNICIPIO 
DE MARTINEZ DE LA TORRE; VERACRUZ 19]0- 1980. 

AÑO POBLACION P.E.A. PARTICIPACION PORCENTUAL 
TOTAL CON RESPECTO AL TOTAL~ 

1930 10~ 259 3 628 35.4 

'1940 12 597 3 893 30.9 

1950 12 639 8 773 69.4 

1960 37 111 12 038 32.4 

1970 64 180 15 926 24.8 

1980 93 796 30 857 32.9 
, __ . 

º' 

P.E.A. No. DE PARTICIPACION PORCENTUAL 
AÑO ~GRICULTURA JORNALEROS 

1930 3 628 

1940 3 893 1 820 46.7 

1950 6 032 1 710 28.3 

1960 6 774 4 231 62.4 . 
1970 8 373 5·475 65.4 

1980 9 518 4 076 42.8 

Tasa Media Anual de Crecimiento del Número de Jornaleros 

.......,. ·ni -

1940 1950 .:-i.s % 

1950 - 1960 21.2 % 

1960 - 1970 '6,4 '/o 

1970 -1980 7. 3 % 

FUENTE: * Datos elaborados con base en el Censo General de 
Poblaci6n 1980. Estado de Veracruz. SPP. 

:·:· 
,.;,. 

;: .. 
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~poca de cosecha y la inversi6n que se realiza en capital 

constante es muy baja. Los campesinos pobres se dedican -

al cultivo de la cafia, contratan fuerza de trabajo asala--

riada por intermedio del Ingenio y en la medida de sus po­

sibilidades siembran maíz y frijol. El Último grupo, lo -

forma la gran masa de jornaleros agrícolas que se contra--

tan en el corte de cítricos, plátano y cafia de azúcar, a -

cambio de un salario a destajo. Para 1960, sumaban ya, --

4,231 asalariados agrícolas, de los cuales aproximadamente 

el 80% son originarios de otros lugares y carecen de tie--

'• 
•'1. 

rras para sembrar. El crecimiento de la fuerza de trabajo 

asalariada en la región entre 1950 y 1960, registró una ta t 

sa media anual de 212 ... % . .!_Q/ 

En suma, al proceso de recampesinización le sucede un 

proceso de proletarización que se inicia en 1950 y que ti~ 

ne como base principal la atracci6h de fuerza de trabajo -

inmigrante hacia la región de Martínez de la Torre, Ver. -

Por lo anterior, podemos afirmar que el capital agrícola -

no utiliza las formas tradicionales de separaci6n del pro-

ductor de su principal medio de producción: la tierra, si-

no que atrae fuerza de trabajo de otras regiones. El des-

pajo violento de las tierras, el arrendamiento de las par­

celas, la pauperizaci6n de los campesinos pobres, son fen6 
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menos ausentes del desarrollo económico en la regi6n; por 

lo cual se puede concluír que no se desarrolla un proceso 

real de descampesinización. 

El proletario agrícola, está integrado fundamentalme~ 

te por campesinos pobres foráneos que se encuentran sin --

tierra y en menor medida, por los hijos de ejidatarios que 

no tuvieron acceso a la misma. El car~cter eventual de su 

trabajo limita su total proletarizaci6n. Sin embargo, por 

la confluencia de los diferentes cultivos, los requerimie~ 

tos de fuerza de trabajo son mayores y se prolongan tam---

bién durante todo el afio. El proceso de proletarización -

durante el período comprendido entre 1950 y 1970, logra --

absorber a la mayor parte de los jornaleros y reproducir -

a la fuerza de trabajo por un salario. Este hecho se ex--

plica, por el desarrollo del capital, basado en el uso ex--

tensivo de la fuerza de trabajo; el capital opera sobre me 

dios de producción no capitalista, que implican en e~caso 

desarrollo de las fuerzas productivas y una captación ma--

siva de fuerza de trabajo. La acumulaci6n de capi~al, ori 

ginada en la regi6n, deriva fundamentalmente de le explot~ 

ción de la fuerza de trabajo sobre una bnse técnica poco -

desarrollada, Visto en tales t~rminos, el capital social 
(• -

logra proletarizar al jornalero agrícola a emplearse con 
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diferentes capitales individuales. 

5). - CARACTERIZACION DE LOS GRUPOS DE JOR."11\ALEROS. 

La Región de Martínez de la Torre presenta, por lo --

que se ha expuesto anteriormente, un proceso de proletari-

zaci6n muy avanzado, pues existe un contingente amplio de 

trabajadores que vi~err exclusivamente de sus ingresos co-

mo asalariados y por tanto constituyen, en sentido estric--

to, obreros agrícolas. Para 1980 ascendían a 4,076 los --

trabajadores agrícolas en la región. 

Son las características que asume el capital agrícola 

las causas de la conformación de un proletariado propiarne~ 

te dicho en la regi6n. El tipo de cultivo -plantaciones o 

frutales- que absorbe mucha fuerza de trabajo, así como la 

circunstancia de distintos tiempos de producci6n alterna--

dos por los diversos cultivos provee de empleo a la pobla­

ci6n trabajadora durante la mayor parte del año. 

Aún cuando estas características las comparten los --

principales cultivos -naranja, limón, plátano y caña- se -

han ido diferenciando dos grupos de jornaleros que guardan 

el rasgo com6n de ser proletarios -sobreviven del salario-



- so -

pero con niveles de calificaci6n y formas de explotaci6n y 

de vida diferentes. Nos referimos a los grupos de jornal~ 

ros que ss emplean en los cítricos y el plátano y al grupo 

de los cortadores de cafia. Constituyen de hecho 2 ireas -

de trabajo diferenciadas, pues no son franqueables toda -­

vez que existen obstáculos para que los cortadores de cafia 

accedan al trabajo en los cítricos. Se mantienen por tan­

to como dos grupos distintos en los que el de los cortado­

res de cafia, constituye el grupo de menor calificaci6n, y 

salarios más bajos, mientras que el grupo de Jos cortado-­

res de cítricos es el n6cleo de trabajadores semi-califica 

dos y con salarios por encima de los que se establecen en 

la cafia. 

La raz6n por la cual el trabajo de los cítricos no es 

accesible para cualquier jornalero estriba en dos elemen-­

tos: Es medianamente calificado y se han formado familias 

de cortadores que son preferidos por los patrones para Ja 

contrataci6n. A6n más, dichos jornaleros ejercen presión 

para que se contrate a los miembros de su familia en dctri 

mento de otros jornaleros. Con la reducci6n de la superf! 

cie en los cítricos y la caída del empleo, se ha vuelto -­

rn's aguda esta competencié por' el trabajo en los frutales. 

Por esta raz6n, cada vez mis se cscinddn las áreas de tra-
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bajo y con ello se profundiza la especializaci6n del traba 

jo. 

5.1) .- LOS CORTADORES DE FRUTAS. 

La etapa de mayor absorci6n de mano de obra para los 

cítricos -la cosecha- es de enero a junio en la región de 

Martínez de la Torre. Sin embargo, el resto del afio se -­

continóa tambi~n cortando las frutas. El plátano se cose­

cha principalmente de julio a noviembre. Por ello, existe 

empleo durante todo el -afio para los cortadores de fruta. -

En los tiempos en los que no hay corte, se emplean en las 

labores de cuidados de las plantas, fumigaci6n, etc. Por 

esta razón se alternan en el corte de la naranja, toron--­

jas, tanjerina, limón y plátano y tienen trabajo todo el -

afio. 

Se trata de trabajadores medianamente especializados 

pues el corte de las frutas requiere cierta destreza para 

que sea redituable, toda vez que el pago es a destajo. Ade 

más, es necesario cargar bultos 1nuy pesados por lo que se 

requiere gente joven y fuerte, con agilidad, ya que resul­

ta complicado trepar a los árboles y frecuentemente hay -­

accidentes de gravedad. Por ello, no cualquier jornalero 
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puede desempefiarse como cortador de cítricos. 

Lo s c o T t a d ores de na r a n j a t r ah aj a b a n en pro n 1 e,' i e· .. 

días a la semana en í985 y obtenían en prornr::cho ~,~l,í.J~!Ci.f' 

pesos semanales. En el limón, trabajan tambi(n ~· ',:. -· 

manales con una jornada diari<1 de 6 horas Y ui. sa.l.HTJ.C cie 

$6,000.00 pesos semanales. 

Todos los cortadores de cítricos trab<!:i:1n a .dc;.;u1:;~1. 

En cambio, los cortadores de plátano se contrat:rn por e fo 

y trabajan en promedio tres d].as de Ja semana. Su ingréso 

semanal en 1985 fue de $3,600.00 pesos. 

Mientras el salario mínimo semanal durante el afio de 

la encuesta (1985) fue de $6,010.00 pesos, los cortadores -

de cítricos obtienen de $4,600.00 a $9,000.00 pesos sem~n! 

les, dependiendo del grado de destreza y de la Qrc:tunidad 

de conseguir el empleo. Se trata de un trabojo ~emi~cali-

ficado y muy pesado, cuyas características dcf·;"·' 1 m 5ec-

tor 'privilegiado' de proletarios agr]colas. Corno :-~e si:::ña 

16 anteriormcnte,su trabajo es eventual pero Ja suma de di 

chas ernpleo5 parciales les permite sobrevivir del salario 

y por tanto, asumen el status de proletarios agrícolas. 

\ 
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El nivel de su salario, sin embargo, se encuentra de-

terminado por el de los cortadores de cafia, que a nivel de 

la zona opera como trabajo simple y medida de referencia -

para el establecimiento del salario ·agrícola en los fruta-

les. 

5.2) .- LOS CORTADORES DE CAÑA. 

EJ.32.7% de la superficie se dedica al cultivo de ca-

fia de azócar en la regi6n y ocupa al mayor n6mero de jorn! 

1 d . l' 11/ eros e enero a JU io. ~ Los cortadores de cana consti 

tuyen el sector menos calificado y el que percibe los más 

bajos salarios de la zona, Trabaj~n 6 días a la semana --

con jornadas diarias de 12 horas y reciben un ingreso serna 

nal de $4,125.00 para 1985. (Cuadro II.l) 

La zafra constituye el trabajo 'de 6ltirna ins:ancia' 

en el sentido de que es aceptado solo por aquellos que no 

encuentran trabajo en otros cultivos. Pero a la ve:, es -

el que absorbe al mayor n6mero de jornaleros. 

A pesar de ser un trabajo muy pesado, se convierte en 

un área de desecho de la ~fuerza de trabajo más capa: por -

las características del trabajo de corte de los cítricos. 
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CONDICIONES DE TRABAJO DE LOS JORNALEROS AGRlCOLAS 
EN LA REGION DE MARTINEZ DE LA TORRE; VER. 1985. 

Duración de la jornada 
de trabajo. (horas) . 

Tarifa de pago por 
tonel da (pesos) 

Número de toneladas 
cortadas por qía 

Salario por día 
(peses) 

Número de días 
trabajados por semana 

Salario semanal 
(peses) 

Descuento Salarial 

Ingreso Neto 
semanal (pesos) 

Salario Mínimo Rural 
1985. 

CAÑA 

12.5 

300 

2.5 

750 

s.s 

4, 125 

10 % 

3, 713 

$ 860.00 

C O R T E 

NARANJA 

6 

2, 000 

l. 5 

3 
' 

000 

3 

9' 000 

9' 000 

LIMON 

6 

2' 000 

1 

2' 000 

3 

6' 000 

6 ' 000 

Nota. - promedios calculados para el mes de febrero de 1985. 

FUENTE: -Jclnvestigación directa. 

PLATA NO 

6 

1, 200 

l. 5 

! ' 200 

3 

.., 
.) ' 600 

3' 6000, 

,.!\ 

~ 

" ;· 
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Pero a la vez que se constituye en un ~rea de expulsi6n de 

la fuerza de trabajo n1enos capacjtacla, tiende a convertir­

se en el referente salarial de Ja zona. 

El salario de los cortadores, es el verdadero mínimo 

rural, por encima del cual se establecen los distintos sa­

larios dependiendo de los grados de dificultad y conoci--­

miento. En ese sentido planteamos a nivel hipotético que, 

los cambios operados en el salario de los cor~adores de ca 

fia inciden en modificaciones de los salarios generados en 

los otros cultivos. Este es justamente el papel estratégi 

co que juegan los salarios de los cortadores en la expnn-­

si6n del capital en Ja zona centro-sur. Por ello, el Esta 

do tiene especial inter~s en controlar este salario pues a 

través de ~l, permite al capital doblegar los salarios en 

el resto de los cultivos. 

Este hecho explica porque los cortadores de cafia son 

los jornaleros que enfrentan las peores condiciones de ex­

plotación y su nivel de vida tiende a deteriorarse en los 

Últimos años. 

En el siguiente y ~ltimo apartado analizaremos en de­

talle las formas de explotaci6n y las condiciones de vida 
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de los cortadores de cafia, objeto central de esta investi­

gaci6n. 

Hemos querido ubicar, sin embargo, a los cortadores -

en el contexto de las formas de proletarizaci6n de la re-­

gj6n y confrontarlas con los cortadores de cítricos y plá­

tano con el prop6sito de ubicarlos como un grupo específi­

co y particular dentro del proletariado de la regi6n: el -

más combativo; el más numeroso; el rn~s explotado. 
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CAPITULO l 

DESARROLLO DE LA INDUSTRIA AZUCARERA EN EL PERIODO 

1940-1980 

1) .- INTRODUCCION 

La Industria Azucarera padece una profunda crisis que 

no tiene un carácter coyuntural. Eslabonada a la crisis -

de la actividad económica en general, por su magnitud se -

expresa con un contenido estructural; sus primeros efectos 

se presentan a finales de la década de los.setentas. Su -

pleno desboramiento s6lo pudo ser contenido temporalmente, 

gracias a la incorporación de recursos económicos y a una 

política de subsidios unida a un acelerado proceso de esta 

bilizaci6n de los Ingenios; sin embargo, la sdbita caída -

de la producción por cuyas exportaciones M§xico captaba --

más del 8ºó de las divisas derivad~!.S clel comercio en 1960, -

sacó a la superficie la evidencia de un problema estructu-

ral de la Industria Azucarera de raíces mucho más profun- -

das. 

Los problemas que enfrenta el desarrollo industrial -

azucar~rD, se remiten a deficiencias en el equipo t§cnico 
¡,\, ... 

industrial, que arrastra índices de productividad decre---
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cientes por más de una década; una notable insuficiencia -

en la producci6n que es incapaz de hacer frente al acelera 

do crecimiento de la demanda interna, aunado a los bajísi­

mos índices de productividad en el campo y a la crítica si 

tuación financiera de la Industria Azucarera, dan como re­

sultado que el país pase de ser exportador a importador de 

azúcar, en condiciones sumamente adversas. 

Hasta aquí la apariencia .del f~n6meno, sin embargo, -

una Industria cuyo dinamismo,deperide del comportamiento -­

err§tico de los precios internacionales y de precios inter 

nos controlados y a su ve:, del agotamiento d~ miles de -­

productores agrícolas, son factores claves que tienden a -

limitar la obtención de ganancia en el sector industrial -

azucarero. Las bajas utilidades constituyen, en Gltima -­

instancia, el factor que define el abandono de la activi-­

dad industrial azucarera por parte del capital privado. 

En tales condiciones en Estado se hace cargo de una -

Industrja en decadencia; ingenios obsoletos en donde ya no 

se invierte y un sector de productores a los que tienen 

que manejar y controlar desde una perspectiva de legitimi­

dad para garantizar la acumulaci6n óel capital en su con-­

junto. 

.• 
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El Estado se avoca a subsumir formalmente a los pro-­

ductores sin variar su situación ante el Ingenio. Esta 

subsunci6n formal se sustenta jurídicamente a partir de la 

aprobación del decreto cafiero de 1943 y la franca partici­

pación estatal, se foTtalece ante la inminente crisis de -

la Industria Azucarera a principios de los setentas. 

En el Gltimo nivel de la escala de explotación encon­

tramos a los jornaleros agricolas cafieros: si el Estado -

enfrenta con los productores la contradicción del precio -

del producto, con los jornaleros ha evitado el enfrenta--­

miento, trasladando el problema a los productoTes, trans-­

form5ndolos en 'patrones' de aquellos. Así tenemos a mi-­

les de patrones que no cumplen necesariamente con los re-­

quisi tos de serlo. 

El jornalero enfrenta a su 'patr6n' como tal, en su -

exigencia de aumento de salario; sin ernbar~o, coincide con 

§1 en sus pettciones de mayor precio al producto, porque 

significa mayor precio a su fuer3a <lr trabajo. Impero, -

el aut§ntico patrón tiene la habilidad de incluír dentro 

de los costos de producción, el precio de Ja fuerza de tra 

bajo y de reiterar al productor el hecho de que entre mfis 

bajo, mayor será su ingreso. 

·•,·· 

_;.,,:. 
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A pesar de los mecanismos de control político imple-­

mentados por el Estado-Patr6n, durante la etapa actual, la 

posibilidad de alianza se h3 transformado en una realidad. 

Las demandas de los productores han incluido reivindicacio 

nes de los jornaleros y la identidad del enemigo común se 

ha dado en el proceso de lucha. 

Los efectos de la crisis desde el punto de vista so-­

cial tienen un sentido profundo y de carácter prolongado; 

el descenso sustancial de las condiciones de vida, de las 

amplias masas de campesinos y cortadores de cafta, ha susci 

tado un descontento social que tiende a extenderse a nivel 

nacional. 

Lo anterior, define con claridad la importancia del -

estudio de la Industria Azucarera~ así como los límites es 

tructurales de las acciones emprendidas por el Estado. Al 

mismo tiempo, la recuperación del sector azucarero se ha -

convertido en una necesidad urgente para el Estado. 

·Simult5neamcnte, las demandas de aumento del precio -

del producto, incremento del salario y defensa del nivel -

de vida, constituyen banderas que enarbolan los campesinos 

trabajadores que dependen de la actividad azucarera indus-
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trial. Estas demandas exigen mayores recursos económicos 

y disposiciones generales que afectan el restablecimiento 

de la Tas3 de Ganancia del Capital. Ello evidencia un --

aumento en la explotación de trabajo y reducción del ingr~ 

so real de los trabajadores agrícolas y campesinos. Anali 

zar las implicaciones que tiene el desenvolvimiento de la 

actividad azucarera, constituye el objetivo del presente -

capítulo. 

2) .- PERIODO J940-1~65. 

Durante varias décadas la Industria Azucarera se con-

virtió en uno de los pilares básicos de la economía. El -

ritmo ascendente de su crecimiento empieza a resquebrajar-

se al inicio de los años cuarenta, con una reducción en el 

nivel de la producción que impide continuar exportando azQ 

car; razón por Ja cual, es imperiosa la necesidad de impo! 

tar el endulzante. Situación por demás desventajosa, dada 

la magnitud deJ volumen de importaciones y su el~vado pre-

cjo en el mercado mundial. 

A principio de los 40's, asistimos a la primera cri--

sis de serias consecuencias, que tjende a refuncjonalizar 

las condiciones de acumulación en el sector azucarero y a 
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inducir la intervenci6n del Estado. Mediante disposicio--
<IJ • 

nes de orden legal (decreto cañero 1943) l/ el Estado pro-

mueve el dominio del proceso productivo por parte del Ing~ 

nio. Al imponer el cultivo de la caña, el capital se co~ 

vierte en el director del proceso de trabajo, sin necesi--

dad de modifícarlo. 

Las normas legales que en lo sucesivo regularán las 

relaciones entre industriales y productores de azúcar es -

el mecanismo que utilizará.el Estado para asegurar la re--

producción de la acumulación de capital en la Industria --

Azucarera. 

Las disposiciones en materia legal, señalan que todas 

las áreas circundantes a los .Ingenios se convertirán en zo 

nas de abastecimiento de caña de azGcar y queda prohibido 

sembrar otro cultivo que no sea necesario,para alcanzar un 

roay~r rrado de fertilidad, que redund~ en beneficio de la 

caña de azficar. El Estado ser§ el encargado de delimitar 

el §rea de siembra de caña en funci6n de la capacidad de 

molienda del Jngenio. Por lo que se refiere a la fijaci6n 

del precio de la caña, se establece un nuevo criterio para 

el pago al productor; este sistema de pago. tiene como base 

el rendimiento promedio por tonelada, así corno pago propor 
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cional de los productores derivados de la c3ña de azúcar. 

Con la firma de ambos acuerdos, se avala la participa 

ci6n directa del Ingenio en todas las tareas relacionadas 

con el proceso productivo y se obliga al productor a entr~ 

gar su caña al lngenio en el momento en que §ste lo decida. 

Estas limitaciones, traen consigo una serie de restriccio-

nes para el productor; las ventajas que como productor te-

nía el cañero, tienden a desaparecer. 

La situación adversa en que se deja al productor lo -

coloca en una posición en la cual, afin siendo duefio de sus 

medios de producción no puede hacer libre uso de la tierra 

La decisión sobre el uso del recurso que mejor plazca al -

productor queda sustituida por 1~ decisión del Ingenio. A 

los campesinos pobres, se les suprime la posibilidad de 

producir sus medios de sustento. 

El carácter monopsónico que el Estado confiere a los 

Ingenios, para proveerse de la cantidad necesaria de mate-

ria prima, significa la certeza de asegurar las condicio--

nes para la acumulación del capital en el sector industrial 

azucarero. El funcionamiento del capital supone la extrae 

ción ele un trabajo impago al productor, mismo que tenderá 
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a apropi§rselo mediante la compra de la materia ptima por 

debajo de su valor. La fijación unilateral del precio, 

sin que medien las reglas de la oferta y la demanda, se es 

tablece en un nivel tal, que sólo permite la reproducción 

del productor. Con el objeto de reglamentar esta situa---

ción en 1958 se autoriza a UNPASA (Uni6n Nacional de Pro-­

ductores de A:~car, S. A.) como el finico organismo encarg! 

do de repular la cornercializaci6n del azficar. 

La industria Azucarera se vi6 estimulada con la corn--

pra de equipo técnico y una política de subsidios. Estas 

medidas, favorecieron la recuperación del nivel de produc-

ci6n y teestablecieron la capacidad de generar excedentes 

exportables. Sin embargo, el crecimiento de la actividad 

cafiero-a:ucarera, m§~ que basarse en el uso racional de --

los recursos otorgados, fue producto del aumento en la su-

perficie cultivada: entre 1959 y 1969 se increment6 en un 

ron 7 6" 1-·i h· 1 . .· t t 21 
,:l ,, , ... o , .) _ a s . s e suma ron a as ) a ex l s en es . - Este 

hecho respondió fundamentalmente, a la necesidad de aumen-

tar el niveJ de abastecimiento de los In~enios v nor otra 
~-. . . ... 

parte, a so!'tener el nivel de producción. EJ desarrollo -

de la Industria Azucarera se fincó en la extensión de la -

superficie mfis que en un aumento de Ja inversi6n de capi--

tal; los recursos provenientes del crédito oficial se des-
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viaron hacia sectores ajenos a la actividad azucarera. Un 

tercer aspecto se refiere al desperdicio de cafia de azGcar: 

la superficie sembrada frecuentemente rebasaba la capaci--

dad de molienda del batey, por lo cual una gran cantidad -

de cafia quedaba sin industrializar. 

Por otra parte, ante la atomizaci6n de las parcelas -

campesinas, esencialmente ejidales, el capital opuso un rf 

gido control del proceso de trabajo respetando formalmente 

la ~ropiedad de la tierra. No bastaba con extender su ra-

dio de acción en las comunidades aledañas, sino también su 

bornidar el proceso productivo y con ello al productor. El 

Ingenio establece su propia estructura social, ejerciendo 

un dominio sobre el territorio adyacente y sus moradores. 

La §poca de bonanza comprende de 1945 a 1969, la pro-

ducci6n de a:ficar mantuvo un ritmo ascendente: pasó de - -

373,070 ton a 2,393,9ó4 con una tasa media anual de 6.1%~/ 

Durante este período se logra cubrir 18 dernonJa interna y 

mantener el nivel de exportaciones. Estados Unidos, prin-

cipal consumidor del azúcor nac:ional, estableció una tari-

fa de precios superior n la fijada en el mercado interna--

cion~l, cuyo resultado fue un alza consjderable en el va--

lar de las exportaciones. 
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La política estatal sustentada en el r~pido crecimien 

to de la actividad azucarera, determina un bajo precio del 

producto; de 1958 a J970 el precio del azúcar permanece 

inalterable, no obstante el alza continua de los costos de 

producci6n. Esta medida contribriye a mantener estancados 

los ingresos del productor cafiero y del jornalero .. Par---

cilamente ayuda a sostener bajo el nivel de los salarios -

en favor de la acumulación del capital en su conjunto. A 

la vez que beneficia a las industrias alcoholeras, refres-

4/ queras y dulceras al abaratar su insumo principal. 

3}.- CR,ISIS DE LA Jit\l>USTRIA AZUCARERA 1970-1980. 

A continuación hacemos una breve síntesis de los pri~ 

cipales elementos que influyeron en el desenvolvimiento de 

la industria azucarera. Durante el período de análisis, -

el desarrollo capitalista del sector azucarero, es favore-

cido por Ja confluencia de diversos factores: en el ---

~mbito interno, la importancia del decreto de 1943, deter-

mina-el~abastecimiento seguro de materia prima al Inge--

nio; asimismo, est§ en condiciones de apropiarse del trab! 

jo impago, en la medida en que puede remunerar el producto 

por debajo de su valor. De esta forma, el productor es re 
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<lucido a un estatus de asalariado, cuyo ingreso sólo permi 

te la reproducción de su fuerza de trabajo a un nivel de -

5/ subsistencia. Finalmente ante la oferta ilimitada de -

mano de obra, el capital puede mantener bajos los salarios 

e implementar mecanismos de explotación que aseguren la ex 

tracci6n de plusvalía absoluta. En este sentido, el proce 

so de dependencia y explotación a que están sujetos los 

productores cañeros y jornale ros, sienta las bases para un ,, 

desarrollo sostenido de la Industria Azucarera. 

A nivel internacional, se mantiene una tendencia al -

alza con el precio del azficar, que propicia un notable ere 

cimiento de la actividad industrial azucarera. Sumando a 

esta tendencia, un factor coyuntural vino a impulsar, el -

volfimen de exportación: la cancelación de la cuota de ex--

po~tación a Cuba en 1958. Esto favorece la incorporación 

de México en el mercado Norteamericano, en donde el nivel 

de precios es superior, al fijado en el mercado internacio 

nal. Lo anterior unido a la estabilidad de los precios ig 

ternos y a una política de subsidios estatales a los inge-
, "! 

nios, permite sostener los niveles de ganancia del sector. 

El desarrollo industrial azucarero, terminó por ago--

tar la capacidad de producción de los ejidatarios y peque--
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fios productores y trajo como consecuencia un creciente de-

terioro de su nivel de vida y del de Jos jornaleros. En es 

tas circunstancias, se produce un gran descontento social 

que empieza a cobrar fuerza a nivel nacional y se traduce -

en un fuerte movimiento campesino a principios de la d§cada 

de los 70's. 

3.1) .- CRISIS DE PRODUCCION. 

En este contexto, los signos de la ctisis empiezan a 

tomar una proporci6n cada vez mayor. El aspecto m§s sobre-

saliente, fue la contracci6n de la superficie cafiera, como 

reflejo del alto costo de producci6n y el bajo precio del -

azGcar. La superficie·cafiera cultivada pasa de 437,169 ha. 

en 1966 a 426,852 ha. en 1972. QI El nivel de la produc---

ción inicia su camino al descenso, la estructura sobre la -

que se levant6 el desarrollo de la Industria Azucarera, co-

mienza a derrumbarse. 

Para la mayoría de los productores de cafia de az~car 

el crfdito se transform6 en un endeudamiento cr6nico, los -

ingresos que obtenían fueron insuficientes para continuar -

sosteniendo el mismo nivel de producción. Las parcelas des 

tinadas a cultivos básicos, aumentaron su extensión, en de-

... 
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trimento de la producción de caña de azúcar; por otra Pª! 

te, un importante número de campesinos pobres'tiene que --

vender su fuerza de trabajo, para complementar su ingreso. 

En el ámbito industrial, la situación de crisis no --

dista mucho de la que prevalece en el campo. El estado de 

obsolecencia que guardan los ingenios, ocasiona que los --

rendimientos de fábrica bajen de 9. 1% a 8.7% en el período 

comprendido entre J960 y l970. Un estudio realizado por -

Nacional Financiera señala que para ''1969 s6lo 16 ingenios 

contaban con equipo moderno 29 tenían equipo semi-obsoleto, 

con baja calidad t§cnica en sus instalaciones; y 19 eran -

7/ completamente obsoletos" Estos últimos, además del de-

terioro de sus instalaciones, tenían una baja capacidad de 

molienda. De lo anterior se desprende que el 75% de los -

ingenios funcionaban en condiciones de aguda obsolecencia a 

fines de los 60's. 

Por otra parte, el precio del azGcar en el mercado --

mundial, muestra una tendencia a la baja; internamente el 

precio permanece estancado por espacio de doce años. I'os-

teriormente, en 1970, los incrementos no logran cubrir los 

costos de producción. El consumo jnterno crece r§pidamen-

te a tal grado que la producción no puede seguir mantenien 
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do su capacidad de exportación y se inican las compras al 

exterior en 1974. ~/ 

3.2}.- LA CRISIS SOCIAL. 

A partir de J970, en el espacio político, se agudizan 

los conflictos entre industriales y cafieros. Se emprenden 

acciones como la toma de ingenios, retención del producto, 

bloqueo de carreteras y toma de oficinas gubernamentales, 

que escapan al control de las centrales campesinas oficia-

les; La demanda principal, es el aumento al precio de la 

cafia de azúcar, ta1nbién exigen mejores condiciones de pro-

ducci6n y la abrogación del decreto cafiero. Los movimien-

tos cañeros en la mayor parte del país no logran convertir 

se en una alternativa independiente del Estado, pero tie-­

nen un nivel de conciencia y participaci6n que logran ----

arrancarle una serie de concesiones económicas que mejoran 

coyunturalmente su nivel de vida. Junto con los producto-

res de caña, participan los cortadores; aunque en algunas 

ocasiones se incluyen sus demandas dentro del pliego peti-

torio de los productores, éstas pasan a un segundo plano. 

La presi6n que logran ejercer los campesinos cañeros se e~ 

tiende a todo el país y el Estado tiene que atender gran -

parte de las peticiones. 
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4).- PROCESO DE ESTATIZACION DE LA INDUSTRIA AZUCARERA 

1970-1980. 

Frente al creciente proceso de descapitali::L·ión ele -

la Industria Azucarera y ante la imposibilidad de ltrnt.'.- - -

nuar funcionando con fuertes pasivos, el Estado i r,t(rvie;-;( 

con el objeto de reestablecer las condiciones necesarias -

para asegurar la acumulación de capital en su coi: imito. es 

pecíficamente la producción de bienes salarios, ,3 2 y·\ s:i:: , 

insumos industriales. "La producci6n de azúcar en ínr:e- - -

nios estatales pas6 del 28.4i al 77.9% de 1969 a 1981 11
, .f?./ 

de tal manera que la ·importancia del Estado en la produc--

ción es determinante en la actualidad. Durante esta fase, :~ 

se observa el fortalecimiento del proceso de estatización, :::: 

con el correlativo abandono del capital privado del sector ~· 

industrial-azucarero. 

El discurso oficial plantea la necesidad de incremen-

tar el ~ivel de producción y la eficiencia de los ingeni0s 

y por otra parte, mejorar la situación económica de los --

productores y cortadores de cafta, como una medida de legi-

timidad para evitar el aumento del descontento social, que 

amenaza con desbordarse. 
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Los instrumentos básicos del proyecto estatal fueron 

los siguientes: creación en 1971 de la Comisión Nacional 

de la Industria Azucarera C.CNIA),administración directa de 

los nuevos ingenios, control sobre la producción, financi~ 

miento y comercialización del producto. Finalmente se 

autoriza un aumento al precio de la cafia, que favorece tem 

poralmente al productor. 

Se trata de una política de corto plazo, esencialmen-

te de carácter administrativo, que no apunta a resolver el 

problema de fondo: la inoperancia de l_os ingenios y el de-

terioro del nivel de vida de productores y jornaleros. A 

pesar de la puesta en marcha del proyecto, tales medidas -

no surten el efecto deseado; por el contrario, en el tran~ 

curso del siguiente quinquenio, la crsis del sector azuca-

rero se agudiza. 

El proceso de estatización de la Industria Azucarera 

no sólo cornprendi6 acciones de tipo económico, que per.mi--

tieron absorber los pasivos del sector privado (la deuda -

azucarera ascendía en J970 a 20 mil millones de pesos) J_Q_/; 

supuso también la rehabilitación y creación de nueve inge-

nios en el periodo comprendido entre J971 y 1980. El sec-

tor prívado por su parte, continuó participando con un nú-
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mero importante de acciones y algunos empresarios son reu-

bicados como personal de confianza en los ingenios. Para-

le lamen te a la tendencia es ta ti :ante, se promueve la capaci-

taci6n de personal t§cnico, nueve ingenios m§s pasan a ser 

propiedad del Estado y se proyecto instalar seis nuevas re 

finerías. 

En resumen, para 1975 la producción y el nivel de prQ 

ductividad, no reportan un crecimiento significativo: la -

producci6n es incapaz de hacer frente al incremento de la 

demanda interna, debido a los elevados costos de produc--

ci6n y a la ineficien~ia de la planta industrial. Las me-

tas de producción esperadas, para reducir el volumen de im 

portaciones son limitadas; los gastos por la compra de az~ 

car del exterior, profundizan afin más el déficit comercial 

y causan desajustes en la Balanza de Pagos. 

En el aspecto social, la reestructuraci6n también com 

prende formas de control y organización tendientes a rees-

tablecer su influencia social en el campo. Para ello, se 
:J 

crearon organismos estatales como C.N.I .A., F.J .N.A.S.A. y 

F.I.O.S.C.E.IL que en mater.ia de precios, crédito y ayuda 

a campesinos pobres, pretenden dar cierto grado de legiti-

midad al Estado y mediatizar al movimiento campesino. 



- 75 -

Simultáneamente a la refuncionalización de las organl 

zaciones e instancias de control, se aisla y persigue a la 

disidencia caftera y al movimiento sindical de los jornale-

ros agrícolas. 

5).- RELACION PRODUCTORES-ESTADO. 

La caracterizaci6n de la relación Estado-productores, 

es una primera apreciación teórico-global, en tanto no es 

nuestro objeto de estudio; sin embargo, es importante ana-

lizar su situación en la medida en que constituyen el szi 
del total de los productores. Jl/ 

La participación estatal sustituye al capital privado 

se aprovecha de una relación de explotación ya existentes: 

el productor depende de los cr§ditos, insumos, maquinaria, 

etc. que controla el Ingenio; la alternativa de sembrar --

otros cultivos en 1975 (derogación del decreto cafiero de -

1943) sólo queda abierta a un sector de amplios recursos. 

El pequefio productor ante el Estado, tiene que recurrir al 

Ingenio para poder trabajar. El Ingenio determina desde -

el tipo de simiente, hasta la fecha del corte; el produc--

tor recibe un salario dividido en créditos, liquidaciones, 

y preliquidaciones para UD sustento mínimo; del resto, pu~ 
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de obtener una diferencia que seguramente no logra cubrir 

el salario mínimo rural. De ahí que la relación que se e~ 

tablece entre el Estado y los productores, sea una rela--­

ci6n de explotación. La situación adversa en que se en---

cuentra el cafiero, lo coloca en una posición en la cual, 

a~n siendo duefio de sus medios de producción, formalmente. 

no puede hacer libre uso de la tierra. 

Esto lo Temite a una condición de productor asalaria­

do, en virtud de que sólo mantiene la posesión formal y no 

real de su unidad productiva. La tierra, principal medio 

de producción, pasa al control del capital, sin necesidad 

de trastocar la propiedad j urí di ca. . El productor se t ran~ 

forma en un asalariado en su propia parcela, sujeto a la -

valorización del capital agroindustrial. 

El proceso de trabajo se desarrolla mediante el con--

trol de formas de producción atrasadas pero subornidadas -

formalmente al capital. La forma específica que adopta la 

subornidación formal, se fundamenta en el control del eré-

di to. 

5.1).- LEGISLACION CA~ERA. 

El Estado adopta una serie de medidas de emergencia -

i\l . .. , 
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con el objeto de frenar la anarquía imperante en el campo 

cañero. Con la publicación del decreto de 19 7 5, se cierran 

una serie de negociaciones que duraron más de veinte años 

y cuya exigencia central era la supresión del Decreto del 

43, en sus clafisulas relativas a la obligatoriedad de sem-

brar caña. Se abre un nuevo período de conversaciones en 

el que se elimina formalmente algunos de los privilegios -

que detenta el ingenio y se incrementa en un 50% el precio 

oficial de la caña de azúcar. 

Las nuevas disposiciones legales establece una serie 

de puntos en relación al productor cañero, entre las que -
, ... 

destacan: 

la reagrupación de las parcelas cañeras por zonas -

de influencia 

- · la forma de pago se establece en función del conte-

nido de sacarosa, por cada frente de corte 

- cre~ción de Financiera Nacional Azucarera, S. A. --

(FINASA) como órgano encargado del financiamiento -

de la producción 

- creación de las Comisiones de Planeaci6n y Opera---

ci6n de Zafra (COPZ) en sustitución de las Comisio-

nes Tripartitas 

- fomento del trabajo colectivo, con el objeto de me-
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canizar el campo e introducir nuevas variedades de 

similares. 

A pesar de los cambios que marca el nuevo decreto cañe 

ro, la legislación sigue favoreciendo a los lngenios; es--

tos influyen en la selecci6n de productores para la asign! 

ción del crédito; las COPZ continúan ejerciendo un control 

sobre el proceso de trabajo. Por otra parte, a~n cuando - 0 

existe libertad para sembrar otros cultivos, el predominio 

de la actividad cañera y la falta de crédito para otros --

cultivos, origina que las unidades agrícolas estén sujetas 

a las necesidades del Ingenio. 

En lo que respecta al pago de la caña, el cálculo del ~ 

contenido de sacarosa se realiza en el batey y no en el -­

campo (.de tal manera que el porcentaje disminuye), asimis- -

mo, los empleados del ingenio, alteran el porcentaje de S! 

carosa. Otros factores que afecta el ingreso del produc--

tor son la mala administración y la corrupción; cada año -

se registra un considerable porcentaje de cañas quedadas, 

l 1 . 12/ mermas y rO)OS en e pasaJe. -

El panorama que se advierte en los albores de los --

años 80's es análogo a la fase depresiva de la producci6n 
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azucarera en la primera mitad de la década de los seten---

tas. En los cinco años posteriores al inicio de las impor-

taciones del azúcar, el sector resintió una crisis aguda, 

cuyo punto de.ruptura se evidenció al t§rmino de la zafra 

79-80 con una producción de azúcar ligeramente inferior a 

la registrada diez años atrás. En 1970, la superficie c~ 

sechada fue de 546,713 ha y para 1980 disminuye a 545,500 

ha. En este año se tuvieron que importar 674,244 tonela--
1~; 

das de azúcar . .2 Los problemas seculares que afectan a 
\ 

los productores continúan siendo la insuficiencia de eré--

ditos, tasa de interés elevadas, pago menor a los rendi---

mientas obtenidos y aumento en el volúmen de cañas queda-­

das. El ingreso real de los productores disminuye cons.ide 

rablemente, por lo cual solicitan en 1980 retornar al anti 

guo sistema: pago fijo por tonelada y pago proporcional. de 

subproductos. 

El Estado tiene que garantizar la reproducción del --

sistema en su conjunto: ofrecer materias primas y bienes--

salario baratos. Esto se manifiesta en una contradicción 

del E~tado con los productores, puesto que tiene quemante 

ner bajos los precios de Ja caña a costa del deterioro del 

nivel de vida de los productores; de esta forma, pierde el 

mecanismo fundamental de su legitimidad. 
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6).- RELACION ESTADO-JORNALEROS. 

Los jornaleros conforman el sector más explotado de -

la escala social productiva. Si con los productores el E~ 

tado ofrece una política sustentada en un control corpora-

tivo, con los jornaleros se encamina a desarrollar la meca 

nización del campo cañero. La introducción de maquinaria 

significa el desplazamiento contínuo de mano de obra y la -

disminución tendencial de los costos de producción. 

Mientras el número de productores crece en un 37% du­

rante el período de 1970 a l 980; la superficie sól.o crece 

en un 15.5% y el número de jornaleros se reduce en un 28%. ~: 

A cada cortador le correspondíá atender a sólo 3.6 ha en -

197Q y la cifra asciende a 6 ha por cada trabajador agrícQ ~ 

la en 1980. En tales circunstancias la proporción de la -

caída de la demanda de brazos por ha bajó en un 64% duran-

te el período de análisis. La causa directa de este com-­

portamiento la ubicamos en el proceso de tecnificación de 

la zafra: en 1970 no se ocupan máquinas en el corte de la 

caña, para 1970 se encuentran funcionando 119 máquinas 

cortadoras y en 1982 suman en total 176; lo mismo sucede 

con las máquinas cargadoras que en 1980 son 409, mientras 

que en 1983 se registran l,039 alzaderas y 2,181 cultiva-
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Durante el período se observa una franca tendencia ha 

cia la mecanización y consecuentemente al despido d~ fuer­

za de trabajo. Este proceso responde cabalmente a las ne­

cesidades de acwnulación del capital. El proceso producti 

vo de la caña de azúcar requiere temporalemtne de una gran 

cantidad de mano de obra y la mecanización del cultivo, ha 

venido a resolver parcialmente esta necesidad. 

6.1).- PAPEL MEDIATIZADOR DEL PRODUCTOR. 

La contradicción que se esta~lece entre trabajo asal! 

riado y capital, en el caso de la producción cañera apare­

ce mistificada por la presencia del productor. Fundamental 

mente es el ejidatario quien cumple el papel de intermedia 

rio en las relaciones entre jornaleros e ingenio, debido a 

que aparece ante los cortadores como el patrón, pues es el 

productor el que paga los salarios. 

La ambiguedad en la relación, impide, en muchos casos, 

ver como patrón al Ingenio y genera distorsiones en la for 

maci6n de una conciencia social que identifique al enemigo 

de clase. Asimismo, el Ingenio evita la responsabilidad -
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que como patrón tendría que asumir: negociaciones salaria­

le~ directas, reglamentación d~ la jornada laboral y mejo­

res condiciones de trabajo. La fetichización de la rela-­

ción trabajo asalariado capital, hace aparecer al ejidata­

rio como el agente explotador de la fuerza de trabajo, --­

cuando lo que ocurre en realidad es que los productores 

son a su yez, explotados por el capital. La esencia de la 

relación entre cortadores e ingenio, encubr.e la sobreexpl..Q. <ó 

taci6n de la fuerza de trabajo y la necesidad de mantener 

bajos los costos de producción. 

En términos de coincidencia de intereses entre produ~ 

tares y cortadores, se observa en un primer nivel la nece­

saria fraternidad como clases explotadas, que se expresa -

en la lucha por el aumento del precio de la cafia. El ---­

aumento en el precio, beneficia tanto a productores como a 

trabajadores agrícolas; el precio retribuye el jornal del 

productor en su parcela, así como el posible salario de hi 

jos y parientes. 

El apoyo mutuo que se establece entre productores y -

jornaleros, se desarrolla en el proceso mismo de lucha: las 

tomas de ingenios, retención del producto, tomas de edifi­

cios públicos, el bloqueo de carreteras y en general las -

:-•' 
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movilizaciones tienden a aglutinar a ambos sectores~ No -

obstante, los alcances de las acciones conjuntas sólo han 

respondido a una alianza coyuntural, sin que se haya canso 

lidado una verdadera alianza de clase. 

7).- PROBLEMATliCA AZUCARERA EN EL ESTADO DE VER.ACRUZ. 

7.1).- CONDICIONES GENERALES. 

En los ·últimos años el desarrollo de la actividad azu 

carera, se ha concentrado en Veracruz. La importancia ad­

quirida por dicho estado, tiene relaci6n no s6lo porque -~ 

concentra el mayor número de ingenios y su volúmen de pro­

ducción es elevado, sino también por las luchas sociales -

de los productores que encabezan el movimiento cañero a ni 

vel nacional . 

. En la principal entidad productora del país, operan -

22 ingenios, de los cuales 15 son propiedad del Estado y -

el resto forman parte del sector privado. En general, el 

comportamiento de la actividad azucarera muestra un claro 

estancamiento en la producción, a consecuencia del escaso 

crecimiento de la superficie cultivada y el bajo rendimien 

to de fábrica. En el primer caso, la superficie en 1970 -
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.. 
ocupaba 191,505 ha, para 1980 tan sólo sumaban 192-680 ha; 

en cuanto al rendimiento de fábrica pasa de 9.2% al 8.3% -

1 . , d JS/ en e mismo per10 o. ~ Es decir, el comportamiento que 

a nivel nacional se observa continúa la misma tendencia a 

nivel estatal. Las causas del bajo nivel de producción se 

ubican tanto en el terreno industrial como en el campo ca-

ñero. En el primer aspecto, el bajo rendimiento en la in-

dustrialización de azúcar, se debe básicamente a tiempos -

perdidos y al deterioro de la planta industrial. 

El suministro de materia prima al ingenio, tiene ca--

racterísticas de discontinuidad que se manifiestan en tiem 

pos perdidos. De a cuerdo a un es tu dio realiza do por la Li -·· 

ga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos, el --­

tiempo perdido durante la zafra 80/81 fue del 45% del to--

t 1 1.2./ a .... 

A pesar de que en Veracruz, coexisten ingenios moder-

nos con plantas azucareras de principios de siglo, la ca--

racterística principal del sector industrial es la obsoles 

cencia técnica de los ingenios. Los problemas más frecuen 

tes son la falta de mantenimiento y reparación del equipo 

industrial y el reducido aprovechamiento de sacarosa, lo -

cual repercuete en un bajo nivel de productividad. 
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En el campo cañero, junto al estancamiento de la su--

perficie, se suma la creciente atomización de las parcelas 

y la escasez temporal de brazos para la zafra. El minifun 

dismo que prevalece en el Estado, tiende a agravarse: en -

la zafra 73/74, el promedio de has por cada productor era 

1 7 / de 4.6\ y para 1981 se redujo a 4 has. En lo referen-

te a la disminución del número de cortadores, se explica -

fundamentalmente por tres causas: baja remuneración econó-

mica, fuentes alternativas de empleo con un salario mayor 

y la mecanización del campo cañero. En 1983, el 32.6% de 

las máquinas cortadoras y el 49~ de las alzaderas se oon--

centraron en este Estado. Otro fenómeno que es posible d~ 

tectar, es que a pesar de-la escasez temporal de cortado--

res, se desarrolla un fuerte proceso de inmigración hacia 

el Estado. En ese mismo año, Yeracruz registra el más al-

to índice de inmigraci.ón el 5 2. ni de cortadores de caña a 

nivel nacional, se desplaza al estado. 1ª_/ 

- .., /. ~. MOVIMI E~TO CAMPESINO. 

Como consecuencia de la profunda depresión económica 

y el deterioro del nivel de vida, se suscitan enfrentamirn 

tos entre industrial es y cañeros. Eri e) transe urs o de - - -

J970 a 1975, se llevan a cabo movilizaciones campesinas --

, .... , 
,·.,.. 

-_: .. 
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con el objeto de exigir aumentos en el precio de la caña y 

mejores condiciones de producci6n. La esencia de la pro-~ 

blemática cañera, tiene su raíz en la contínua explotación 

que ejerce el ingenio sobre productores y cortadores de ca 

ña. La forma que asume la lucha de clases en el campo ca-

ñero, conduce a un choque frontal con el Estado, que gene-

ra una situación explosiva en el Estado de Veracruz. En -

este trabajo sólo haremos referencia a los aspectos gener~ 

les sobre el tema. ji/ 

Ante la negativa de los Ingenios por dar solución a -

los problemas que aquejan a prodhctores, se inicia una 

"Huelga de Machetes Caídos", con el cierre de 1. O ingenios 

veracruzanos: productores y cortadores de caña deciden sus 

pender el corte, poco tiempo después de hab.er empezado la 

zarra 72/73. Son los cañeros de V.eracruz, quienes empren-

den las primeras luchas contra los ingenios, lidereados --

por Roque Spinoza Foglia, y el paro se extiende a todo el 

país. A raíz de esta movilización nacional, el Estado se 

ve presionado a firmar el Primer Convenio Nacional Cañero.; 

en ~l se específica que los productores cañeros formar§n -

parte de las Comisiones Tripartí tas, junto con un represe!!_ 

tante del Estado y los industriales. Dichas comisiones -­

tendrían las funciones de supervisar y vigilar todo lo re-
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lacionado con la planeaci6n de la zafra y financiamiento. 

También se logr6 incrementar el rendimiento de fábrica a -

8.2% como garantía al productor, el Ingenio se compromete 

a otorgar el crédito en forma oportuna, con bajas tasas -­

de interés y a prolongar el plazo para el pago de la deuda; 

·el Ingenio proporcionará beca para los hijos de los produc 

tores y pagará el 50% de las utilidades obtenidas por la -

industrialización del azúcar. Ambas partes acuerdan dis-­

tribuír equitativamente los gastos por concepto de caminos 

y albergues para los cortadores de caña. Aún cuando la to 

talidad de las demandas no fueron concedidas, la firma del 

Convenio Nacional sentó un precedente importante en las re 

laciones entre industriales y cañeros. 

Pocos meses después de la firma del Convenio, la Fede 

ración Veracruzana de Productores de Caña se pronuncia en 

su contra, porque observa series deficiencias, entre las -

que figura el control del Ingenio sobre eJ crédito, arbi-­

trari"edades en la formación de las Comisiones Tripartitas 

y violaciones al convenio. Las denuncias por este último 

aspecto van en aumento y el malestar continúa entre las ba 

ses campesinas. 

Nuevamente 15 Ingenios son parados por la Federación 
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Veracruzana de Productores de Caña y ocurren enfrentamien­

tos con el máximo dirigente de la CNC, Alfredo V. Bonfil; 

el movimiento vuelve a retomar su cauce hasta lograr la -­

firma del Segundo Convenio Nacional. Tras el nuevo concor 

dato, se incrementa en $8.00 pesos el precio de la caña de 

azúcar; se ordena el pago de cañas· quedadas y el bagazo; -

así corno la reducción de porcentaje de castigos. 

Paralelamente a esta situación, se promueven una polf 

tica de mejoras en las condiciones de vida de los product.2_ 

res, a través de obras de interés social como son: la in-­

traducción de agua, electrificación, escuelas y viviendas 

para los cortadores. La ayuda económica tiene como objet.!_. 

vo mediatizar el movimiento cañero, para desviar la aten-­

ción de los problemas inmediatos en la pToducci6n de caña 

de azúcar; el control gubernan1ental adquiere un tono pater. 

nalista. Se desarrolla un fuerte proceso de corporati viz~ 

ci6n; la Federación Veracruzana de Productores de Caña se 

une a la Alianza Nacional de Productores de Caña y culmina 

con la formación de una central única en 1977: la Unión -

Nacional de Productores de Caña. No obstante el proceso -

de cooptación de líderes, la agitación política continúa -

en el campo. A finales de la década de los setentas, los 

cortadores de caña se manifiestan por la sindicalizaci6n -
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y el movimiento es controlado por la CNC; surgen Sindica--

tos de Cortadores de Caña que son integrados a las filas -

de la Federación Nacional de Jornaleros Agrícolas, de cor-

te oficialista. En los 80's, son los propios cortadores -

de caña quienes encabezan los paros y el cierre de Inge---

nios; las luchas se desarrollan a nivel local y rebasan.en 

muchas ocasiones, el control oficial. 

7.3) .- REGION DE ESTUDIO. 

Actualmente el Ingenio Independencia, ubicado en la -

Congregación de Independencia, Municipio de Martínez de la 

Torre, Ver., es abastecido por cuarenta ejidos. Los pro--

ductores de caña son aproximadamente 1,520, de los cuales 

el 92.6% son ejidatarios y el resto son pequeños propieta­

rios. Los primeros detentan el 93i de la superficie cañe­

ra y los segunods el 7% de la superficie, con un total de 

· 8, 00.0 ha de temporal. 

El sistema de cosecha se lleva a cabo en forma colee-

tivá en las tres zonas en que se divide el área de cultivo 

y ocho frentes de corte. En promedio, en cada uno de los 

frentes de corte, trabajan 190 cortadores; durante la za--

fra 83/84, se contnataron J,560 trabajadores agrícolas. --
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Los principales ejidos que abastecen de caña de azúcar el 

Ingenio son: Martha Ruíz, Plan de Lim6n, Paso Viejo, Salva 

dor Díaz Mir6n, Manantiales y Cañadas. 

Los resultados obtenidos hasta la zafra 83/84 señalan 

una gran deficiencia del equipo industrial; el tiempo per­

dido llegó al 57.2]% del total de días trabajados, la caña 

molida fue inferior a la zafra 82/83, se redujo de 702,447 

tons. a 536,286 toneladas de caña. El contenido .de sacara 

sa en caña en el proceso industrial fue de 93.12%, la im--

bihici6n de la caña registró un aumento de 28.60% con lo -

cual se obtuvo, 30,829 tons. de azúcar; 1,314 tons. menos 

que en la zafra a'nterior )QI 

De acuerdo con la clasificaci6n de los ingenios azuca 
. 

reros, según el tamaño o la capacidad de producción, el ln 

genio Independencia, se ubica dentro del segundo grupo; 

con capacidad de molienda entre 20 y 40 mil ton. de azúcar; 

se clasifica como uno de los 25 Ingenios con bajo rendi---

miento. Así por ejemplo, los informes de la zafra 83/84, 

indican que ésta duró 182 días, período muy largo·si se --

compara con los ingenios de la región centro. 

En la zafra 84/85, el corte manual se pagó a $300.00 
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la ton de caña quemada y $340.00 la ton de caña cruda. En 

promedio, se cortan 2.5 ton de caña-cruda lo que reporta -

un ingreso semanal para el cortador de aproximadamente --­

$4,500.00; trabajando en promedio J2 horas diarias, obtie­

ne un ingreso menor al Salario Mínimo Regional. El alce -

mecánico, se pagó a $16'4.65 por tonelada, en este momento 

se trabaja con 20 máquinas alzadoras. Finalmente, la tari 

fa establecida para el pago al guardacorte, es de $ 10.00 

por ton entregada al batey. 

El Ingenio Libertad, localizado en la Congregaci6n de 

Libertad, Municipio de Misantla, funciona como Anexo del -

Ingenio Independenci~ por su baja capacidad de molienda. -

La zafra 83/84, trabajó con ·una capacidad de 2,400 ton de 

caña/24 horas, con una producción de 240 tons. de azúcar/ 

24 horas. De 1981 a 1983, la producción de caña ha tenido 

una lenta recuperación, la producción de azúcar ascendió -

de 7,914 tons. a l2,2J3 tons. de azúcar nespectivamente. -

Trabaja c0ordinadamente con el Ingenio Independencia y ri­

gen las mismas tarifas en el corte, acarreo, alce y trans­

porte de la caña de azúcar. Este Ingenio se ha tratado. de 

cerrar por su ineficiencia; sin embargo, la lucha de los -

obreros lo impidió en J977. Recientemente se ha propuesto 

nuevamente el cierre, con la oposición de los trabajadores, 

productores y jornaleros. 
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APENDICE DE NOTAS. 

1.- El decreto establece la obligatoriedad de sembrar ca­

ña de azúcar en la zona adyacente a los Ingenios, (23 

de septiembre de 1943). 

2.- Según datos de Estadísticas 'Azucareras 1984, Azúcar, 

S. A. de C. V. 1984 y Econotecnia Agrícola, No. 9, -­

septiembre de 1981, SARH, DGEA. 

3,- Ibidem. 

4.- ''( ... ) los esfuerzos tendientes a mejorar el rengl6n 

productivo se verán nulificados por la irracional po­

lítica de los subsidios. Dicha política beneficia a 

la Industria (alcoholera, dulcera y refresquera), -­

con cerca de 12 mil miliones de pesos anuales, que -

constituye el consumo del 60% de la demanda nacional 

de dulce, que asciende a tres millones de toneladas 

anuales" según datos de Cámara Nacional de la Indus­

tria Alcoholera y Dulcera: y de la Cornisi6n Nacional 

de la Industria Azucarera, Uno m's Uno, 17 de octubre 

de 1983, 

5.- La caracterizaci6n del productor cañera constituye 

un terna pol~mico: existe una posici6n que los consid~ 

ra campesinos, otra que los define como obreros a do­

micilio, y otra los ubica como productores asalaria-r 

.. L. 
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dos. Aquí no se profundiza en los rasgos que los ca­

racteriza como asalariados, porque no constituye el -

objeto de la investigaci6n. Para una revisión del te 

ma véase: - Paré, Luisa, Ensayos sobre el problema 

cañero, Instituto de Investigaciones So-­

ciales, UNAM, México, 1979-80. 

Maestries Francis, Movimiento campesino 

cañero y respuesta estatal, (Veracruz ---

1969-1984), In~dito. 

·- Morett, Jesús Carlos "La agroindustria c~ 

mo forma de explotar a la economía campe­

sina11, Revista Textual No. 4, julio-sep-­

tiembre, 1980. 

6.- Estadísticas Azucareras, Azúcar, S. A. de C. V., 1984, 

7. - Nacional Financiera, 11 La Industria Azucarera en Méxi­

co11, Inédito. 

8.- Programa Institucional de Mediano Plazo de Az6car 

1984/1988, Az6car, S, A. de C. V., SEMIP. 1984. 
'· 

9.- Pons Banal Leticia y Cabrera Fuentes J. Carlos 11 Proce 

so de Integración de la Industria Azucarera en México 

a la Industria Refresquera y Dulcera en México, 1965-

198211, Tesis de Licenciatura, ENEP-Acatlán, UNAM, -.-:': 

1985, 

10,- Periódico, Punto y Aparte, 21 de abril de 1983, 



- 94 -

11.- Ibidem. 

12.- Mestries, Francis, nMovimiento campesino Cañero y Res 

puesta Estatal (Veracruz 1969-1984)'1 , Inédito. 

13.- Estadísticas Azucareras, Azúcar, S. A. de C. V. 1984. 

14.- Estimaciones elaboradas con base en Estadistica~ Azu­

careras, 1984. 

15.- Estadísticas Azucareras, Azúcar, S. A. de C; V., 1984. 

16.- Liga de Comunidades Agrarias del Estado de Veracruz, 

1981, Documento Inédito. 

17.- Programa Institucional de Mediano Plazo de Azúcar 

1984-1988, Azúcar~ S. A. de C. V., SEMIP, 1984. 

18.- Estadísticas Azucareras, Azúcar, S. A. de C. V. 1984. 

19.- Para un estudio profundo sobre el tema, véase: Fran--

cis Mestries "Movimiento Campesino Cañero y Respuesta .:\· 

Estatal (Veracruz 1969-1984)" Inédito. 

20.- Estadísticas Azucareras, Azúcar, S. A. de C. V., 1984. 
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CAPITULO II 

CONDICIONES GENERALES DE EXPLOTACION DE LOS CORTADORES 

DE CA~A 

1) .- CONDICIONES DE EXPLOTACION DE LA FUERZA DE TRABAJO. 

La Industria Azucarera emplea a un considerable nfime-

. ro de trabajadores agrícolas, fundamentalmente en la época 

de zafra. Este grupo está conforma~o por campesinos po--­

bres y jornaleros agrícolas. A nivel nacional se calcula 

que para J983, los asalariados de campo, ascendían a -

97,876. ll La mayor parte de los campesinos pobres se con 

tratan en la etapa de siembra y ·corte de la caña de azficar, 

con e~ objeto de completar el ingreso de su pareela. Even 

tualmente trabajan en la caña de azúcar, una vez~termina--

das las labores de su pequeña parcela, Otro sector de los 

cortadores de caña, lo constituyen los jornaleros agríco-­

las totalmente desprovistos de tierra, se contratan princi 

palmente en la zafra y en menor proporci6n en las faenas -

agrícolas de la misma regi6n. Por otra parte, existe un -

importante sector de jornaleros que trabaja exclusivamente 

en las cosechas de distintos cultivos; son trabajadores mi 

grantes que se trasladan de un lugar a otro en busca de 

trabajo. Al igual que algunos trabajadores locales, po---
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seen una pequeña parcela en sus lugares de origen. 

A pesar de las diferencias que guardan entre sí los -

cortadores de caña de azúcar, el aspecto común a todos, es 

la sobreexplotaci6n de que son objeto por el capital agro­

industrial. Sus condiciones de trabajo y el nivel de sub-

sistencia no varía mucho de uria regi6n a otra; forman par-

te de los sectores mgs explotados por el capital en el ---

agro mexicano. 

Sin embargo, la relaci6n trabajo asalariado-capital -

no se expresa en forma nítida, dado que el ejidatario apa­

rece como el patr6n de los jornaleros agrícolas. El exce-

dente extraído a la fuerza de trabajo, no es retenido por 
1 .. ;. 

el productor ejiaatario, sino que se transfiere al Ingenio. 

En realidad el ejidatario no es más que un asalariado per­

manente del Ingenio; a cambio de la entrega oportuna del -

producto, obtiene un salario bajo la forma de adelantos. -

Es así, como la presencia del ejidatario al contratar fue~ 

za de trabajo, mediatiza la relación cortador-Ingenio. Es-

ta mediaci6n; incide en la disminución del valor de la 

fuerza de trabajo, en la medida en que el ejidatario trata 

de reducir lo más posible sus costos de producción y con -

ello el salario de los cortadores de caña, dada la poten--

;;:·· 
¡)_ ,; 
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cialidad del ejidatario y su familia como fuerza de traba­

jo que presiona los salarios a la baja. 

En estas circunstancias, los trabajadores agrícolas -

se encuentran a merced del capital, sujetos a una relación 

de sobreexplotaci6n. El Ingenio a· través del ejidatario -

sólo cubre la parte del salario que permite reproducir en 

un nivel mínimo de subsistencia y en ocasiones ni siquiera 

ese .nivel, sólo durante el período de zafra. De esta for­

ma, .el capital agroindustrial no sólo tiene la capacidad -

de imponer métodos de explotación del trabajo asalariado, 

sino también evita enfrentamientos directos de corte sala­

rial. 

Las condiciones en que se desarrolla el proceso de -­

trab~jo favorecen al catpial, En primer lugar, el carác-­

ter eventual del trabajo, provoca inestabilidad en el ~rn-­

pleo: por lo cual los trabajadores aceptan las peores con­

diciones de trabajo y remuneración. El capital agroindus­

trial tiene la capacidad para reducir el nivel de los sala 

rios y prolongar la jornada laboral, mediante el pago a -­

destajo. "A través del trabajo a destajo, los capitalis-­

tas reducen el salario real del jornalero, encubriendo el 

pago mísero que les dan a partir de que es el 'propio obre 
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ro' el que se impone las condiciones de trabajo y la inten 

sidad del mismo; aquí los tiempos de descanso corren por -

cuenta del obrero, pues mientras repone energías no está -

ganando nada, y esto lo sabe él". ]j 

El salario que reciben los cortadores de caña normal­

mente no corresponde a su valor. ~/ En su mayoría, se fi­

jan por debajo del Salario Mínimo Rural, indicador que ap~ 

nas se aproxima al valor de los medios de vida indispensa­

bles para la reproducci6n de la fuerza de trabajo. Bajo -

estas condiciones el trabajador agrícola busca la forma de 
I 

complementar su salario con otros ingresos: básicamente, -

trabajando junto con otros miembros de la familia en el -­

corte de la cafia. El trabajo de mujeres y nifios se ha in­

crementado en los rtltimos años notabiemente y con ello la 

desvalorización de la fuerza de trabajo. 

Para tratar de obtener el equivalente de un día de sa 

lario, el coTtador de cafia tiene que imprimir un mayor· es­

fuerzo fisico a su trabajo. El ritmo de trabajo aumenta y 

gene·ralmente la jornada de trabajo .sobrepasa las 8 horas. 

Como el trabajo de corte es básicamente manual y las herra 

mientas que se usan son rudimentarias, se requiere rapidez 

.Y destreza; no sólo para elevar su nivel de ingresos, sino 
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también, para asegurar su trabajo el día de mañana. Por -

esta rázón los tiempos de descanso corren a cargo del cor­

tador de caña, sin que medie retribuci6n econ6mica alguna. 

El precio que se le paga al trabajador, no contempla ese -

tiempo necesario para recuperar energía y aún cuando así 

fuese, el salario no lograría compensar el deterioro de la 

fuerza de trabajo. Hay un desgaste prematuro del trabaja­

dor que reduce su vida productiva. Las necesidades física 

mente necesarias como descanso y recreaci6n no son recupe-

rables, aún cori un mayor salario. 

El aum~nto de la jornada de trabajo, no trae apareja­

do un aumento en el valor de la fuerza de trabajo y po.r --

. · · 4 / E d 1 consiguiente en su precio. - sto se tra
0
uce en una re a 

ción de sobreexplotaci6n, basada en una jornada e intensi-
. 

dad del trabajo superiores a las condiciones medias. El -

salario es insuficiente para reproducir cabalmente su fuer 

za.de trabajo. La lucha de clases, es un factor que en -­

ocasiones logra que se compense el valor de la fuerza de -

trabajo con un aumento en el monto de los salarios. No --

obstante, las fluctuaciones del precio de la fuerza de tra 

bajo continúan dentro de ciertos márgenes: por encima o --

por debajo de su valor. 
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La presencia de un Ejército de Reserva, es· otro ele-­

mento que junto con la lucha que libran los cortadores de 

caña, incide en el nivel de los salarios, aunque en forma 

negativa. La superpoblaci6n relativa actúa en dirección -

opuesta a la recuperación de los salarios, debido a la 

presi6n que ejercen sobre el mercado de trabajo. Esta ten 

dencia que a nivel histórico se desarrolla es detenida o -

frenada, sólo por la acci6n de la lucha de clases. 

Un segundo aspecto que contribuye a agudizar el pro- : .. 

blema de la explotación de la fuerza de trabajo, es el re 

ferente a la mecanización de la zafra. Existen dos nive--

les de mecanización: uno se refiere a la introducción de -

máquinas cosecpadoras y el otro a la utilización de máqui­

nas alzadoras. En el primer caso, la mecanización signifi 

có el desplazamiento de miles de cortadores de caña que p~ 

saron a formar parte.del Ejército de Reserva. En el segu~ 

do, la sustitución tepresent6 la dispersi6n de la organiz~ 

ci6n en cuadrillas de los cortadores y la eliminación de -

una fuente de trabajo que se tradujo en la reducci6n del -

salario real. En algunos Ingenios, el ritmo de trabajo 

aumentó y en otros decayó, por la subutilización de las -

máquinas. En uno u otro sentido, la mecanización de -­

una parte del proceso productivo provocó desempleo y dismi 
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nución del salario. Sin embargo, es necesario señalar que 

la importación de maquinaria se detuvo, como resultado de 

la reducción de los salarios reales que ha provocado que: 

"hoy en día cuesta más caro cosechar en forma mecánica, -

que con cortadores, segfin estimaciones en la zona de Ciu­

dad Yal l~s, San Luis Potos·í". !/ 

La tendencia general del sector cañero es el despla--

zarniento masivo de fuerza de trabajo, mediante la intro--

ducci6n de maquinaria durante la cosecha. Como se ha de-

mostrado en capítulos anteriores, el desarrollo de la com 

·posici6n orgánica de capital incide con los salarios nega 

~ivamente y tiende a intensificar el ritmo de trabajo; -­

mientras que los ingresos del jornalero se ven afectados 

por el uso irracional de la maquinaria, en t€rminos de 

tiempos muertos, desperdicio de la caña, etc. Amén de 

la desarticulación de las cuadrillas de trabajo como for-

mas de cooperación que impulsa la organización celular --

básica del asalariado agrícola. 

2) • - DETERHDRO DE sus CONDI cr ONES DE VIDA • 

El sector de los jornaleros agricolas que se contra­

tan en el corte de la caña es uno de los más desprotegi--



- 102 -

dos, por la presencia de un capital estatal que controla -

todas las fases del proceso productivo y no los reconoce -

como sus trabajadores. 

El salario que .obtiene el jornalero agrícola es suma-

mente bajo, no obstante, que la jornada es mayor a las 8 - '_. 

horas reglamentarias, el ingreso que obtiene no alcanza a 

equipararse al salario mínimo rural. En algunos casos, el 

salario apenas cubre un nivel de subsistencia; en otros es 

insuficiente, no alcanza para la reproducción de la fami--

lia, por lo que se ven obligados a depender de otros recur 

sos económicos para sobrevivir. Como ya se mencionó, la -

fuerza de trabajo infantil y femenil tiene que emplearse - ~'. 

como asalariados para introducir más dinero en el gasto f~ 

miliar. El salario obtenido asegura estrictamente el mini ·~ 

mo de alimentación; sin embargo hay restricciones en vi--­

víenda, vestido, salud y educación. 

En materia de educación, el ingreso impide que la ma-· 

yorfa de los jornaleros pueden enviar a sus hijos a la es~ 

cuela; por el contrario el número de niños cortadores de -

caña va en aumento. Lo anterior, sin contar con que los 

asalariados agrícolas en su mayoría no tuvieron acceso a -

la enseñanza. Otro obstáculo que dificulta la atención --
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educativa es el constante desplazamiento del trabajador -­

agrícola y su familia a los lugares de trabajo. La necesi 

dad del ingreso obliga al traslado constante que limita la 

estabilidad en un lugar preciso. En el caso de los adul-­

tos resulta. muy difícil pe.nsar en la posibilidad de es tu- -

diar, después de una jornada de 12 horas, como lo promueve 

el FIOSCER. 

El problema de la vivienda tiende a agravarse debido 

a su escasez y a la continua incertidumbre de ser desaloja 

dos de las galeras. El núme.ro de albergues se ha reducido 

en forma ·considerable, debido a los reclamos de ej ida ta.- - -

rios e Ingenio por apropiarse de los terrenos destinados a 

los jornaelros. La situación que priva en las galeras es 

deficiente; no se cuenta con los servicios mínimos de alum 

brado, agua potable y drenaje. En la mayoría de los cuar­

tos donde habitan los cortadores de cafia, ~xiste un hacina 

miento familiar. 

La deficiente dieta alimenticia y las condiciones de 

insalubridad, provocan constantes enfermedades gastrointe~ 

tinales que atacan principalmente a la población infantil. 

El seguro social presta atención médica, en la actualidad, 

durante todo el año; sin embargo, el personal médico y el 
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número de clínicas es insuficiente para atender la demanda; 

las familias de los cortadores, tienen que acudir a consu! 

tores particulares y pagar por este servicio. Los días -­

que se prescribe por incapacidad médica, no son retribuí-­

dos econ6micamente por el Ingenio, s6lo en los casos de -­

accidentes de trabajo. 

Estos son los principales problemas que afronta la pQ 

blaci6n de los cortadores de caña y su familia. Sus caren 

cias van ~esde comida, vestido, vivienda, hasta la inesta­

bilidad en el empleo. La ayuda estatal a través de FI05CER, 

ha sido mf.nima en compar-ac±lln con las necesidades básicas. 

En algunos lugares, mediante la organizaci6n y el impulso 

de sus demandas, se han evitado desalojos, han mejorado -­

sus condiciones de vivienda y se ha empleado el servicio -

médico. 

3).- CONDICIONES DE EXPLOTACION DE LA FUERZA DE TRABAJO EN 

LA REGION DE ES1itIDIO. 

3.1).- PROCESO DE TRABAJO. 

Las condiciones del proceso de trabajo, 'dan cuenta de 

la forma en que se lleva a cabo el proceso de explotación 

·11' 
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de la fuerza de trabajo, por lo que es necesario una breve 

descripci6n del mismo. 

El proceso de trabajo en la producción de caña de azú 

car comprende diferentes fases, en las que interviene la -

fuerza de trabajo. Básicamente son las labores culturales 

y cosecha de la caña de azúcar. 

En la fipoca de stembra, el ejidatario contrata direc­

tamente al jornalero por día. La duración de la jornada -

de trabaja varia de 6 a 8 horas; las tareas van desde lim-

~iar, sembrar, fertilizar, hasta manejar el tractor para -

remover la tierra y plantar la caña. Quienes se emplean -

en esta actividad son los cortadores de caña, los hijos de 

los ejidatarios y ocasionalmente el ejidatario. _La deman­

da de trabajadores es menor en'.la siembra que durante el -

corte, sin embargo, la primera fase del proceso productivo 

absorve a un importante número de cortadores de caña. 

Segfin datos de la encuesta realizada en la Regi6n de -

MaTtfnez de la Torre; de las 200 personas entrevistadas el 

82.5% señal6 que se emplean en las labores agrícolas pro-­

pias de la cafia de azficar. Los jornaleros se contratan en 

su propia comunidad durante los meses de agosto a diciem--
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bre. En 1984 la tarifa de pago establecida por el Ingenio 

en las faenas agrícolas fue de $600.00 por día; cifra muy 

por debaj·o del Salario Mínimo Rural fijado para la regi6n 

($860.00) en las actividades agrícolas. 

Durante la época de siembra y labores culturales se -

puede hablar de un proceso de trabajo medianamente desarro 

llado, desde el punto de vista tecnol6gico. Se ha genera­

lizado el 1:JSO del tractor e insumos modernos, combinado 

con instrwnentos tradicionales; machete y azadón. 

Previamente al inicio de la zafra, los jornaleros --­

agrícolas se empiezan a concent~ar en la región para asegu 

rar su contratación. El Ingenio y los ejidatarios se reú­

nen para discutir y establecer el monto de la tarifa de -­

corte. Los cortadores de caña no tienen ninguna participa 

ci6n en los asuntos relacionados con la definición de los 

salarios. En ese mismo período, los guardacortes son nom­

brados por los ejidataríos para contratar y supervisar to­

do lo relacionado con la zafra que empieza. El guardacor­

te, en realidad, es otro empleado; 'Jllás del Ingenio y hace -

las funciones de patr6n: representa al ejidatario; cada -

guardacorte obtiene una comisión por cada· tonelada que en­

tra al batey. El ingreso del guardacorte dependerá del --

.. 
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número de jornaleros a su cargo. El corte de la caña, se 

realizará en el lugar donde indique el guardacorte, si---

guiendo instrucciones del Ingenio. Los cortadores son --

distribuidos por frentes de corte para las diferentes zo­

nas de trabajo. 

En estas condiciones se observa que la dorninaci6n --

del capital agroindustrial sobre los joDnaleros agrícolas 

conduce a lo siguiente: en primer lugar, el Ingenio obli 

ga al trabajador a laborar más allá del tiempo necesario 

para reproducir su fuerza de trabajo; en segundo término, 

el trabajador preyiamente al acto de compra~venta de su -

fuerza de trabajo, ya se encuentra condiconado a una rela 

ción de explotaci6n porque su salario forma parte de los 

costos de producci6n y por tanto debe mantenerse a un ni-
. 

vel bajo. De esta forma, con la venta de la fuerza de tra 

bajo, se sanciona la implantación de relaciones sociales -

de producción capitalistas, en donde el capital es dueño -

de los medios de producci6n y de los productos. del traba 

jo. El aspecto central reside en que para el jornalero -­

agrícola, su trabajo en el corte.de la.caña significa su -

propia condici6n de supervivencia. Por tal razón, pese a 

las extenuantes jornadas y el bajo ingreso que percibe se 

contrata durante la zafra. 
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Los cortadores desde temprana hora se concentran en ·­

las inmediaciones del Ingenio en espera del camión que los 

habrá de trasladar al lugar de trabajo. La jornada se ini 

cía aproximadamente a las 4 6 5 de la mañana dependiendo -

de la distancia al frente de corte y termina a las 17: 00 -

6 17:30 horas. En promedio se trabajan más de 12 horas al 

dia. Los datos extraídos de la encuesta, confirman que 

los jornaleros agricolas trabajan doce horas y m~dia por -

día, en promedio, durante el tiempo que dura la zafra. 

Al iniciar los trabajos de la zafra, los cortadores -

se agrupan en cuad~illas con el objeto de coordinarse en 

el corte y alce de la caña de az11car. Mediante esta forma .. , 

de trabajo, se distribuye en forma proporcional las tareas 

más pesadas y permite mantener un ritmo de trabajo tal, -- .. 

que asegure su ingreso global que posteriormente será re-­

partido equitativamente; el pago a )destajo imprime un ma--

yor ritmo de trabajo, aumentando con ello la intensidad --

del mismo. 

Los miembros .que integran las cuadrillas guardan .. en-­

tre sí condiciones homogéneas de habilidad en el corte, -­

independientemente de las relaciones personales que gene-­

ralmente se establecen para la conformaci6n de la cuadri--
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lla. Esta afinidad a la vez que favorece al capital, por 

la potencialidad que representa el trabajo colectivo, 

trasciende los límites estrictamente de orden productivo, 

palla ascender al ámbito de la organi zaci6n laboral. En - -

efecto, la formaci6n de cuadrillas representa una forma--­

ci6n elemental de organización encaminada a defender las -

condiciones mínimas de trabajo. A través de su represen-­

tante (jefe de cuadrilla) se trata todo lo relacionado con 

el proceso de trabajo '/ el salario. En promedio cada cua­

drilla está integrada por cuatro trabajadores. Durante -

la zafra 84/85, se trabaj6 ~n ocho frentes de corte con un 

promedio de 150 cortadores. por cada frente, durante los 6 

meses de'zafra. Los meses de mayor cosecha varían de.mar­

zo a junio, en este período el número de trabajadores ocu­

pados aumenta has.ta dos mil. 

A partir de· 1980, se introducen máquinas alzaderas -­

con el objeto de incrementar el nivel de productividad y -

cubrir.1el ¡problema de la escasez relativa de trabajadores 

en la época .alta del corte. En la zafra B4/85 el alce me­

cánico y·manual se pag6 a $165.00 por tonelada; actualmen­

te operan 20 máquinas alzaderas, propiedad de particulares. 

Por lo que respecta al pago del alce de la caña, el Inge-­

nio fija una misma tafifa en el alce manual o mecánico. A 
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pesar de que en la mayoría de los frentes de corte las má­

quinas alzadoras realizan dicha actividad, existen lugares 

donde no pueden penetrar y este trabajo lo realizan los -­

trabajadores. 

Las tareas de corte y alce manual son las más pesadas 

del procedo productivo. En el primer caso, se cortan con 

el machete un promedio de 2.5 toneladas por día; en el se­

gundo, se carga a hombro aproximadamente 55 kg., del surco a 

la carretilla. Ambas tareas tienen· que alternarse y rotar­

se entre los miembros de_1a cuadrilla, toda vez que el es­

fuerzo físico es mayor y por las condiciones de trabajo, -

se desarrollan enfermedades y accidentes. La enfermedad ~ 

más frecuente entre los cortadores de caña es la tisis: tu 

berculosis pulmonar provocada por la inhalaci6n contínua -

de partículas de tizne que desprende la caña quemada. Su-

ceden también accidentes ocasionados por caídas de~las'es­

caleras de la carretilla, picadura de víboras y heridas -­

producidas por el machete. Huelga decir, que la desvia---

ci6n de la columna vertebral es algo común entre los corta 

dores. 

Por otra parte, la caña se quema para facilitar el -­

corte y evitar que las víboras que merodean los cañavera--
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les ataquen a los cortadores; pero sucede con frecuencia -

que el Ingenio ordena cortar la caña cruda. Esto implica 

un desgaste físico superior al corte de la caña quemada, -

que redunda en un número menor de toneladas cortadas. Por 

las diferencias que privan en el corte, se establece un -­

precio diferencial en el pago de la caña cruda y la caña -

quemada. A pesar de que el salario es mayor en el primer 

caso no es proporcional el ingreso al esfuerzo físico des­

plegado por esta actividad. Por tal motivo, el trabajar -

se niega reiteradamente a cortar caña cruda. 

En lo referente a la forma de pago, el salario a des­

tajo retribuye exclusivamente el tiempo e.n que el trabaja­

dor se encuentra activo en el corte. El tiempo que el cor 

tador ocupa para comer o descansar y reponer ene~gías, no 

se le paga. 

La lógica de esta forma de pago, obliga al trabajador 

a reducir :su .tiempo -.de<descanso; este procura la ·conti,nui- -

dad y el Ingeni~ acepta su 'libre': decisión; inclusive con 

tribuye con el pago de· las personas que se dedican a lle-­

var agua y comida al cañaveral, en aras de comprimir el 

tiempo destinado a la comida. Los llamados 'lancheros' re 

cogen el desayuno y la comida, que previamente han prepar~ 
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do las esposas y familiares de los cortadores, para llevar 

lo a los distintos frentes de corte. 

Por último, es importante señalar que la actividad --

que desempeñan las mujeres en la reproducción de la fuerza 

de trabajo y la garantía de continuidad del trabajo es vi-

tal para el Ingenio: Produce los bienes necesarios para -

que el jornalero agrícola esté en condiciones de trab~jar. 

Genera.1.mente la jornada de trabajo es similar a la de los 

cortadores. Aunque existe una amplia divis6n del trabajo 

en las tareas del campo y el trabajo doméstico, las muje-­

res también particípan en labotes agrícolas. El trabajo -

doméstico es intenso: exceptuando el molino de nixtamal no 

existen otros instrumentos que permitan ahorrar tiempo y -

esfuerzo. Los instrumentos consisten en estufas de carbón, 
. 

leña o petróleo; cubetas para acarrear el agua o la ropa -

que se lav6 en el río. Las tareas domésticas son laborio­

sas y pesadas, provocan también un gran desgaste físico. -

Queda poco tiempo para descansar o distraerse. Cuando se 

le preguntó a la esposa de un cortador que si tenía algún 

tiempo libre, contestó: "pues ¿para qué?: nosotros no tene 

mas para ir al cine". 
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4).- MECANISMOS DE EXPLOTACION DE LA FUERZA DE TRABAJO. 

Desde que se instauró la producci6n de caña, se ha -­

mantenido una jornada de trabajo que rebasa las 12 horas -

corno límite natural. Las condiciones de producción no han 

variado mucho. En general se continúa trabajando con una 

base tecnológica en proceso de modernización; sin embargo, 

resulta aún redituable el uso extensivo de la fuerza de --

trabajo. 

La subsunción del trabajo por ei capital., obedece en 

sus inicios a formas de producción preexistente al Modo de 

Producción Capitalista. En la actualidad, ~l capital se -

reproduce a costa de formas de producción no capitalistas 

en un proceso paulatino de adecuación del preces~ de valo­

rizaci6n. Se vive una fase de transición en el proceso 

productivo, sobre todo en la etapa de siembra y labores 

culturales. En la etapa de cosecha se continúa demandando 

gran cantidad de fuerza de trabajo, independientemente de 

la íntroducci6n de máquinas al-zadoras. 

Por el momento, encontramos mayor ventaja para el ca-

pital en privilegiar el uso de la fuerza de trabajo sobre 

el uso de maquinaria, dado su bajo precio y su gran dispo-

. ·, 
',. 
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nibilidad, al margen de las dificultades técnicas y socia-

les que encuentra la mecanizaci6n agrícola. El jornalero 

tiene que competir con la máquina para no ser desplazado -

en términos teóricos; pero en la práctica, compite en don-

de no es posible su uso y cobra exactamente el mismo sala-

rio. En este sentido, es comprensible la necesidad del --

jornalero de intensificar su ritmo de trabajo para lograr 

un ingreso similar al preestablecido con la máquina alzado 

ra. 

Una vez descrito el proceso de trabajo y el contexto 

general en que se desarrolla, a continuación se analizan -

los mecanismos de explotación de la fuerza de trabaj O· den- .. 

tro del proceso mismo. 

4.1) .- PROLONG~CION DE LA JORNADA DE TRABAJO. 

La jornada de trabajo tiene relación con una referen-

cia det_erminada por .las luchas ·salariales: se ha logrado -

las 8 horas como una •. j ornada 'normal' aceptada social y j!!. 

rídicamente. En términos relativos, la jornada de trabajo 

cañero se ha prolongado tanto como 1 el sol preste su luz' 

y el trabajador lo soporte; se establecen límites natura-­

les a la explotación desmedida, más allá de los cuales re-
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sulta imposible trabajar. 

Comparativamente, dentro de la regi6n encontrarnos las 

siguientes evidencias: dentro del mismo cultivo, a excep~­

ción de la cosecha, se acepta socialmente una jornada máxi 

ma de 8 horas; en el resto de los cultivos se reconoce, -­

aún con pago a destajo, una jornada que en ningún caso so­

brepasa las mismas horas. Fuera de la rama agrícola, está 

reconocida universalmente la jornada de 8 horas~ Es de en 

tenderse que el límite señalado de la jornada ya no está a 

discusión en las relaciones labores; en todo caso se discu 

tirá en la mesa de negociaciones el pago de horas extraor­

dinarias de trabajo. 

La.magnitud de la jornada de trabajo impide al traba­

jador la recuperación de las energías gastadas. Este défi 

cit en horas de descanso y esparcimiento, trae como conse­

cuencia el agotamiento prematuro de la vida productiva del 

trabjador. Se reduce el tiempo de vida productiva de la -

fuerza de trabajo. De los datos extraídos en la región, -

s6lo el 18.7% de los encuestados afirm6 tener más de 20 -­

años cortando caña y únicamente el 12.5% de los jornaleros 

sobrepasa los SO años de edad. Por otra parte, la mayoría 

de los jornaleros empieza desde muy temprana edad a traba­

jar: aproximadamente el 40% de los entrevistados tienen de 
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10 a 24 años de edad. 

El valor de la fuerza de trabajo debería aumentar en 

la misma proporci6n que la jornada y en esa misma medida -

debería incrementarse su salario. Esto no ocurre, lo úni-

co que aumenta es el trabajo excedente, es decir, el traba 

jo impago que extrae el capital. El resultado es un dete-

rioro físico irreversible. Aún cuando se le pagara por su 

valor, el salario no compensaría el desgaste de la fuerza 

de trabajo, tal como lo señala Marx. "Has ta cierto punto 

cabe compensar el desgaste mayor de la fuerza de trabajo, 

que necesariamente supone toda prolongaci6n de la jornada 

de trabajo, aumentando al mismo tiempo la remuneraci6n. 

Pero, rebasado este punto, el desgaste crece en progresión 

geométrica, destruyéndose al mismo tiempo las condiciones 

normales de reproducción y funcionamiento de la fuerza de 

trabajo. A partir de este momento, el precio de la fuerza 

de trabajo.y su grado de explotaci6n dejan de ser magnitu­

des conmensurables entre sí". ~/ 

4.2).- INTENSIDAD DEL TRABAJO. 

Los trastornos que provoca la intensidad en la explo­

taci6n de la fuerza de trabajo son similares al aumento --
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desmedido de la jornada de trabajo. La intensificación 

del trabajo genera una capacidad para producir más a costa 

de un desgaste extraordinario del trabajador. "La intensi-

ficaci6n del trabajo, al tener que entregar el productor -

energías extras, por lo cual el tiempo total de su vida -­

útil se acorta incrementándose de esta form8; el valor dia­

rio de la fuer za de trabajo." §_/ 

Un elemento que permite asegurar un mayor grado de in 

tensidad del trabajo, es el salario a destajo: el pago 

por piezas implica una intensificación en el ritmo de tra­

bajo, no basado en la introducción de maquinaria o en un -

incremento de la productividad, sino en el desmedido des-­

gaste físico y psíquico del cortador de caña. 

. 
Aparentemente el pago a des·taj o, representa una remu-

neraci6n mayor al de una jornada de trabajo normal, pero -

lo que se le retribuye al trabajador no le permite recons­

tituir cabalmente su fuerza de trabajo, debido a que su s~ 

lario no cubre su valor. La tarifa a destajo se calcula -

de forma tal, que un trabaj·ador medio obtiene un ingreso 

inferior al salario mínimo rural. 

4.3) .- PAGO POR DEBAJO DE SU VALOR. 
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Si en la jornada de trabajo encontramos al jornalero 

en los niveles extremos de explotaci6n capitalista, en el 

salario que recib.e, también está sujeto a las peores condi 

ciones. El salario debe garantizar la reproducci6n de su 

fuerza de trabajo en condiciones hist6rico-sociales dadas; 

de ahf que sea una categoría que también depende de la lu­

cha salarial. Aún cuando el cortador cañero recibiera el 

salario mínimo rural, éste se encuentra inmerso en una re­

laci6n de explotaci6n. 

En nuestro caso, el ingreso es inferior al sal~rio mí 

nimo con una jornada de 12 horas diarias en promedio. Para 

el Ingenio-patr6n, el salaiio incluye los beneficios que -

el cortador de caña :recibe por vivienda y salud; desde es­

ta perspectiva, está en ventaja respecto al rest~ de los -

asalariados rurales de la región. Esta ayuda econ6mica -­

compensaría la diferencia que resta al salario mínimo; sin 

embargo, la pFolongaci6n de la jornada laboral y el inten­

so ritmo de trabajo eliminan toda forma de compensaci6n o 

ventaja. 

La evidencia del pago de la fuerza de trabajo por de­

bajo de su valor, se constata cotidianamente: en la zafra 

84/85, el ingreso diario ascendía a $750.00, el salario mí 
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nimo rural .era de $860.00 diarios. Los medios de vida que 

necesita el trabajador y su.familia, no son cubiertos con 

tal ingreso. De esta forma,el precio de la fue~za de tra­

bajo se mantiene por debajo de su valor; el trab~jador al-

canza a subsistir en condiciones de extrema miseria. 

El capital logra a través de este mecani~mo, aumentar 

su plusvalía, una parte del salario que correspondía al -­

trabajador se convierte en un 'fondo de acumulación'. El 

cortador tiene que integrar a otros miembros de su familia 

al trabajo, para completar el salario. En consecuencia, -

la desvalorizací6n de la fuerza de trabajo llega a niveles 

extremos: el trabajador y .su familia tienen que buscar - - -

fuentes alternativas de ingreso. 

A raíz de la profundización de la crisis de la Indus­

tria Azucarera, el capital tiende a reforzar los mecanis-­

mos de explotación y a reproducir niveles de superexplota­

ci6n qVe acaban ~on la vida del cortador de cafia en forma 

prematura. En este contexto: ''La superexplotaci6n del tra 

bajo ocurre cuando la reproducción del trabjador, en candi 

ciones normales se ye amenazada,.sea porque los mecanismos 

de explotación así lo permiten, o porque el precio de la -

fuerza de trabajo, es decir el salario ha caído por debajo 
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de su valor". ll El concepto no se remite a mayores tasas 

de explotaci6n, sino a un proceso de explotaci6n que afec­

ta negativamente el valor de la fuerza de trabajo y atenta 

contra la vida misma del trabajador. 

5) .- MECANISMOS EXTRAECONOMICOS DE EXPLOTACION. 

Si bien los métodos de explotaci6n anteriormente seña 

lados son los predominante.s en la regi6n de estudio, exis­

ten otros mecanismos extraecon6micos que aprovecha el Inge 

nio, para desvalorizar, aún más la fuerza de trabajo que -

se emplea en el corte de la Gaña. 

El proceso de trabajo de la caña, presenta un el~vado 

índice de tiempos muertos que no son retribuídos econ6mica­

mente al trabajador; se usan herramientas de trabajo defec 

tuosas que implican una Eayor intensidad de trabajo; hay -

un gran desperdicio de caña cortada y por último se apli-­

can descuentos en el salario por divers.os conceptos; todo 

esto disminuye el nivel de ingresos del jornalero. A con­

tinuación detallaremos cada uno de los aspectos apuntados, 

con el objeto de analizar la forma en que el capital esta­

tal se beneficia de esta situaci6n. 
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5.1).- TIEMPOS MUERTOS. 

En particular, en el Ingenio Independencia, se obser­

va un elevado porcentaje de tiempos muertos en el proceso 

productivo de la caña de azúcar. Los tiempos muertos se -

expresan en horas y días no trabajados; la fuerza de trab~ 

jo permanece inactiva y no se le paga el tiempo que está -

al servicio del Ingenio. A través del salario a destajo, 

el capital paga exclusivamente el tiempo productivo que -­

ocupa al jornalero. La espera de los remolques para leva~ 

tar.la caña cortada y de las alzadoras para continuar el -

corte, es tiempo perdido que impide buscar otro empleo. 

Los tiempos muertos estfin determi~ados f~ndamentalmente 

por el ritmo de trabajo de las máquinas alzaderas: no se -

abre otro frente de corte, en tanto no termine su trabajo 

la máquina. 

Esta situación obedece a la ineficiencia con que ope­

ra el Ingenio., eL cual no funciona en términos estrictamen 

te capitalistas,: bajo el criterio de la máxima eficiencia .... 

La organización de la zafra incurre en una serie de -

fallas que generan un derroche de trabajo que no es aprov~ 

chado por el capital, pero cuyos costos corren a cargo del 
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~ornalero. Si el Estado actuara de acuerdo a una lógica -

típica capitalista, el nivel de productividad sería mayor 

y por tanto, la ganancia. 

A pesar de la irracionalidad estatal, los efectos no 

son graves para el Ingenio, debido a que se ahorra el pago 

de los tiempos muertos. Por esta vía se reduce el ingreso 

real del jornalero agrícola y se violan flagrantemente las 
8/ disposiciones jurídicas básicas. 

5.2).~ HERRAMIENTAS DEFECTUOSAS. 

El principal instrumento de trabajo para la zafra es 

el machete. Frecuentemente sucede que al inicio de la mis 

ma, el Ingenio no entrega a todos los jornaleros su mache-

te y lima, por lo que tiene que conseguir uno prestado o -

bien comprarlo, si quiere trabajar en la zafra. En algunas 

ocasiones, cuando se los entregan, no siempre son nuevos o 

son demasiado pequeños. Por otra parte, el machete tiene 

que durar toda la zafra y s6lo se les proporciona una lima, 

para su mantenimiento; por lo que al cabo de tres meses de 

uso, ya se encuentra en mal estado. En consecuencia, el -

trabajo pre~enta un mayor grado de dificultad y esfuerzo -

físico, que no es recompensado económicamente en la misma 

• 
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proporci6n. 

5.3).- DESCUENTO SALARIAL. 

El salario semanal que recibe el jo~nalero agrícola -

sufre descuentos por concepto de materias extrañas que coE_ 

tiene la caña cortada. El Ingenio impon~ bajo la forma de 

'castigo' una reducción del total de toneladas cortadas, -

debido a que la caña entregada lleva piedras y basura que 

dáñan al batey y aumentan el peso de caña cortada. El des 

cuento nominal, es excesivo en comparaci6n con·1a cantidad 

real de basura. recogida; los castigos normalmente sobrepa­

san el equivalente al corte de una tonelada de ~afia. Cada 

semana, sin e~cepción, a todos los cortadores se les des-­

cuenta una parte proporcional de salario que cor~esponde -

al monto de la supuesta 'materia extraña'. Aunque es evi­

dente que el descuento es una forma disfrazada de robo, el 

jornalero no tiene acceso a las básculas para comprobar la 

alteraci6n de las cifras. 

De igual forma se le .. ·.descuenta al trabajador por con­

ceptp de basura, aún cuando el alce sea mecinico. Esti -­

comprobado que la miquina alzadera levanta un mayor volú-­

men de basura, contrariamente a lo que sucede con el alce 
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a hombro. No obstante la evidencia, el cortador de caña -

está sujeto a los castigos salariales que impone el Inge-­

nio, que rebasa el 10% de descuento. 

5.4).- DESPERDICIO DE CA~A. 

El desperdicio de la caña afecta también tanto al prQ 

ductor como al jornalero agrícola. En el traslado a las -

instalaciones del ingenio, una gran parte de caña cortada 

queda tirada en el suelo. Por negligencia del Ingenio, no 

se toman las medidas necesarias para que la caña no quede 

sin industrializar; sus costos de producci6n no son afecta 

dos dado que sólo tiene la.obligación de pagar la caña que 

entra al batey. El desperidicio de caña aumenta con el al 

ce mecánico, debido a que las máquinas levantan sin acomo­

dar la caña en el camión; con el alce a hombros, la organi 

zación del trabajo permite que una persona acomode la caña 

de tal forma que no caiga y tenga mayor capacidad el remol 

que. 

Existen diversas opciones para evitar el desperdicio 

de la caña y del trabajo incorporado. Sin embargo, el Es­

tado no se preocupa por estos detalles, en la medida en -­

que no afecta su márgen de ganancia. 
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Por último, es necesario seftalar que el robo en el pe 

saje de la caña, es frecuente debido a que el jornalero no 

tiene ningún control o supervisi6n en la báscula. En for­

ma unilateral, el Ingenio determina la cantidad entregada 

y el porcentaje de castigos; generalmente registra un peso 

menor en la caña cortada y un-peso mayor en la cantidad de 

basura. Es mediante los mecanismos anterio~mente descri-­

tos como el capital estatal, continúa explotando a los jor 

naleros agrícolas y reduciendo su salario. 

6) .- AUMENI'O EN LA EXPLOTACION DE LA FUERZA DE TRABA.JO. 

6. 1) . - AUMENTO DEL DESEMPLEO. 

Uno de los rasgos estructurales de la crisis econ6mi­

ca es el desempleo. En los últimos años, este fenómeno, -

tiende a agudizarse sobre todo en el sector agrícola. La 

escasez de trabajo ocasiona que los jornaleros agrícolas -

acepten salarios bajos con tal de asegurar su ingreso. 

Este problema que a nivel nacional se manifiesta con­

tinúa la misma tendencia en la regi6n de estudio. No obs­

tante la gran variedad de cultivos que utilizan masivamen­

te fuerza de trabajo, el empleo en los últimos años se ha 
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reducido. La situaci6n laboral de los jornaleros que lo-­

gran emplearse es inestable, debido al carácter eventual -

de su trabajo y a las condiciones de trabajo. 

El decrecimiento del empleo en la caña de azúcar se -

explica en parte por el estancamiento de la superficie sem 

brada y además, por la mecanización de una parte del proce 

so productivo. 

Las estimaciones de la superficie agrícola, señalan -

un lento crecimiento en la última década y en otros culti-

vos, la superficie se ha contraído como ya se ha demostra-

do. 

El desajuste proporcional entre la superficie ágríco-

la y la tasa de crecimiento de la población rural, tiene -

como resultado la presencia de un sobrante de mano de obra 

que no es totalmente absorvido por el capital en su conju_g 

to. 

El capital extensivo tiene la capacidad de proletari­

zar a la gran mayoría que conforma el sector de los jorna-

leros agrícolas, pero esto no significa que contrate toda 

la fuerza de trabajo que se encuentra libre en la regi6n. 
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El proceso de proletarizaci6n, se dá en la medida en que -

el jornalero subsiste únicamente de su salario, aquí no im 

pera un criterio cuantitativo. 

La estrategia del Estado, ante el nulo crecimiento de 

la superfic-ie y los bajos niveles· de productividad es la -

recuperaci6n de la tasa de ganancia basada en la sobreex-­

plotación del trabajo. El desarrollo de la composición o~ 

gánica de capital, la existencia de un sobrante de fuerza 

de trabajo y el estancamiento de la producción a nivel re­

gional, son los factores básicos que posibilitan un aumen­

to general ~n el nivel de explotaci6n de los jornaleros. 

6.2) .- DECADENCIA DE LA INDUSTRIA AZUCARERA . 

. 
El deficiente estado que guardan las instalaciones 

azucareras, la mala planeación de las operaciones de campo 

y la imposición de intereses particulares sobre la eficien 

cia productiva, inciden en fallas en el pvoceso productivo. 

Todas las deficiencias que trae consigo la irracionalidad 

administrativa de los ingenios, son cubiertas mediante una 

sobreexplotaci6n de la fuerza de trabajo. Los ingenios I~ 

dependencia y Libertad, localizados en la región de Martí­

nez de la Torre, tienen los mismos problemas que afectan -
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al conjunto de la:~ctividad azucarera: bajo nivel de pro--

ductividad e instalaciones fabriles ineficientes. 

La política de recuperaci6n impulsada por el Estado -

tiene como plataforma dos: vertientes: la desvalorizaci6n -

de la fuerza de trabajo y el incremento de la productivi--. 
·dad a través de la recomposici6n de la planta productiva y 

la mecanizaci6n. del suelo cafiero. Hasta el momento ningu-

·no de estos puntos ha logrado rehabilitar a la Industria -

Azucarera. 

6. 3). - MECANIZACION . 

A partir de 1980, se inicia una tendencia hacia la me 

canizaci6n de una fase del proceso productivo en la cafia -

de azúcar. La introducción de máquinas alzaderas en el ig 

genio Independencia, redujo las necesidades de fuerza de -

trabajo y por otra parte, fue una medida que tendi6 a <lis-

persar la organizaci6n de los trabajadores agrícolas, con 

la reducci6n del número de integrantes de las cuadrillas -

de trabajo. La mecanizaci6n también represent6 la elimin~ 

ci6n de una fuente de trabajo, debido a que la tarea del -

alce era manual totalmente. En la actualidad, s6lo un re-

<lucido número de jornaleros agrícolas realizan el alce a -
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hombre; sin embargo, se continúa pagando la misma tarifa, 

tanto para el alce manual como para el alce mecánico, de -

ahi que el salario tienda a comprimirse. Es asi como el -
..._ . . 

proceso de mecanizaci6n reduce los requer1m1entos de mano 

de obra y el costo de la fuerza de trabajo. 

7).- DETERIORO DEL NIVEL DE VIDA DE LOS JORNALEROS AGRICO­

LAS. 

7.1).- REDUCCION DEL SALARIO. 

El indicador básico para constatar el bajo nivel de -

vida de los jornaleros agrídolas cañeros, es su salario. 

El poder adquisitivo se ha visto reducido y por efecto de 

la crisis económica que afecta al país, tiende a_agravarse 

afin más. En 1983 el ingreso del productor era ligeramente 

superior al salario mínimo rural del área, para 1984 repr~ 

sentaba el 91%, el 87% en el siguiente año, para contraer­

se hasta el 82% en la actualidad. ~/ Lo anterior, sin co~ 

tar coff1que el corte de la caña de azúcar es la actividad -

con la remuneración más baja, en relaci6n a otros cultivos 

de la región. 

El salario minimo rural no es un indicador que neces~ 

,_. .. 
.. · 
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riamente refleje el volúmen del ingreso requerido para ga­

rantizar la reproducci6n de la fuerza de trabajo, sino que 

prácticamente está muy lejos de lograrlo y sin embargo, re 

sulta superior al ingreso que percibe el cortador. Como -

arriba se demuestra, la distancia es cada vez mayor. 

La mecanizaci6n, el crecimiento del ejército de reser 

va de jornaleros (de 30 a 45% creci6 en el Ingenio de San 

Crist6bal entre las zafras 78/79 y 81/82)1.Q./, el estanca--

miento de la producci6n y el aumento de los precios de prQ 

duetos básicos, han sido factores que inducen al jornal~ 

ro a: 

- Trabajar en competencia con las máquinas. En la co 

yuntura actual, el Ingenio prefiere la fuerza de trabajo -

al uso de maquinaria en el corte, dada su abundancia y ba~ 

jo precio. 

- La ±ncorporaci6n de mujeres y niños, en apoyo al ma 

gro ingreso familiar. 

Aceptar una misma tarifa para el corte de caña que-

mada y caña cruda. 

- Aceptar las actuales condiciones de explotación. 

• Las opiniones de los cortadores sobre el deterioro de 

sus niveles de vida confirman lo anterior: el 52.5% respo!! 
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dió afirmativamente a la pregunta de considera usted que -

hace diez años se viviía mejor? y la misma proporción afi~ 

mativamente en relación a ¿considera usted que hace diez -

años había más trabajo?; en forma negativa, s61o contestó 

el 25.5 y el 20.5% respectivamente. El 25% respondió que 

las cosas seguían igual, en las dos preguntas. ·Según los 

testimonios: 

"¡No! ... en tiempos de Don Porfirio vivíamos mejor" 

"El sueldo del cortador alcanza para un ... " 

7. 2). - INCORPORACION DEL TRABAJO INFANTIL Y FEMENINO • 

. 
Recientemente se observa una tendencia hacia la incor 

poraci6n de los miembros de la familia del jornalero a la 

actividad del corte de caña y hacia otros trabajqs. Son 

los niños quienes más intervienen en el corte de caña, g_e­

neralmente lo hacen junto con su papá. Desde los seis 

. años los varones empiezan a participar en las labores cul-

turales y en la zafra. 

". . . desde chiquito se tiene que ir· enseñando, sino ¿de 

que vá a vivir cuando sea grande? ... ancina no puede ir 

a la escuela.~· U ornalero agrícola) . 

De un total de 87 personas entrevistadas que dijeron 
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tener hijos, el 16.8% declar6 que sus niños trabajan en el 

corte de la caña. La cantidad de caña cortada se adjunta 

a la boleta de pago del padre. Cuando los niños tienen -­

más de diez años, pueden tener su propia boleta de pago. 

11 tenro que chingarle duro, pa' que me dejen trabajar 

aguanto casi todo el día y aunque saco poco, pu'ss •.. 

ay la llevo. . . ¿no eré?." (_niño jornalero) . 

. Por lo que se refiere al trabajo .femenino, algo inte-

resante que se rescat6 de las entrevistas, es que cuando -

se le preguntaba al cortador de caña que si su esposa tra­

bajaba, la mayoría respondia afirmativamente y añadían - -

" ... en la casa". Si bien e:xisten pocas mujeres que trab~ 

jan en el corte, por ser viudas o madres solteras, una ---

gran parte de ellas trabaja en labores no agrícolas, para 

'ajustar' el gasto: venden comida o bien lavan ropa ajena. 

Casi siempre lo hacen a escondidas de sus esposos y tienen 

oportunidad de hacerlo, porque ellos pasan la mayor parte 

del día trabajando en el campo. Aparte de tales tareas --

reali.zan los quehaceres domésticos. Su jornada se inicia 

junto con la de sus esposos, se levantan a las 4 de la ma­

ñana; preparan el nixtamal, lo llevan a moler para echar 

las tortillas; preparan la comida y los dos lanches para -

el campo; acarrean agua para lavar los trastes y la ropa; 
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llevan a los niños al médico y van de compras al mercado; 

después de servir la cena, duermen en petates, hamacas o -

en el suelo; airededor de las 9 de la noche sucede esto .•. 

cuando ya todos se han recostado. 

7. 3). - VIVIENDA. 

Las familias de los cortadores de caña viven en pequ~ 

·ños espacios, donde habitan un promedio de 7 personas; de 

la encuesta re~lizada, 158 personas declararon vivir con -

sus familias y 42 viven solas; s6lo el 9.5% del total tie­

nen familiares ejidatarios. 

Los jornaleros agrícolas, habitan en las inmediacio--

nes de los ejidos, en pequeñas casas, galeras y ~n cuartos 

rentados. Debido a que el 50% de la poblaci6n de los jor­

naleros agrícolas encuestados naci6 en la regi6n de Martí­

nez de la Torre,.y el 18.5% de los inmigrantes llegaron h~ 

ce mis de veinte años, el 52.5% tiene un lugar propio don-

de vivir. Sus casas tienen muros de Tiadera, barro, palma 

o block; sus techos de lámina de asbesto, cartón o palma; 

el espacio que ocupan varía de 15 a 36 metros cuadrados. 

Los cuartos se dividen con tapancos; un área se utiliza p~ 

ra comer y otra para dormir, cuando la habitaci6n es gran-
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de. 

El 39% de los jornaleros habitan en galeras construi­

das por FIOSCER con ayuda econ6mica del ingenio y los pro­

ductores. Actualmente s6lo existen cuatro galeras de un -

total de doce. En 1980, ejidatarios e ingenio empiezan a 

presionar para desalojar a los jornaleros, con el objeto -

de constuir escuelas; pese a la oposici6n de los cortado-­

res, no se pudo evitar el desalojó. 

Las· caracterfs ticas de las galeras, no son similares 

a las casas de los cortadores, tierien paredes y techos de 

block, con una extensión de 3 x 5 metros, en donde habita 

un promedio de 9 personas. En cada galera, se calcula 

que viven 60 familias, con 6 baños colectivos, .un pozo y 

reducidas áreas verdes. En algunos casos no tiene drena­

je y un cuarto se utiliza como 'escuela de niños migran-­

tes'. Las instalaciones de las galeras están muy descui­

dadas y la construcc±6n está deteriorada. 

El ingenio continúa con la amenaza de desalojo y ant~ 

la inestabilidad en la yivienda, los cortadores han solici 

tado a FIOSCER la compra de un terreno para fundar la colo 

nia de cortadores. La ayuda que ha prestado FIOSCER para 
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la reparaci6n e introducci6n de servicios públicos es muy 

limitada; los cortadores tienen más de 10 afios viviendo en 

galeras y aún no son considerados como dueños de ese redu­

cido espacio. 

-
11 

••• vivir aquí es como estar de arrima-do, las trabajad..Q. 

ras sociales Cde FIOSCER) siempre lo están regañando a -

uno • . . J que porque no está limpio, que porque los· niños 

juegan en la basura! ... Jcuando no hay agua y cuando -­

quemamos la basura ... quesque estamos disque contaminan 

do ! . 11 

7.4).- EDUCACION. 

Es evidente que la mayoría de los jornaleros· agríco-­

las no tuvieron acceso a la educaci6n primaria .. Hoy en - -

día, los hijos de los cortadores se dedican al corte: los 

adultos trabajan en el corte de caña y cítricos, el 16.8% 

de los niños trabaja en la zafra, el 25.3% asisten a la es 

cuela y el 36. 2%. son .menores.. .de 6 .años. La mayor par:te de 

los niños. que asis.t-en a la escuela ·son mujeres, debido a -

que los varones trabajan. 

En las galeras, FIOSCER envía a un maestro para impar 

tir los seis grados de primaria; generalmente son pocos -
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los niños que llegan a concluír su educaci6n primaria. A 

pesar de que son pocos los niños que asisten a la escuela 

la necesidad de maestros es mayor; se calcula que en cada 

galera un maestro atiende a 40 niños de diversos grados. 

Los escasos ingresos que recibe el cortador de caña, 

obliga a la incorporaci6n de los niños al trabajo. Un jo~ 

nalero señalaba: 

" o lo envío a la escuela - refiriéndose a su hijo de 

seis años - o no comemos." 

7.5).- ALIMENTACION Y VESTIDO. 

La dieta básica de la iamilia de un cortador de caña 

lo constituye: tortillas de maíz, frijoles, chile y arroz; 

ocasionalmente pan, huevo y pollo. El ingenio vende una -

despensa en 1985 a $1 ,000.00 que contiene: jabón, café, -­

aceite, maíz, frijol, arroz, chile y galletas de animali-­

tos. Según datos de la encuesta, se calcula que el 45% del 

salario se ~estina a la ~limentaci6n. 

Con frecuencia la población cañera sufre de enfermeda 

des gastrointestinales, debido a la deficiente alimentación 

y a la baja calidad del.agua. Un estudio realizado por el 
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Sindicato de Jornaleros Agrícolas en 1984, demuestra que -

el ingreso es insuficiente para mantener a una familia. La 

esposa de un cortador señalaba: 

" N6 ••• j cómo nos vá alcanzar!: si mis niños andan -

con la : panza de fuera y siempre comemos tortillas y fri 

jales." 

En relaci6n al vestido, ocasionalmente hay oportunidad 

de comprar una vez al año Topa nueva; la vestimenta compre_g 

de principalmente: vestido, pantal6n, camisa y zapatos o -

huaraches; los niños generalmente andan descalzos. Por -­

ser ropa de trabajo, en el caso de los cortadores, su des­

gaste es mayor; los Temiendos, la ropa usada y regalada -­

alivian un poco su sítuaci6n. 

" 

" 

Así sernos pobres,· así nos vestimos." (cortador) 

somos los más sucios, porque el corte es el trabajo 

más sucio de todos". 

Si dentro del proceso productivo se encuentran suje-­

tos a un proceso de explotaci6n, fuera de él se encuentran 

más desprotegidos. El contorno de crisis que viven los -­

jornaleros agrícolas, les impide materialmente encontrar -

otri~ opciones de ocupaci6n. La respuesta social ante la 

situaci6n descrita, será objeto del siguiente apartado. 
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CAPITULO I II 

ORGANIZACION POLITICA Y FORMAS DE CONCIENCIA SOCIAL 

1). - PLANTEAMIENTOS EN TORNO A LA SINDICALIZACION AGRICOLA 

Recientes estudios, se han inclinado a analizar la 

participaci6n de los jornaleros agrícolas en las luchas de 

corte salarial, así como el funcionamiento de los aparatos 

de control estatal. l/ Desde nuestra perspectiva, para -­

comprender la complejidad de su problemática, es importan­

te señalar las diferentes concepciones políticas que impe­

ran en torno a la organización de los jornaleros agrícolas. 

Ante el inminente ascenso del movimiento campesino du 

rante la década de los 70's, el Estado reorienta-su polít! 

ca hacia el sector rural. La creciente participaci6n de -

los jornaleros agrícolas en la toma de tierras y la pérdi­

da de legitimidad de las centrales campesinas oficiales, -

provocan-un clima de agitaci6n poli'.tica en el campo que es­

capa al control gubernamental. Las causas de este fen6me 

no se ubican en dos niveles: el primero es de tipo estruc-

tural y se refiere al acelerado proceso de concentraci6n -

de la tierra en un reducido número de productores y el se-
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gundo aspecto de tipo coyuntural tiene relación con la co~ 

clusión del reparto agrario. Ambos factores inciden en la 

erosión de la imagen del Estado, ante la ausencia de una -

alternativa política al proble~a de la tierra. 

En este contexto, se desarrolla un proyecto de refun­

cionalización de la política agraria hacia el sectdr de -­

los j·ornaleros agrícolas. En él se plantea la necesidad -
e 

de ser consecuente con el discurso oficial; el anuncio de 

la terminaci6n del reparto agrario, significaría de ahora 

en adelante, el deslindamiento de la tom~ de tierras y por 

otra parte, la refuncionalización de los organismos campe­

sinos como la CNC, tendientes a reestablecer la base .so--­

ciai perdida de campesinos pobres y jornaleros agrícolas. 

En este sentido, el partido oficial advierte el avan­

ce de las luchas que emprenden los asalariados agrícolas y 

solicitantes de tierra. Las organizaciones campesinas ofi 

ciales plantean la necesidad, al trabajador agrícola, de -

luchar por mejores condiciones de trabajo y dejan relegada 

la demanda agrarista. Por años, la sindicalización de los 

jornaleros agrícolas fue vetada al interior del brazo cam­

pesino del Estado; en el marco del agrarismo oficial, tam­

poco se reconocía la existencia masiva de campesinos sin -· 
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tierra. Por esta razón, el viraje de la política agraria 

se dirige a cooptar esta nueva fuerza social. 

En 1979, los lineamientos de la política oficial se -

traducen en la creación del Sindicato Nacional Campesino -

de Trabajadores de las Ramas Agrícola, Ganadera y Forestal. 

Un años más tarde, el Sindicato logra obtener su registro 

y asegura tener entre sus filas a tres millones de trabaj~ 

dores agricolas. Esta determinación, tiene relación con -

el impulso de un proyecto estatal de agroindustrialización 

que pretende aliviar el desempleo rural y normar las rela­

ciones laborales. Bajo esta orientación, la CNC inicia la 

· tarea de organizar a este sector a través de métodos insti 

tucionales, con el objetivo de dar cauce legal a las deman 

das inmediatas y ganar base social; pero, se topa con la -

hegemonía que ejerce la CTM desde una década anterior. 

Las primeras luchas de los trabajadores agricolas son 

canalizadas por lá CTM, al recoger las demandas inmediatas 

y mediatizarlas. El Sindicat:o :Nacional de'..:!frabajadores - -

Asalariados del Campo, cobra presencia política· en el cam-

po, al establecer acuerdos con los empresarios agrícolas. 

Los convenios entre los sindicatos oficiales y los empres~ 

rios, se caracterizan por la subordinaci6n de las demandas 

' " 
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laborales a los intereses del capital. La organizaci6n en 

la mayoria de los casos, sólo se circunscribe a la defensa 

formal de sus miembros y no existe una militancia real. --

Los jornaleros son acreditados ante el sindicato cetemista, 

mediante la comprobación de su no pertenencia a un grupo -

de solicitantes; en las zonas de influencia de la CTM, los 

trabajadores agrícolas son contratados sólo si demuestran 

su afiliación sindical. 

La contienda interna entre la CNC'.Y la CTM, surge del 

interés de estas centrales por apoderarse y controlar este 

sector a través de la sindicalización y en contra de los -

intentos de organización independiente. También se obser­

van dos proyectos diferentes al interior de la CNC: para -

la dirigencia actual de la máxima central campesina, los -
. 

jornaleros agrícolas representan un sector de escasa impo~ 

tancia; su preocupación y discurso se dirige hacia los ca~ 

pesinos productores medios, por lo cual no le presta mucha 

atenci6n: en la toma de posesi6n de Hernández Posadas dedi 

có s6lo dos renglones de su discurso a la situación que 

guardan más de 5 millones de asalariados agrícolas. En g~ 

neral tienen compromisos con los empresarios y arreglan to 

do a las espaldas de los trabajadores. Por otra parte, 

existe una disidencia al interior de la CNC que sostiene un 
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A partir de 1981 se desarrolla un movimiento nacional 

de jornaleros agrícolas cuyas demandas principales son: --

aumento de salarios, mejores condiciones de trabajo y por 

la sindicalizaci6n independiente del Estado. ~/ La organ..!, 

zaci6n independiente que mayor fuerza sindical tiene es la 

Central I'ndependiente de Obreros Agrícolas y Campesinós, ·­

(~IOAC). En sus inicios rech~zaba el apoyo a la lucha por 

la tierra, en una interpretaci6n oitodo~a del marxismo le­

ninismo clásico; sin embargo, la evidencia del peso relat.!. 

vo que tiene la lucha sindical en el movimiento campesino, 

reencauz6 su planteamierito original y considera en la - -·- -

actualidad que la lucha por la tierta, 'como demanda 'de los 

pobres del campo, no es una lucha excluyente de la ~indica 

lizaci6n. Las principales demandas que impulsa la CIOAC -

son: pago del salario mínimo establee ido para el .campo, - -

respeto a la j_ornada de 8 hora~ y el pago de prestacíóries 

sociales. También se manifiesta por el derecho a ra orga­

nizaci6n sindical y el respeto a los derechos humanos de -

los trabajadores. La CIOAC se ha caracterizado ~or'encab~ 

zar las luchas a nivel tiacional, en virtud ·de lo cuaf·hi ~ 

solicitado reiteradamente el registro del Sindicato Nacio­

nal de Obreros Agrícolas, Similares y Cbnexos' (SNOASC), sin 

que a la fecha ex:i:sta ún~ ~·respüesta favorable. A tr'avés' -

del amparo concedido por la Suprema Corte y en base a la -
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organización de grupos de base, se ha logrado la defensa -

de los jornaleros agrícolas, no sGlo mediante el recurso -

legal, sino básicamente a través de la movilización. Actual 

mente trabaja en los estados de Zacatecas, Chiapas, Baja -

California Norte y Sinaloa, con jornaleros que laboran en 

el tomate, espárrago, hortalizas, vid, frutas, cebolla y -

café. Ha solicitado el registro de Sindicatos en las enti 

dades de Zacatecas, Chiapas y Baja California Norte. ~/ 

Otra organización independiente que ha cobrado impor­

tancia en la lucha sindical es la Unión General de Obreros 

y Campesinos de México (V~OCM}, afiliada a la Federación -

Sindical Mundial (.FS:Ml y a la Confederaci6n de Trabajado- -

res de América Latina (_CTAL). A partir del V Congreso de 

a UGOCM una fracción independiente se separa y forma la -­

UGOCM-Roja y se resuelve la formación del Sindicato Nacio­

nal de Trabajadores Agrícolas (SNTA), cuyo programa plan--

tea las siguientes reivindicaciones salariales: aumentos~ 

larial, establecimiento de una escala rn6vil de salarios, -

pleno derecho a la sindicalizaci6n de los asalariados, re~ 

peto irrestricto al derecho de huelga, democracia sindical 

y defensa del empleo. 

La U~OCM~Roja tiene influencia en la mayor parte del 

...... 
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país y comprende tres frentes de lucha: con obreros y tra­

bajadores agrícolas, campesinos pobres y en las colonias -

y barrios populares. Posteriormente el SNTA cambia de nom 

bre y resuelve solicitar su registro como Sindicato Nacio-

nal de Trabajador~s Agropecuarios y Forestales. Para la -

UGOCM-Roja ": ... ! los obreros agrícolas son la clase trab~ 

jadora del país con mayores posibilidades de desarrollar -

h . . ,,. 11 4/ su luc a y organ1zac1on. - Otras organizaciones como la 

Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA), cuya vertiente 

principal es la lucha por ~a tierra, reconocen también las 

reivindicaciones salariales como instancias que favorecen 

'1a lucha organizada independiente. 

2) .- ORGANIZACION SINDICAL EN LA REGION DE ESTUDIO. 

·Un elemento que permite profundizar en la problemáti­

ca de los jornaleros agricolas de la regi6n, es la forma -

de control político que se manifiesta en la organizaci6n -

de los jornaleros agrícolas cañeros: En Martínez de la,TQ 

rre, Veracruz, opera un Sindicato que forma parte de la Fe 

deración Nacional de Jornaleros Agrícolas, perteneciente a 

la CNC. 

Los primeros intentos de organización sindical datan 
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F,l Tn~;r·:n10 111rlcp:~;1dencia se neg6 a 

b lc~!fl'! s. Po~ t e:dorr.wn te, c~J núrnn·co 11c asistentes a las reu 

rd on·;~; f11c cU srninuyenclo y no se Jc'-·~;rf consolidar ese pequ~ 

fio grupo. 

Durante eJ. período co:,nprendjclo ·;TJtre 1966 y 1971 el -

diri<::t~ntc ele 1os productores de •:ati<' fue el señor Simitrio 

Amador J?.:1 J lifia s. 8n ese lapso se 1ogr6 producir la mayor 

e· anti, :id lle a·i úca r: en un ·¡:iempo mc1ior al de las zafras an 

t cr 1 o r<:s. A.c:i1ni.smo, esta persona 1!lan1:uvo un contacto cer-

cano ron los cortadores de cofia, motivo por el cual tuvo -

. . . 
CTf:lr.J ZJC: ron de las cortadores de caña, 

Tr:irnit·ff!.:_1;., gr:1ti_fi.c:.1ción económic,:, comestibles, utensi--
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Posteriormente, el dirigente continúa promoviendb la 

participación de los: cortadores de caña en las asambleas y 

se plantea la necesidad de .formar un sitidicato de join~le­

ros agrícolas. En 1973, por acuerdo de asamblea, se ini-­

cian los trámites para solicitar el registro del sindicato, 

ante la oposici6n de los productores y el Ingenio: el re­

gistro les es denegado. En los siguierttés afio~ se d~j~ de 

lado la sindicalización y se impulsa>la defensa: de 1os 'tra 

bajadores agrícolas a través de la.solicitud de aúmento de 

salario al inicio de cada zafra. Ante la reiterada" negat!_ 

va del ingenio de atender sus demandas, nuevamente se pro­

mueve el registro del Sindicato>: En:.f977, 'oficiaTm'énte la 

Junta Federal de :Conciliácil5n y: 'Arbitraje neg6 el· r'egistro, 

por lo que se interpuso un amp~ro, mismo que les fue conce­

dido. A partir de ese año,><e1 Sindicato ·Uriic'o de ·Trábajad.2_ 

res del Campo de Oficios varios, !:fe ·empieza· a ·pres'entar a 

las pláticas salariale~, aunque no cterite con el te~urso -

de huelga. Para facilitar la aceptación por partéde ia -

Junta, se enlistaron s6lo 32 miembros en el registro orig_! 

nal del Sindicato; ·sin embargo, ·este aglut:lnaba a inás de -

mil cortadores. ~ ·,, :'. t. ' ' i 

Desde ] 978 ·a la. fechá. ;:>los'.· jornaleros. tienen'"plJ'esén- -. 
cia y representac±6n sindical en el 'Ingenio, con" l:as'. liíni,;,, 
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taciones mencionadas. Se han desarrdllado diferentes --­

acciones contra el Ingenio para demandar aumento en la ta 

rifa de corte; sin embargo, sus condiciones de vida no 

han mejorado: en los últimos cinco años, la degradaci6n -

de su salario se acentúa. 

Mientras tanto el dirigente ha hecho una larga carr~ 

ra política: de representante ejidal pasa a comandar a -­

los jornaleros, se incorpora al Comité Regional Campesino 

y posteriormente a la Liga de Comunidades Agrarias del E~ 

tado, para culminar como Diputado Federal suplente, cargo 

que recientemente concluy6; en la actualidad sigue siendo 

Líder de.los jornaleros. De la investigaci6n de campo, -

se puede asegurar que el dirigente cuenta con una mediana 

aceptaci6n entre las bases: a la pregunta de ¿cqnsidera -

usted que el sindicato defiende sus intereses, las res-­

puestas negativas representaron el 48%, las afirmativas -

el 46% y el resto contest6 que 'a veces'. De la observa­

ci6n directa en asamblea, se desprende también la apreci~ 

ci6n de un estilo renovado. que permite la participaci6n -

democrática en la toma de decisiones. Asimismo, a la pr~ 

gunta sobre la existencia de corrupci6n, las respuestas -

fueron negativas. Los estrechos vínculos que el dirigen­

te actual tiene con las organizaciones oficiales, limitan 
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la defensa real de las bases frente al Ingenio, tampoco --

puede promover el fortalecimient~ del sindicalismo porque 

significaría un verdadero peligro a los intereses oficia-­

les; de ahí que se mueva en un terreno de poca solidez en 

la instancia sindical, pero con una gran capacidad de me-­

diaci6n entre las demandas de los jornaleros y los iniere 

ses del Ingenio. 

3).- FORMAS DE CONCIENCIA SOCIAL. 

No obstante el control corporativo al que est~n suje 
.. 

tos los jornaleros, el grado de conciencia de explotados 

ha ido en aumento, en la medida en que el proceso deterio 

ra cada vez más sus condiciones de vida, 

El control político tiene sus propios límites: en 

cuanto deja de representar los intereses de las bases, és 

tas lo rebasan y acceden a la movilizaci6n po1~tica espo~ 

tánea, en aras de conseguir las reivindicaciones element~ 

les. En estas luchas ha participado el 54% de los entre-

vistados; en tales casos~ el liderazgo sindical tiene que 

ponerse a la vanguardia del movimiento para mantener su -

presencia y legitimidad, Ante la ausencia de organizaci~ 

nes independientes de la oficialidad, los jornaleros tie-
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nen que aceptar ~l comando político-ideol6gico actual. Los 

partidos políticos y organizaciones de oposici6n no tie-­

nen ninguna importancia dentro del área. 

Los jornaleros reconocen como patr6n al Ingenio (77% 

de las respuestas), enseguida al ejidatario (14.5%) y por 

6ltimo al guardacorte; lo que refleja una gran claridad -

de las bases respecto a la identidad del. verdadero patr6n. 

Por su parte, los niveles de participaci6n en las m~ 

vilizaciones -56% ya mencionado- resulta superior al auto. 

reconocimiento de sindicalizado, en cuyo caso las respue~ 

tas afirmativas representaron el 44% del total entrevist~ 

do. La diferencia -56%- declar6 no estar sindicalizado, 

junto a pronunciamientos contra los bajos salarios y el -

olvido del sindicato de sus personas al término de la za-

fra. 

Se observa, pues, que la lucha por el reconocimiento 

sindical es infe~ior a la lucha por las reivindicaciones· 
; 

inmediatas. En las bases encontramos desinterés por apo­

yar el reconocimiento del sindicato, debido al corte ofi­

cialista de los líderes y de éstos, el desinterés estriba 

en que una fuerte movilizaci6n para lograrlo, podría ir -
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más allá de su control: utiliza su poder de convocatoria, 

para no convocar. 

De los entrevistados, solamente el 9.5% declar6 tener 

parientes ejidatarios y el 6% poseer tierras. El resto ha 

perdido la esperanza agraria, aún cuando algunos de ellos 

formen parte del patr6n de grupos de solicitantes~ las -­

cuotas, corruptelas, engaños y demás, han ido eliminando 

ante sus espectativas, esta alternativa de sobrevivencia. 

Las peculiaridades de su desenvolvimiento corno traba 

jadores, corno un sector proletarizado por la burguesía r~ 

gional, han dado corno resultado la contraparte del proce­

so de acumulaci6n: las luchas de los jornaleros hacia --­

reivindicaciones de carácter netamente proletaria$. En -

el último quinquenio, la participaci6n política de los -­

jornaleros agrícolas, se ha distinguido por la orienta--­

ci6n de sus demandas y por la variedad en sus formas de -

lucha. 

Al inicio de cada zafra las peticiones de los corta­

dores de caña se hacen escuchar? sus reivindicaciones van 

desde la dotaci6n de enseres domésticos, hasta la ayuda -

~con6rnica de aguinaldo. Sin embargo, la demanda central 
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cidad de mov:ilizaci6ri. ·Si bien el movimiento 'ha sido lo-

cal y aislado,, 'la identificaci6n del enemigo 'de'! tláse y -

su condici6n de explotado, lo colocan en una situaci6n p~ 

tencialmente explosiva. .:t: 

. . ' i ; ~ ~ ¡ ¡ 

La contingencia de trascender·el·ámbito óficiaa. y...:.­

acceder hacia la formaci6n de·•una organizá~i6n i~d~~en--­

diente, dependerá de un ·T.eal. avance demócrát ico al in te- -

rior del Sindicato y del contacto de las bases con~l~s lu 

chas indepenqientes .: · . Mientras tanto; la · exp1Ótaci6n des -

me~ida del ca pi tal:, .como hemos ·demostrado, ·tiene s'us '"lími_ 

tes: enfrenta a la mercanéfüt ·fuerza de t!rabajo, qúe pien-

sa, se organiza y lucha·cotidiariamente.·· 

'· t· ' 
• '1 ~ ' • 
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e o N e L u s I o N E s 

Hemos podido demostrar que, efectivamente, el princi­

pal mecanismo de explotación de la fuerza de trabajo en el 

caso de los cortadores cañeros, es la prolongación de la -

jornada laboral: se han quedado en la historia del culti-­

vo, en 12 horas como límite natural. En términos cuantita 

tivos no existe alargamiento de la jornada, porque se si-­

gue respetando la luz solar como principal referente; sin 

embargo, se ha quedado muy lejos de las ocho horas que en 

la actualidad se aceptan social y jurídicamente. El pago 

a destajo impulsa un ritmo mayor al trabajo, para lograr -

el ingreso suficiente que cubra el s~lario mínimo rural, 

que en los últimos cinco años ha quedado por encima del -­

ingreso del jornalero y ni siquiera con un ritmo mayor y -

más horas de trabajo, con riesgo de la propia vida, logra­

rían este mínimo rural: tendrían que cortar una tonelada -

más diariamente~ para lograrlo. De ahí se desprende la 

evidencia del pago a la fuerza de trabajo por debajo de su 

valor. 

Los :mecanismos· extraecon6micos de explotaci6p se iden­

tificaron plenamente: 'castigos 1 o descuentos al salario~ 

poi basura y.piedras que dafian al batey, los robos en el -



pesaje, el desperdicio de caña y los tiempos muertos, for­

man parte de la cotidianidad que comprime el salario del -

trabajador. 

El avance de la explotaci6n ha sido una consecuencia 

de la crisis generalizada: la ausencia de empleos y el es­

tancamiento productivo. Este último se observa en el pla­

tano, los cítricos y en la propia superficie cañera. En -

los Últimos años se ha insistido en el cierre del Ingenio 

Libertad, que significaría un mayor desempleo en la Regi6n. 

Colateralmente, se está dando un proceso de mecanizaci6n -

de la zafra que ha venido a perjudicar al jornalero porque 

tiene que competir con la máquina alzadora, comprime los sa 

larios porque se pagan los mismos salarios con o sin máqu! 

na. 

Los cortadores son asalariados permanentes del capi-~ 

tal social: se contratan durante seis meses en la zafra y 

el resto del año sobreviven trabajando en el mismo cúlti~~ 

vo, en el corte de cítricos o en otras actividades. Lag~ 

rantía de su reproducci6n, si bien responsabilidad del ca­

pital social, para ellos significri una continua inseguri-­

dad en el empleo: buscar en interzafra colocaci6n en las -

distintas labores agr¡colas, corre por su cuenta, 



También hemos demostrado que conforman el sector más . 

explotado de la Industria Azucarera y del conjunto de jor­

naleros de la regi6n; esto se manifiesta en sus condicio-­

nes de vida: La vivienda, alimentaci6n, vestido, educación 

y salud, se han ido deteriorando; aún cuando existe todo -

un aparato Institucional dedicado a su atenci6n. 

El tipo de capital que enfrentan (Estado-patr6n) re-­

quiere de ofrecer insumos baratas a la Industria Azucarera 

y s6lo a través de la compresi6n del salario del jornale­

ro y del ingreso del productor ha podido lograrlo. Otra -

vía, operada por el Estado, ha sido la mecanizaci6n de la 

cosecha, que en el periodo 1970=81., ha desplazado a gran -

cantidad de jornaleros, El control corporativo de éstos y 

de los productores se fortalece a través de los instrumen­

tos jurídicos y del uso.de las organizaciones oficiales, -

específicamente l~ CNC y la CTM; sin embargo, no ha podido 

evitar el avance de las organizaciones políticas indepen-­

dientes, la CIOAC avanza en la organizaci6n de jornaleros 

ante la imposibilidad estructural del Estado paTa legiti-­

mar su acci6n con este sector, 

En la Regi6n de estudio no ha logrado cristalizarse -

la plena identidad de los interese.$ de jornaleros y produc 



tares, gracias al control corporativo, aunque se observan 

accéiones conjuntas de lucha por mejoras a sus condiciones 

de vida. En el terreno de la lucha por los precios del -­

producto, es donde se hace realidad de la alianza. A pe-­

sar de todo, siguen siendo distintivas las luchas de corte 

proletario de los jornaleros, de aquellos que comandan los 

productores. Las primeras siguen un camino autónomo y pe~ 

sistente; apoyan las movilizaciones por mejores precios -­

del producto, porque és~os contienen el precio de su pro-­

pia fuerza de trabajo y ahi se identifican con el produc-­

tor; mientras que éste lucha por mejores precios por la -~ 

misma raz6n, pero el patr6n y las organizaciones a su ser-

vicio han podido mantenerle la imágen subjetiva de 1 tu eres ·· 

dueño de tu tierra y debes luchar porque el ingreso que -

de ella percibes sea más elevado y éste lo ser~, en la me-

dida en que sea más bajo el ingreso de tu trabajador'. La 

realidad le sigue demostrando, ciclo a ciclo, que no es 

así, pero el productor sigue por el momento, las recomenda­

¿iones de su patr6n, porque éste de alguna manera le garag 

tiza su reproducci6n; por su parte, la realidad del jorna-

lero es cada día peor, a él nadie le garantiza su reprodu~ 

ci6n, enfrenta con el patr6n esta contradicci6n insupera-· 

ble. De ahí el tono de radicalidad en sus luchas, 

Los jorrialeros juegan un papel central no s6lo en la 



Industria Azucarera, sino tambi~n en el proceso de acumul! 

ción capitalista regional, en tanto que en el corte de la 

caña es en donde se fija el verdadero salario mínimo ru--­

ral; son el punto de referencia que los capitalistas tie-­

nen que respetar: por la importancia numérica de los jorn! 

leros, por las largas temporadas de contrataci6n, por el -

trabajo no calificado que realizan, porque el corte de la 

caña es la opción Última de cualquier jornalero y porque -

el salario neto que percibe, de alguna manera, se conple··­

menta con otras prestaciones que el resto de los capitales 

no tienen que pagar. 

Esta Última proposición se quedó a nivel de hip6te-~­

.sis, en la medida en que plantea la necesidad de abrir nue 

vos cauces a la investigación. 
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EL CUESTIONARIO 

Conforme a la formulaci6n de las hip6tesis, se identifica­

ron aquellos datos que solo con entrevistas personales pudie­

sen recolectarse y dar una idea mas precisa y manejable estadí~ 

ticamente, sobre las condiciones de vida de los jornaleros, sus 

espectativas, etc. 

Se diseñ6 el. cuestionario de tal modo que fuese una conver­

saci6n 16gica con el entrevistado y que no dispersara la entre- ~ 

vista hacia otros temas. 

Se aplicó un número total de 200 entrevistas sobre un to­

tal de 1500 trabajadores que en promedio trabajan en el corte; 

de esta manera se entrevistó al 13.3% del total, que nos ofrece 

un alto grado de confiabilidad, porque además los cuestionarios 

se distribuyeron en forma proporcional en distintos frentes de 

corte y se aplicaron al azar. 

Las preguntas fueron: 

1.- Edad 

2.- Vive solo o con su familia? 

3.- Cuántos hijos tiene? 

4.- Cuántos trabajan? 

5.- Van a la escuela? 

6.- Su esposa trabaja? Desde cuando? 

7.- En dónde nació usted? 

8.- Hace cuánto tiempo llego? 

9.- En d6nde vive? 



11.- Tiene familiares ejidatarios? 

12.- Desde cuándo empezó a cortar caija? 

13.- Cuántas toneladas corta al día? y antes? 

14.- Cuántas horas trabaja? y antes? 

15.- Quién es su patrón? 

16.- A qué hora termina el corte? 

17.- Cuánto le pagan diariamente? 

18.- Por qué no trabaja en otro cultivo? 

19.- Tiene tierra?, La ha solicitado? 

20.- Considera usted que antes había mas empleo? 

21.- Esta usted sindicalizado? No ... Por qué? 

22.- Cree usted que el sindicato les ha ayudado? 

23.- Ha participado en algún movimiento? Sí ... cuando? 

24.- Cuáles fueron las demandas? 

25.- Cuál fué el resultado? 

26.- Considera que hay corrupción o malos manejos en el 

sindicato? Solo a sindicalizados? 

A continuación presentamos, en forma resumida, los re­

sultados de la encuesta. 

PREGUNTA 1 

Rangos (edad) Frecuencia la 

de 10 a 14 8 4 
de 15 a 19 39 19.5 
de 20 a 24 32 16 
de 25 a 29 21 10.5 
de 30 a 34 12 6 
de 35 a 39 23 11.5 
de -40 a -44 18 9 
de 45 a 49 21 10.5 
de 50 a 54 13 6.5 
de 55 a 59 7 3.5 
de 60 y más 6 3 
T O T A L 200 r!'.m.crn 

Nota: El cortador de mayor edad fue de 76 .. anos 

FUENTE: Investigación directa 

'í'o 



PREGUNTA 2 

42 personas declararon vivir·solos, representan el 21% y 

158 viven con su familia, representan el 79%. 

PREGUNTA 3 
Las personas que declararon no tener hijos fueron 113 y 

representan el 56.5% del total entrevistado, con hijos resulta­

ron 87 personas 43.5%; el número total de hijos son 470, con 

un promedio de 5.4 por familia. 

PREGUNTA 4 
El número de jornaleros que tiene hijos que trabajan son 

34 que representan el.39% del total de padres y el 17% del to­

tal de jornaleros. El número de hijos que trabajan son 79 con 

un promedio de 2.3 hijos que trabajan sobre los 34 que decla­

raron tener hijos y un promedio de 0.9 hijos que trabajan por 

el total de padres con hijos. 

PREGUNTA 5 
De un total de 470 hijos, 119 asisten a la escuela (25.3% 

del total de hijos) representanía 1.3 en promedio de hijos es­

colares por padre. 

PREGUNTA 6 
Las personas que afirmaron tener esposa, señalaron que -

ellas trabajaban en su casa.· 

PREGUNTA 7 y 8 
Nacidos en la localidad o municipios aledaños: 

100 50% 

Procedentes de otros municipios del mismo Estado: 

so 
Procedentes de otros Estados: 

50 

T O T A L 200 

25% 

25% 

100% 



• ·Procedentes de otros municipios y estados. Cuándo llego? 

Intervalo (años) 

de O a 5 
de 6 a 10 
de 11 a 15 
de 16 a 20 
de más de 20 

Frecuencia 

16 
16 
14 
18 
36 . 

ImJ 

Características de los inmigrantes: 

% 

16 
16 
14 
18 
36 

mo 

Estado No. de Personas 

PREGUNTA 9 

Puebla 
S~L.P. 
Gro. 
Qro. 
Hgo. 
Mex. 
Otros 

TO TAL 

Localidar:l donde habita. 

PREGUNTA 10 

\L..L_v.._L .. e .. ..n....d....a 
Galera Renta Casa propia 

Absoluto 68 14 105 

i~ 34 7 52.5 

9 galeras han desaparecido, hasta 1985. 

PREGUNTA 11 

22 
7 
4 
4 
2 
2 
9 

50 

Otras 

13 

6. 5 

Total 

200 

100 

·19 declararon tener familiares ejidatarios, representan 

el 9.5% sobre el total. 

Relacionar c9n pregunta 20. 

l 



PREGUNTA 12 

AÑOS DE TRABAJO EN EL CORTE 

Intervalo No. de personas 

(años) 

o a 5 94 47 

o a 10 36 18 

11 a 15 21 10.5 

16 a 20 12 6 

más de 20 37 18.5 

TOTAL 200 100 

PREGUNTA 13 

En promedio se cortan 2.5 toneladas ! día . 

PREGUNTA 114 
En promedio se trabajan doce horas y media por día! 

La jornada de trabajo, comprende el traslado al frente de 

corte. 

PREGUNTA 15 

IDENTIFICACION DEL PATRON 

Ejidatarios Ingenio Guardacorte No sabe 

(.l.' 

29 154 9 8 

14. 5 % 77 % 4.5 % 4 % 

PREGUNTA 16 

TRABAJO EN OTRAS ACTIVIDADES AL CONCLUIR 
LA ZAFRA 

TOTAL 

200 
100 % 

Labores culturales 
de la caña . 

otros cultivos corte de 
cítricos 

otras 
actividades 

165 16 10 9 

82 .5 'º ' 8 % 5 % 

'J\, 

-l>l'·,. 

' ' 
,, 

.. 
,, 



PREGUNTA 17 
En la zafra 84/85, el ingreso promedio de un corta­

dor de caña de azúcar fué de $ 680.00 por día. En una -­

jornada de trabajo, se corta un promedio de dos tonela -
das y media, y aproximadamente se le descuenta un 10% de 

castigos sala~iales. 

PREGUN'.f1i: A' 18 

Prefieren trabajar en el corte de la caña, debido -

a que el corte de los -fítricos requiere de mayor fuerza 

f~sica y también hay mayor competencia p~r el trabajo. 

PREGUNTA 19 

Sólo el 6% afirmó tener tierra, el resto subsisten­

únicamente de su salario. 

PRE(füNf A 2 O 

Empleo 
¿Hace diez años ílabía más empleo? 

SI 
le5 

52.5% 

PREGUNTA 21 

NO 
51 

25.5% 

IGUAL 
~~Ji 

21. 5'/o 

NO SABE 

1 

• 5'/o 

NUMERO DE SINDICALIZADOS 
¿Está usted sindicalizado? 

SI 
88 

44% 

NO 
112 

56% 

TOTAL 

200 

100% 

TOTAL 
200 
100'/o 

En las respuestas negativas, se argumenténque el Sindicato 
no presionaba~ como debería de ser y que al téermino de la 
zafra se plviaaban de ellos. 



PREGUNTA 22 

¿Cree usted que el sindicato les ha ayudado? 

SI NO A VECES 

92 96 
" 

12 

46% 48% 6% 

f!REGUNTA 23 

¿Ha participado en algún movimiento? 

SI 

108 
~4'70 

PREGUNTA 24 

NO 

92 
46'7o 

¿Cuáles fueron sus demHdas? 

- Incremento salarial 

- Entrega de machete y limas 

TOTAL 

200 
100% 

- Dotación de easeres doméesticos. 

Ayuda de aguinaldo 

f'REi6UNTA 25 

~-O~AL 

200 

100% 

Las respuestas fueroR diversas, en el texto se desa·rrolla. 

PREGUNTA 26 

Ninguna persona mencionó problemas de corrupci6n en el -

Sindicato. 
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